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CAPÍTULO 1

Mi trabajo era más duro unos días que otros.

—¿Ve? Es bastante robusta, señora McSweeney. —Di unos golpecitos con la mano a la escalera—. Ahora puede bajar.

La señora McSweeney me miró desde lo alto del poste telefónico, con obvias dudas acerca de la fiabilidad de la escalera y de la mía propia. Delgada, con huesecillos de pájaro, debía de sobrepasar los setenta años. El viento agitó el nimbo de sus finos cabellos blancos alrededor de su cabeza y abrió su camisón, mostrándome cosas que no debería haber visto.

—Señora McSweeney, me gustaría que bajara.

La mujer arqueó la espalda e inhaló profundamente. Otra vez no. Me senté en el suelo y me tapé las orejas con las manos.

El agudo lamento atravesó la quietud de la noche, cortante como un cuchillo, golpeó las ventanas del edificio de apartamentos y produjo un intenso estremecimiento en los cristales. Calle abajo, los perros aullaron al unísono, uniéndose al grito en una armonía antinatural. El lamento ascendió, creció como una avalancha, hasta que no pude escuchar otra cosa que su complejo y elaborado coro: el aullido solitario de un lobo, el chillido desamparado de un pájaro, el angustioso llanto de un niño. Gimió una y otra vez, como si le estuvieran arrancando el corazón del pecho, llenándome de desesperación.

La oleada mágica se desvaneció. Un momento antes saturaba el mundo, potenciando el grito de la señora McSweeney, y al siguiente se extinguió sin previo aviso, como una línea trazada sobre la arena después de que una ola se precipitara sobre ella. La tecnología se reinstauró por sí misma. La azulada lámpara feérica que colgaba de lo alto del poste telefónico se apagó mientras el aire cargado de magia perdía su potencia. Las luces eléctricas se encendieron en el bloque de apartamentos.

Se trataba de la resonancia post— oleada: la magia anegaba el mundo como una ola y anulaba cualquier cosa compleja y tecnológica, asfixiaba los motores de los coches, obstruía las armas automáticas y corroía los edificios más altos. Los magos lanzaban rayos de hielo, los rascacielos se desmoronaban y las protecciones mágicas se activaban, alejando a seres indeseables de mi casa. y entonces, en un suspiro, la magia se desvanecería, dejando monstruos en su estela. Nadie podía predecir cuándo se alzaría de nuevo, nadie podía evitarlo. Todo lo que podíamos hacer era intentar arreglárnoslas en aquella demencial tarantela de magia y tecnología. Por eso llevaba una espada.

Siempre funcionaba.

Los últimos ecos del grito rebotaron en los muros de ladrillo y se disiparon.

La señora McSweeney me contempló con ojos tristes y yo me levanté del suelo y le hice un gesto con la mano.

—Ahora mismo vuelvo.

Me precipité desde el oscuro portal de entrada hasta el apartamento, donde cinco miembros de la familia McSweeney se acurrucaban en la penumbra.

—Cuénteme otra vez por qué no puede salir ahí fuera conmigo y ayudarme.

Robert McSweeney, un hombre de mediana edad, de ojos oscuros y cabello castaño que ya empezaba a ralear, negó con la cabeza.

—Mamá cree que no sabemos que es una banshee. Escuche, señorita Daniels, ¿puede hacer que baje o no? Es usted un caballero de la Orden, ¡por el amor de Dios!

En primer lugar, yo no era un caballero; tan solo trabajaba para la Orden del Auxilio Misericordioso y en segundo lugar, la negociación no era mi fuerte. Yo mataba criaturas. Rápidamente y con abundante derramamiento de sangre. Ayudar en vano a ancianas banshees a bajar de lo alto de postes telefónicos no era algo que acostumbrara a hacer.

—¿Se le ocurre algo que pueda serme de utilidad?

—No lo entiendo… —La esposa de Robert, Melinda, exhaló un suspiro—. Es decir, siempre lo ha mantenido en secreto. Hemos oído antes esos lamentos, pero siempre ha sido muy discreta al respecto. No es habitual en ella.

Una anciana mujer de color envuelta en una bata bajó por la escalera.

—¿Ha conseguido esa chica que Margie baje de una vez?

—Estoy en ello —le dije.

—Dígale que será mejor que no se pierda nuestra sesión de bingo mañana por la noche.

—Gracias.

Me encaminé de nuevo hacia el poste. Una parte de mí simpatizaba con la señora McSweeney. Las tres agencias encargadas de la aplicación de la ley en los Estados Unidos tras la Oscilación —las Unidades de Defensa Paranormal del Ejército, o UDPE; la División de Actividad paranormal, o DAP; y mi ilustre patrón, la Orden del Auxilio Misericordioso— habían certificado, todas ellas, que las banshees no entrañaban peligro alguno. Nadie había sido capaz, hasta ahora, de relacionar sus lamentos con muertes o desastres naturales. Pero la tradición oral' achacaba a las banshees todo tipo de sucesos nefastos. Se rumoreaba que podían volver loca a la gente con sus gritos y que eran capaces de matar a un niño con una sola mirada. Mucha gente encontraría inquietante vivir cerca de una banshee, así que podía entender que la señora McSweeney intentara, por todos sus medios, ocultar lo que era. No quería que sus amigos le dieran la espalda a ella o a su familia.

Desafortunadamente, no importaba lo bien que lo escondieras, más tarde o más temprano tu secreto te mordería en el culo y podrías acabar en lo alto de un poste telefónico, sin estar seguro de cómo o por qué hablas llegado allí, mientras el vecindario trataba de hacer oídos sordos a tus escalofriantes aullidos.

Sí. Yo era la más indicada para hablar de ello. Cuando se trataba de ocultar tu propia identidad, era toda una experta. Incluso quemaba mis vendajes ensangrentados para que nadie pudiera identificarme a través de la magia de mi sangre. Ocultaba mis poderes. Intentaba con todas mis fuerzas no hacer amistades y había estado a punto de conseguirlo. Porque cuando mi secreto saliera a. la luz, no acabaría en lo alto de un poste telefónico. Acabaría muerta, y todos mis amigos morirían conmigo.

Me acerqué al poste y dirigí la mirada hacia la señora McSweeney.

—De acuerdo. Voy a contar hasta tres y entonces tendrá que bajar.

Negó con la cabeza.

—¡Señora McSweeney! Está ofreciendo todo un espectáculo. Su familia está preocupada por usted y tiene una sesión de bingo mañana por la noche. No querrá perdérsela, ¿verdad?

La señora McSweeney se mordió el labio por respuesta.

—Lo haremos juntas. —Subí tres peldaños de la escalera—. A la de tres. Una, dos y tres. ¡Un peldaño!

Bajé un peldaño y comprobé que ella también lo hacía.

Gracias, quienquiera que esté ahí arriba.

—Una vez más. Una, dos y tres. Peldaño.

Lo hicimos a la vez y luego ella bajó otro más por sí misma. Salté hasta el suelo.

—Eso es.

La señora McSweeney se detuvo. Oh, no.

—No se lo contarás a nadie, ¿verdad? —me preguntó con una mirada triste.

Observé las ventanas del bloque de apartamentos. Había gritado lo suficientemente alto como para despertar a los muertos y hacer que estos avisaran a la policía. Sin embargo, en esta época, en este lugar, la gente se apoyaba mutuamente. Uno no podía confiar en la magia ni en la tecnología, tan solo en su familia y en sus amigos. Ellos iban a guardar el secreto, no importaba lo absurdo que pudiera parecer, y yo iba a hacer lo mismo.

—No se lo contaré a nadie —le prometí.

Dos minutos después, ella se encaminaba hacia su apartamento y yo me peleaba con la escalera plegable, intentando que encajase en el hueco bajo las escaleras, de donde el encargado la había sacado para prestármela.

Mi jornada había comenzado a las cinco, cuando un hombre frenético había irrumpido a la carrera en el vestíbulo de la capilla de la Orden gritando que un dragón con cabeza de gato había conseguido entrar en la escuela New Hope y estaba a punto de devorar a los niños. El dragón había resultado ser un pequeño tatzelwurm al que, desafortunadamente, fui incapaz de someter sin tener que recurrir a la decapitación. Esa fue la primera vez que había resultado salpicada de sangre ese día.

Después tuve que ayudar a Mauro a sacar de un estanque artificial una serpiente bicéfala de agua dulce en las ruinas del One Atlantic Center, en Buckhead. A partir de entonces, el día había ido cuesta abajo. En ese momento, era pasada la medianoche. Estaba sucia, exhausta, hambrienta, manchada por cuatro tipos diferentes de sangre y quería irme a casa. Incluso mis botas apestaban, porque la serpiente me había vomitado en los pies el cadáver de un gato a medio digerir.

Por fin conseguí introducir la escalera en el lugar que le correspondía y dejé el bloque de apartamentos para dirigirme al aparcamiento, donde había dejado a mi mula hembra, Marigold, atada a una barra metálica instalada allí precisamente para ese fin. Estaba a menos de tres metros de ella cuando advertí una esvástica sin terminar dibujada en su grupa con pintura verde. El palo de revolver la pintura yacía roto en el suelo. También había algo de sangre y lo que parecía un diente.

Me acerqué a comprobarlo. Sí, definitivamente lo era.

—Hemos tenido una aventura, ¿no es así?

Marigold, obviamente, no dijo nada, pero sabía por experiencia que acercarse a ella por detrás no era en absoluto una buena idea. Coceaba como una mula, probablemente porque eso es lo que era.

De no ser por la marca de la Orden en uno de sus cuartos traseros, podrían haber robado a Marigold esa noche. Afortunadamente, los caballeros de la orden poseían el horrible hábito de rastrear mágicamente a los ladrones y caer sobre ellos como una tonelada de ladrillos.

Desaté las riendas, monté sobre ella y nos aventuramos en la noche.

Por lo general, la tec y las oleadas mágicas se imponían la una a la otra cada dos días, a veces incluso con más asiduidad. Pero hacía un par de meses había estallado una erupción, una oleada tan potente que había anegado la ciudad como un tsunami mágico, haciendo de cosas imposibles una realidad, Durante tres días, dioses y demonios habían recorrido las calles, y los monstruos humanos habían tenido grandes dificultades para controlarse. Pasé la erupción en el campo de batalla, ayudando a un puñado de cambiaformas a masacrar una horda demoníaca.

Aquello había sido un episodio épico. Todavía tenía vívidos sueños sobre lo ocurrido, no pesadillas exactamente sino visiones embriagadoras y surrealistas de sangre, espadas deslumbrantes y muerte. La erupción se había extinguido, dejando que la tec poseyera firmemente el control del mundo. Durante dos meses, los coches habían funcionado sin problemas, la electricidad había mantenido a raya la oscuridad y el aire acondicionado había hecho soportable el mes de agosto.

Incluso teníamos televisión. El lunes por la noche hablan emitido una película, Terminator 2, que se repetía machaconamente… Podría haber sido peor.

No obstante, el miércoles, alrededor del mediodía la magia había golpeado de nuevo y Atlanta se fue al infierno,

No estaba segura de si la gente se había engañado a sí misma al pensar que la magia no volvería o si su reaparición los había cogido desprevenidos, pero nunca habíamos recibido tantas llamadas de socorro desde que había empezado a trabajar para la Orden. A diferencia del Gremio de mercenarios, para el cual también trabajaba, los caballeros de la Orden del Auxilio Misericordioso prestaban ayuda a todos y cada uno de los que la solicitaban, sin tener en cuenta su capacidad para retribuir sus servicios. Pedían solamente la cantidad que podían asumir, lo que, la mayoría de las veces, era nada en absoluto. Nos habíamos visto inundados de súplicas. Hube de arreglármelas con cuatro horas de sueño la noche del miércoles y levantarme para seguir corriendo.

Técnicamente, ahora ya era viernes, y me asaltaban persistentes fantasías de duchas calientes, comida y sábanas limpias. Había horneado una tarta de manzana un par de días atrás y todavía me quedaba una porción para esa noche.

¿Kate? La austera voz de Maxine resonó en el interior de mi cabeza, distante pero clara.

No me sobresalté. Después del maratón de las últimas cuarenta y ocho horas, escuchar la voz telepática de la secretaria de la Orden me parecía algo perfectamente normal. Triste pero cierto.

Lo siento, querida, pero la tarta tendrá que esperar.

¿Qué más vendría ahora? Maxine no leía mis pensamientos a propósito, pero si se concentraba lo suficiente, no podía evitar captar algunos destellos.

Tenemos un siete verde. Hemos sido avisados por un civil.

Un cambiaforma muerto. Cualquier tema relacionado con los cambiaformas era asunto mío. Los cambiaformas no confiaban en los extraños y yo era la única empleada de la capilla de la Orden en Atlanta que gozaba del estatus de Amiga de la Manada, Aunque «gozar» era un término relativo.

Más que nada, mi estatus significaba que los cambiaformas podían permitirme decir unas palabras antes de decidir convertirme en filetes. Habían llevado la paranoia a un nuevo nivel.

—¿Dónde?

Esquina de Ponce de León con Dead Cato

Veinte minutos en mula. Con algo de suerte, la Manada ya estaría informada de la muerte y estarían arracimados en la escena del crimen, gruñendo y reclamando su jurisdicción. Ufff Le di la vuelta a Marigold y nos dirigimos al norte.

—Allá voy.



Marigold avanzó por las calles a un ritmo lento pero sostenido, sin mostrar cansancio alguno. El abrupto perfil de la ciudad se arrastró lentamente ante nuestro avance, con sus antaño orgullosos edificios reducidos a cáscaras desmoronadas. Era como si la magia hubiera ganado la partida a Atlanta pero hubiera apagado las llamas antes de que la chamuscada ciudad hubiera sido reducida a cenizas.

Aquí y allá, aleatorios y diminutos puntos de luz eléctrica perforaban la oscuridad. Un olor a humo de carbón especiado con el aroma de la carne asada flotaba en torno a los apartamentos de la confluencia entre Alexander y Ponce de León. Alguien estaría cocinando una cena tardía. Las calles estaban desiertas. La mayor parte de la gente con algo de sentido común sabía que era mejor no salir al exterior durante la noche.

El poderoso aullido de una loba se elevó sobre la ciudad y produjo escalofríos que recorrieron mi columna vertebral. Casi podía imaginármela sobre una pila de escombros de un rascacielos caído, con su pálido pelaje bañado en plata por la luz de la luna y la cabeza alta para mostrar su lanudo cuello mientras 'entonaba su impecable canción, teñida de vehemente melancolía y ribeteada por la promesa de una caza sangrienta.

Una enjuta sombra emergió del callejón, seguida rápidamente por otra. Demacrados, sin pelo, corriendo a cuatro patas de modo espasmódico y descoordinado, cruzaron la calle ante mí y se detuvieron. Habían sido humanos en algún momento, pero ambos llevaban muertos más de una década. En sus cuerpos no quedaban trazas de grasa o flacidez. Ni siquiera carne, tan solo músculos tensos como cables de acero bajo una tina envoltura. Dos vampiros en busca de una presa. Y estaban fuera de su territorio.

—Identificación —les exigí. Muchos navegantes me conocían de vista, al igual que conocían a todos y cada uno de los miembros de la Orden de Atlanta,

El chupasangre que se hallaba más adelantado desplegó su mandíbula y la voz de su navegante surgió a través de ella, ligeramente distorsionada.

—Oficial Rodríguez, oficial Salvo.

—¿Vuestro señor?

—Rowena.

De todos los Señores de los Muertos, Rowena era a la que menos detestaba.

—Estáis muy lejos del Casino.

—Nosotros…

El segundo chupasangre abrió la boca, revelando unos finos colmillos que destacaban en sus negras fauces.

—Él se ha embrollado y hemos acabado perdidos en el Warren.

—He seguido las indicaciones del mapa.

—El mapa no sirve de nada si no sabes orientarte. La luna no sale por el norte, estúpido. —El segundo chupasangre dirigió un dedo rematado por una garra hacia el cielo.

Dos idiotas. Resultaría divertido si no percibiera la creciente sed de sangre de los vampiros. Si esos dos cabezahuecas perdían el control aunque fuera un instante, los chupasangres se abalanzarían inmediatamente sobre mí.

—Continuad —dije, y espoleé a Marigold.

Los vampiros se esfumaron. Los navegantes que dirigían sus mentes probablemente discutían en algún lugar de la, profundidades del Casino. El patógeno Immortuus robaba el ego de sus víctimas.

Carentes de raciocinio, los vampiros tan solo obedecían a su sed de sangre, cazando cualquier cosa, que tuviera pulso. El vacío de las mentes vampíricas las convertía en el vehículo perfecto para los nigromantes, los Señores de los Muertos. Gran parte de ellos servía a la Nación. En parte culto e instituto de investigación, en parte corporación, todo ello vomitivo, la Nación se dedicaba al estudio y cuidado de los no muertos. Poseían sedes en casi todas las grandes ciudades, al igual que la Orden. Aquí, en Atlanta, habían hecho del Casino su madriguera.

Entre los diversos poderes fácticos de Atlanta, la Nación ostentaba un alto rango. Solamente la Manada podía rivalizar con ellos en potencial de destrucción. La Nación se hallaba liderada por una misteriosa y legendaria figura que, en esta época, había elegido llamarse Roland. Roland poseía un inmenso poder. También era el hombre al que quería matar, y para ello había estado entrenando toda mi vida.

Rodeé un profundo hoyo en el agrietado pavimento, giré hacia Dead Cat y vi la escena del crimen bajo una farola estropeada. No se veían policías ni testigos. El tenue resplandor de la luna se derramaba sobre los cuerpos de siete cambiaformas. Ninguno de ellos estaba muerto.

Dos hombres lobo en su forma animal olisqueaban la escena en busca de rastros, pisando cuidadosamente y trazando círculos concéntricos cada vez más amplios desde la estrecha boca de la calle Dead Cat. Muchos cambiaformas en forma bestial eran más grandes que sus equivalentes animales, y estos demostraron no ser la excepción: eran criaturas enormes, peludas, más altas y más anchas que un macho de gran danés. Tras ellos, dos de sus colegas en forma humana introducían algo sospechosamente parecido a un cuerpo en una bolsa para cadáveres. Los otros tres recorrían el perímetro, presumiblemente para mantener alejados a los curiosos. Si es que había alguien lo bastante tonto como para detenerse a mirar una segunda vez.

Al acercarme, todos se detuvieron. Siete pares de ojos brillantes se volvieron hacia mí: cuatro verdes, tres amarillos. A juzgar por su resplandor, el equipo de cambiaformas parecía suspendido al borde de su inmediata transformación. Uno de los suyos había muerto y habían salido en busca de sangre.

—Chicos, ¿habéis pensado en ofrecer vuestros servicios como juego de luces navideñas? —Procuré mantener un tono humorístico—. Ganaríais una fortuna.

El cambiaforma más cercano trotó en mi dirección. Con músculos voluminosos y en perfecta forma física, tendría poco más de cuarenta años. Su rostro había adoptado la expresión ya característica que la Manada ofrecía a los extraños: educada, pero dura como el acero.

—Buenas noches, señora. Esto es una investigación privada a cargo de la Manada. Voy a tener que pedirle que se marche.

¿Señora? ¡Ay!

Metí la mano bajo mi camiseta, saqué la billetera de plástico transparente que llevaba atada con un cordón alrededor del cuello y se la entregué. Estudió mi identificación, rematada con un pequeño recuadro de plata hechizada.

—Es de la Orden —gritó a los demás.

Al otro lado de la calle un hombre surgió de la oscuridad. Donde hacía un instante solo había una densa sombra nocturna pegada al muro del edificio como una mancha de tinta, ahora se alzaba él.

Medía casi dos metros, su piel era del color del chocolate puro, y su complexión, la de un campeón de lucha. Normalmente portaba una capa negra, pero hoy se limitaba a vestir unos vaqueros y una camiseta negra. Mientras se aproximaba hasta mí, los músculos de su pecho y de sus brazos se arqueaban. Su rostro obligaba a aquellos que buscaban reyertas a pensárselo dos veces. Parecía que se dedicara a romper huesos como profesión y que, además, disfrutara con su trabajo.

—Hola, Jim —le dije, en tono amistoso—. Me alegro de encontrarte aquí.

El cambiaforma que me había hablado se marchó. Jim se acercó y acarició el cuello de Marigold.

—¿Una noche larga? —me preguntó. Su voz era tersa y melodiosa. Nunca cantaba, pero sabías que sería capaz y que, si se decidía a hacerlo, las mujeres se arrojarían a sus pies.

—Podría decirse así.

Jim había sido mi compañero desde los tiempos en que trabajaba exclusivamente para el Gremio de mercenarios. Algunos encargos de los mercas requerían la participación de más de una persona, y Jim y yo los aceptábamos juntos, sobre todo porque no teníamos estómago para llevarlos a cabo con nadie más. Jim era también el macho alfa del clan felino y el jefe de seguridad de la Manada. Le había visto luchar y antes que enfrentarme a él preferiría caer en un nido de víboras furiosas.

—Deberías irte a casa, Kate. —Un destello verde pálido brilló en sus ojos y se extinguió. Durante un instante, su lado animal había aflorado a la superficie.

—¿Qué ha sucedido aquí?

—Es asunto de la Manada.

El lobo situado a su izquierda dejó escapar un breve gañido. Una carnbiaforma hembra se abalanzó sobre él y recogió algo del suelo. Apenas pude echarle un vistazo antes de que introdujera el objeto en una bolsa. Era un brazo humano, amputado a la altura del codo, todavía enfundado en una manga. Habíamos pasado del código siete verde al diez verde. Cambiaforma asesinado. Las muertes accidentales raramente tenían como consecuencia una serie de miembros esparcidos en un cruce.

—Como decía, es asunto de la Manada. —Jim me miró fijamente—. Ya conoces la ley.

La ley sostenía que los cambiaformas eran un grupo independiente, como los nativos americanos, con autoridad para gobernarse a sí mismos. Proclamaban sus propias leyes y tenían el derecho de imponerlas, siempre y cuando esas leyes no afectaran a los que no eran como ellos. Si la Manada no requería mi participación en esa investigación, no había nada que pudiera hacer.

—Como agente de la Orden, extiendo mi oferta de ayuda a la Manada.

—La Manada aprecia la oferta de asistencia de la Orden. Pero en este caso, la declinamos. Vete a casa, Kate —repitió Jim—. Pareces exhausta.

Traducción: largo de aquí, enclenque y lastimosa humana. Los grandes y poderosos cambiaformas no tenemos necesidad de tus torpes habilidades para investigar.

—¿Has arreglado esto con la policía?

Jim asintió.

Suspiré, cambié el rumbo de Marigold y nos encaminamos a casa. Alguien había muerto, pero no sería yo quien averiguara el motivo. En lo tocante a mi profesión, aquello me irritaba profundamente.

Si hubiera sido cualquier otra persona y no Jim, le hubiera presionado hasta conseguir echarle un vistazo al cadáver. Pero cuando Jim decía que no, era que no. Si le presionaba no conseguiría nada, excepto añadir tensión a las relaciones entre la Orden y la Manada. Jim no hacia las cosas a medias, así que su equipo se comportaría de forma eficiente y competente.

Y eso todavía me molestaba más.

A la mañana siguiente llamaría a la División de Actividad Paranormal para comprobar si se había presentado algún informe. La policía paranormal no me informaría acerca del contenido del informe, pero al menos sabría si Jim había presentado uno. No es que no confiara en él, pero no haría ningún mal en comprobarlo.



Una hora más tarde, dejé a Marigold en un pequeño establo en el aparcamiento y subí las escaleras hasta mi apartamento. Había heredado el piso de Greg, mi guardián, quien había servido en la Orden como caballero-místico. Había muerto seis meses atrás y lo echaba tanto de menos que incluso dolía. Mi puerta delantera tenía un aspecto bien distinto a cualquier otra. Entré, pasé el pestillo, me quité los nocivos zapatos y los lancé a un rincón. Ya me ocuparía de ellos más tarde.

Desabroché el arnés de cuero que sostenía a Asesina, mi espada, atada a mi espalda, extraje la hoja de su vaina y la deposité al lado de la cama. La tarta de manzana me llamaba. Me arrastré hasta la cocina, abrí el frigorífico y contemplé el plato vacío de la tarta.

¿Me la había comido? No recordaba haberla acabado. Y de haberlo hecho, no hubiera dejado el plato vacío en el frigorífico.

La puerta no mostraba signos de haber sido forzada. Hice un rápido inventario de los bienes del apartamento, pero no faltaba nada, ni había nada fuera de lugar. La biblioteca de Greg, con sus libros y sus artefactos, parecía completamente ordenada.

Debía de haberme comido toda la tarta. Debido a la locura de las últimas cuarenta y ocho horas, probablemente lo había olvidado. Menudo fastidio. Cogí el plato vacío, lo lavé mientras murmuraba maldiciones en voz baja y lo coloqué en el lugar que le correspondía, bajo el hornillo. Me había quedado sin la tarta, pero nadie iba a negarme una buena ducha. Me deshice de la ropa, que dejé caer de camino al baño, me zambullí en la ducha y dejé que el mundo se inundara bajo una lluvia de agua caliente y jabón de romero,

Me estaba secando el pelo con la toalla cuando sonó el teléfono.

Abrí la puerta de una patada y miré el aparato, que sonaba incesante sobre la mesita de noche contigua a la cama. Las llamadas telefónicas nunca me habían traído nada bueno. Siempre avisaban de que alguien había muerto, que estaba muriendo o haciendo que otra persona muriera al otro lado de la línea.

Ring-ring.

Ring-ring-ring.

¿Ring?

Suspiré y finalmente descolgué.

—Kate Daniels.

—Hola, Kate —dijo una voz familiar y aterciopelada—. Espero no haberte despertado.

Era Saiman. Justo la persona con la que menos me apetecía hablar.

Saiman poseía un conocimiento enciclopédico sobre la magia. También era un cambiante… o algo así. Había hecho más de un encargo para él cuando trabajaba para el Gremio de mercenarios a tiempo completo, y le había parecido graciosa. Como le entretenía, me ofreció sus servicios como experto en magia con un descuento criminal. Desgraciadamente, la última vez que nos habíamos visto fue durante la erupción, en lo alto de un rascacielos, donde Saiman bailaba desnudo en mitad de la nieve… Con la erección más grande que jamás había visto en un ser humano. Y no quería dejarme marchar de aquel tejado bajo ningún concepto, así que tuve que saltar para librarme de él.

—No quiero hablar contigo. De hecho, ni siquiera deseo continuar con nuestra asociación. —Utilicé un tono civilizado. Kate Daniels, experta en diplomacia.

—Es una pena. Sin embargo, tengo algo que creo que te pertenece, y me gustaría poner ese artículo de nuevo bajo tu custodia.

—Envíamelo. —¿De qué podría tratarse?

—Lo haría, pero sería dificultoso meterlo a él dentro de un sobre.

¿Él? Aquello no sonaba bien.

—Se niega a hablar, pero quizás pueda describírtelo: unos dieciocho años, moreno, con el pelo corto, expresión amenazante y grandes ojos castaños. Bastante atractivo, para tener aspecto de cachorro.

A juzgar por el modo en que el tapedum lucidum atrapa la luz tras sus retinas, es un cambiaforma.

Supongo que un lobo. Venía contigo en nuestro último y desafortunado encuentro. De hecho, siento mucho todo aquello.

Derek, mi camarada y hombre lobo adolescente. ¿Qué demonios estaba haciendo en el apartamento de Salman?

—Dile que se ponga. —Conseguí mantener un tono de voz estable—. Derek, contéstame para que sepa que no me está mintiendo. ¿Estás herido?

—No. —La voz de Derek vino acompañada de un gruñido—. Puedo arreglármelas solo. No vengas aquí. No es seguro.

—Es sorprendente que se preocupe tanto por tu bienestar, cuando es él quien está encerrado en una jaula —murmuró Saiman—. Tienes unos amigos de lo más interesante, Kate.

—¿Saiman?

—¿Sí?

—Si le haces daño, tendrás a veinte cambiaformas en tu apartamento que echarán espuma por la boca en cuanto perciban tu olor.

—No te preocupes. No tengo la menor intención de desatar las iras de la Manada sobre mi persona.

Tu amigo está desarmado y contenido. No obstante, lo entregaré a las autoridades a menos que vengas y lo recojas antes del amanecer.

—Allí estaré.

—Te estoy esperando. —La voz de Saiman adquirió un ligero tinte burlesco.






CAPÍTULO 2

Llegué sobre las tres de la madrugada.

Saiman ocupaba una suite en el decimoquinto piso del único edificio de gran altura que permanecía en pie en Buckhead, La magia parecía odiar los edificios altos —la magia odiaba cualquier cosa enorme y tecnológicamente compleja, punto— y los reducía a pilas de escombro, cemento y acero, tan altas que alcanzarían cuatro o cinco pisos de altura. Se erigían con tristeza aquí y allá por todo el centro, como decrépitos obeliscos de una civilización largo tiempo olvidada.

Antiguamente denominado Lenox Pointe y ahora conocido como Champions Heights, el edificio de Saiman, que había sido remode1ado más veces de las que podría contar, se hallaba revestido por un complejo hechizo que engañaba a la magia para que pensase que se trataba de una roca gigante. Durante las oleadas mágicas, algunas partes del edificio parecían un peñasco de granito.

Durante la erupción, algunas partes se convirtieron en rocas de granito. Pero hoy, sin oleada mágica, parecía simplemente un edificio de gran altura.

Había cogido a Betsi, mi Subaru, que tragaba cantidades ingentes de gasolina, para ahorrar tiempo.

La magia se acababa de desvanecer y, teniendo en cuenta lo débil que había sido la última oleada, la tecnología continuaría vigente al menos unas cuantas horas más.

Aparqué el viejo cacharro, con su carcasa abollada, junto a otros vehículos más nuevos que debían de costar el doble de lo que yo ganaba en un año, o incluso más, y subí unos escalones de hormigón hasta el vestíbulo reforzado con planchas de acero y cristal a prueba de balas.

Mi pie resbaló en el borde de un escalón y caí de bruces. Saiman era aterradoramente inteligente y observador, siempre una mala combinación para un adversario. Necesitaba toda mi agudeza, pero estaba tan cansada que mis ojos requerían fósforos para permanecer abiertos. Si no me incorporaba rápidamente, Derek podría acabar la noche vadeando un mar de dolor.

Cuando un cambiaforma alcanza la pubertad, puede convertirse en lupo o bien aceptar el Código.

Convertirse en lupo significaba claudicar ante la bestia interior y rodar colina abajo hacia el homicidio, el canibalismo y la locura, hasta encontrarse con unas fauces afiladas, una espada o un montón de balas de plata. En cambio, asumir el Código implicaba disciplina, un estricto condicionamiento y una voluntad de hierro, ya que someterse a ese estilo de vida era el único modo en que un cambiaforma podía coexistir con la sociedad humana. Adoptar el Código también significaba unirse a una manada, donde la jerarquía era absoluta y. donde los machos alfa cargaban no solo con un gran poder, sino con duras responsabilidades.

La Manada de Atlanta era indiscutiblemente la mayor del país. Únicamente la Furia de Hielo de Alaska rivalizaba con ella en número. Los cambiaformas de Atlanta atraían mucha atención. La Manada era grande en lealtad, responsabilidad, cadena de mando y honor. Los miembros de la Manada nunca olvidaban que la sociedad en general los percibía como bestias y hacían todo cuanto estaba en su poder para proyectar una imagen de discreción y observancia de las leyes. El castigo para las actividades criminales no permitidas era inmediato y brutal. Si descubrían que Derek había forzado la entrada del apartamento de Saiman, lo arrojarían en agua hirviendo. Saiman tenía conexiones y, si él así lo decidía, podía crear un gran alboroto, cuyo potencial para salpicar a la Manada con una muy mala reputación era bastante significativo. Los alfas de la Manada, conocidos colectivamente como el Consejo, ya estarían enseñando los dientes cuando se enteraran del asesinato, así que ahora no era un buen momento para cabrearlos aún más. Necesitaba sacar a Derek de aquel apartamento, rápida y silenciosamente, y con el mínimo alboroto.

Continué hasta el vestíbulo y golpeé la reja metálica. En' el interior, un guardia apostado tras su inexpugnable garita situada en el centro de los suelos de mármol me apuntó con su AK-47. Le di mi nombre y me dejó pasar. Me esperaban. Qué amabilidad la de Saiman.

El ascensor me llevó hasta el piso decimoquinto y me dejó ante un lujoso pasillo recubierto por una moqueta que quizá era más espesa que mi colchón. Lo recorrí hasta el apartamento de Saiman y oí el chasquido de la cerradura cuando ya alargaba la mano para llamar al timbre.

La puerta se abrió, descubriéndome a Saiman en su forma neutra, la que normalmente adoptaba para mí: la de un hombre calvo de mediana estatura y complexión menuda, vestido con un chándal blanco. Su rostro ligeramente bronceado era simétrico, incluso atractivo en sentido estricto, pero desprovisto de toda expresión. Estar cara a cara con él era como mirarse en una superficie opaca, levemente reflectante: disfrutaba imitando los gestos de aquellos con los que conversaba, sabiendo que eso los ponía nerviosos.

Sus ojos, por el contrario, resultaban tan destacables como neutra era su expresión: oscuros y con el brillo de un ágil intelecto. En ese mismo momento, centelleaban divertidos. Disfrútalo mientraspuedas, Saiman. He traído mi espada.

—Kate, es un placer verte.

No puedo decir lo mismo.

—¿Y Derek?

—Entra, por favor.

Entré en el apartamento, un entorno monocromático, cuidadosamente diseñado, de líneas y curvas ultramodernas y lujosos cojines blancos. Incluso la jaula para lupos en cuyo interior se hallaba encerrado Derek, junto a la pared del fondo, hacía juego con el cristal y el acero reluciente de la mesita de café y los apliques de las lámparas.

Derek me vio. No se movió ni dijo nada, pero su mirada se posó sobre mí y ya no me abandonó.

—¿Estás herido? —Me acerqué a la jaula y lo observé. Estaba de una pieza.

—No. No deberías haber venido. Puedo apañármelas solo.

Obviamente, me estaba perdiendo parte del panorama. En cualquier momento saltaría, separaría los gruesos barrotes de aleación de plata, a pesar de que la plata era tóxica para los cambiaformas, y patearía heroicamente el trasero de Saiman, En cualquier momento.

Suspiré. Destino, líbrame del coraje de estúpidas adolescentes.

—Kate, siéntate por favor. ¿Quieres algo de beber? —Saiman se dirigió al mueble bar.

—Agua, por favor.

Extraje a Asesina de su vaina. La espada atrapó la luz de las lámparas eléctricas, en la opaca palidez de su hoja larga y fina. Saiman me lanzó una mirada desde el mueble bar. ¿Conoces ya a mi espada,Saiman? Morirías por ella.

Deposité a Asesina sobre la mesita de café, quité una mota del sofá y estudié a Derek, Con diecinueve años, el chico maravilla todavía parecía levemente desmañado, con largas piernas y un cuerpo delgado que prometía desarrollarse en unos años. Su cabello castaño se había oscurecido, con un rico tono de cromo, y lo llevaba bastante corto. Su rostro, sombrío en esos instantes, poseía una descarada y soñadora belleza que haría que las adolescentes, y probablemente algunas madres se derritieran en su presencia. La primera vez que nos encontramos, me pareció guapo.

Pero ahora rozaba de modo sutil un atractivo masculino que prometía desarrollarse hasta convertirlo en todo un rompecorazones. Sus ojos, especialmente, suponían un peligro para todas las féminas: enormes, oscuros, definidos por unas pestañas tan largas que arrojaban sombras sobre sus pómulos.

Me sorprendía que, después de todo, pudiera salir a la calle a plena luz del día. No comprendía por qué los policías no le arrestaban por provocar tina epidemia de desvanecimientos entre las muchachas menores de edad. Salman era' capaz de tirarse todo lo que se movía. Con el aspecto de Derek, había temido encontrarlo encadenado a una cama o algo peor.

—Después de nuestra charla telefónica, he caído en la cuenta de dónde había visto antes a nuestro joven amigo. —Saiman trajo dos copas· de cristal, una con un vino de color dorado pálido para él y otra con agua con hielo para mí. Observé el agua. No contenía polvos blancos, una pastilla que burbujeara ni otros signos obvios de haber sido adulterada. ¿Beber o no beber? He ahí la cuestión.

Di un trago. Si me había drogado, todavía podría matarlo antes de perder el conocimiento.

Salman probó su vino y me alcanzó un periódico doblado. Los periódicos habían estado a punto de desaparecer antes de la Oscilación, pero las corrientes de magia causaban estragos en Internet y los periódicos impresos habían resurgido con su antiguo esplendor. Este mostraba la fotografía de un fatídico edificio de ladrillo rojo tras un muro derruido. El cadáver de un dragón, poco más que un esqueleto con jirones de carne putrefacta colgando de sus huesos, se descomponía en un segundo plano, entre cuerpos de mujeres muertas. El titular declaraba: EL ACOSADOR DE RED POINT ELIMINADO POR EL SEÑOR DE LAS BESTIAS. Comprobé, agradecido, que a mí no me mencionaban.

Una segunda fotografía ilustraba el artículo un poco más abajo: Derek, sostenido por Doolittle, el médico de la Manada. El Acosador de Red Point le había partido las piernas a Derek y se las había encadenado para evitar que los huesos sanaran.

—El chico fue blanco del Acosador debido a su asociación contigo —dijo Saiman—. Creo que hizo un juramento de sangre para protegerte.

Saiman tenía fuentes excelentes y pagaba bien la información, pero los miembros de la Manada no hablaban con extraños, punto. ¿Cómo demonios había conseguido tan sabroso cotilleo?

—El juramento ha expirado. —Curran, Señor de las Bestias de Atlanta, líder de la Manada y Supremo Capullo, que literalmente tenía la vida de Derek en sus garras, lo había liberado de su juramento de sangre una vez que se resolvió el asunto del Acosador.

—La magia posee una interesante cualidad, Kate. Una vez que se ha formado un nexo, este afecta a ambas personas. —Conocía la teoría de Saiman sobre la reciprocidad de la magia mejor que nadie.

Saiman estaba intentando pescar información y me alegraba llevarle la contraria.

—Si crees que he venido aquí compelida por algún tipo de magia residual generada por un viejo juramento de sangre, estás equivocado. Él no es mi amante, ni un familiar secreto, ni un cambiaforma de especial importancia para la Manada. He venido aquí porque es mi amigo. Si nuestros papeles se vieran invertidos, tú ahora estarías muerto y él estaría usando tu mesita de café para hacer palanca entre los barrotes y sacarme de la jaula.

Dirigí a Saiman mi mejor versión de una mirada implacable.

—No tengo muchos amigos, Saiman. Si algo malo le sucede, me lo tomaré como algo personal.

—¿Me estás amenazando? —La voz de Saiman mostraba cierta curiosidad.

—Simplemente estoy delimitando el terreno de juego. Si le haces daño, yo te haré daño a ti y ni siquiera te dejaré pensar en las consecuencias.

—Por favor, tranquilízate. —Saiman asintió lentamente—. Tomaré tu apego emocional en consideración.

No me cabía la menor duda. Saiman lo tomaba todo en consideración. Traficaba con información y siempre la vendía al mejor postor. Reunía su mercancía pieza a pieza, como las teselas de un mosaico, a partir de conversaciones individuales, para formar con ellas un vasto cuadro, y jamás olvidaba nada.

Dejó sobre la mesa su copa de vino y entrelazó sus largos dedos hasta formar un único puño.

—No obstante, tu amigo ha entrado por la fuerza en mi apartamento y ha intentado robar algo de mi propiedad. Me veo obligado a apuntar que aunque respeto tu capacidad para la violencia, soy consciente de que no me matarás sin una razón. No intento proporcionarte una y, además, en esta negociación yo llevo la voz cantante.

Tenía razón. Si este asunto salía a la luz, Derek tendría que lidiar con Curran. El Señor de las Bestias era un arrogante y poderoso cabronazo que gobernaba la Manada con mano de hierro y garras de diez centímetros. Curran y yo nos llevábamos tan bien como la glicerina y el ácido nítrico: júntalos, agita un poco y lánzate cuerpo a tierra mientras estallamos. Sin embargo, a pesar de sus muchos defectos, y tendría que sumar los dedos de las manos y de los pies de Saiman a los míos para contarlos, Curran no tenía favoritismos. Derek sería castigado, y el castigo sería severo.

—Me he dado cuenta. —Tomé un trago de agua—. Solo por curiosidad, ¿qué ha intentado robar?

Saiman hizo aparecer de la nada dos rectángulos de papel con la untuosa gracia de un habilidoso mago. La magia estaba inactiva, así que debía de tratarse de un juego de manos. Archivé ese dato para tenerlo en cuenta en el futuro: nunca juegues a las cartas con Saiman.

—Esto. —Saiman me tendió los papeles y yo ·los miré sin tocarlos. Eran de un color rojo sangre.

Impreso en unas gruesas letras doradas sobre la superficie del pergamino podía leerse: JUEGOS DE LA MEDIANOCHE.

—¿Qué son los Juegos de la Medianoche ?

—Un torneo sobrenatural al que se acude exclusivamente por invitación.

Oh, Dios.

—Supongo que el torneo es ilegal.

—Totalmente. Además, creo que el Señor de las Bestias expresó claramente la prohibición de asistir y de participar en el torneo a los miembros de la Manada.

Primero; Derek irrumpía en el apartamento de Saiman. Segundo lo haga con la intención de robar. Tercero, intentaba robar las entradas de un torneo ilegal de lucha en clara violación de las leyes de la Manada. Curran despellejaría vivo a Derek, y podría no ser solo una figura retórica. ¿Era posible que aquel asunto empeorara aún más?

—De acuerdo. ¿Cómo podemos solucionar esto?

—Estoy dispuesto a dejarle marchar y a olvidar incluso que ha estado aquí —replicó Saiman— , siempre y cuando tú me acompañes a los Juegos mañana por la noche.

Nunca hagas esa pregunta.

—No —dijo Derek.

Estudié los destellos de la copa de cristal que sostenía en la mano, tratando de ganar algo de tiempo. Un gran emblema había sido concienzudamente tallado en el cristal, una llama circunscrita en el círculo que formaba una serpiente. La luz de las lámparas eléctricas resaltaban el brillo del diseño y las escamas de cristal de la serpiente lanzaban destellos de encendidos colores.

—Encantador, ¿verdad?

—Sí.

—Es una Riedel auténtica, tallada a mano. De una serie muy limitada. Solo se hicieron dos.

—¿Por qué quieres que te acompañe?

—Mis razones son dos. En primer lugar, requiero tu opinión profesional. Necesito un luchador experto.

Enarqué las cejas.

—Me gustaría que evaluaras a uno de los equipos que participará en los Juegos. —Saiman se permitió esbozar una pequeña sonrisa.

De acuerdo. Eso podía hacerlo.

—¿Y en segundo lugar?

Saiman estudió la copa que sostenía durante largo rato y luego la aplastó contra la mesa. La copa estalló con un sonido límpido, salpicando la moqueta con una lluvia de brillantes añicos. En el interior de la jaula, Derek gruñó.

—Si estás planeando cortarme con eso —luché contra el deseo de poner los ojos en blanco ante todo aquel dramatismo y señalé los restos del pie de la copa— , no es muy buena idea. Una botella es mucho mejor.

—No. En realidad pensaba hacer una reflexión filosófica. —El deleite brilló en los ojos de Saiman—. Ahora, la copa que sostienes en tu mano es la única en su clase que existe. Es el no va más del lujo. No hay otra igual.

La carne alrededor de su muñeca se hinchó, fluyendo como cera derretida. Mi estómago sufrió una sacudida y trató de arrastrarse hacia otro lugar. Allá íbamos de nuevo. Saiman almacenaba la magia como una batería, pero creía que con la tecnología en pleno apogeo no sería capaz de metamorfosearse. Vive y aprende.

Los hombros de Saiman se ensancharon. Su cuello, su pecho y sus muslos se fortalecieron, tensándose bajo su ropa. Sus antebrazos mostraron nuevos músculos. Sus huesos faciales se estremecieron y yo estuve a punto de devolver el agua.

Tenía ante mí un nuevo rostro: atractivo, fuerte, sensual, con una mandíbula cuadrada, pómulos marcados y entornados ojos verdes bajo unas pestañas rojizas. Una cascada de espeso cabello rubio se derramaba de su cabeza para caer en una brillante onda sobre sus, ahora, enormes hombros.

—Para muchas personas, yo soy el más refinado lujo —afirmó.

El hombre sufrió un colapso, se encogió, fluyó, se retorció, pero sus ojos no cambiaron. Los miré fijamente, usándolos como un ancla. Incluso cuando sus bordes se hundieron, sus iris se oscurecieron y un cerco de oscuras pestañas los ribetearon, aún podía asegurar que era Saiman.

—Lo que ofrezco es mucho mejor que el sexo —me dijo una mujer hispana de extraordinaria belleza—. Ofrezco el cumplimiento de todos los deseos, cualesquiera que sean. Puedo hacer realidad tus fantasías. Y aún más, puedo proporcionarte incluso lo prohibido.

Su rostro cambió de nuevo. Ahora era Derek. Un razonable facsímil, lo bastante bueno para engañarme con poca luz. No obstante, el cuerpo seguía siendo femenino. Se estaba agotando.

Debía de haber engullido un montón de nutrientes en anticipación a mi llegada para ser capaz de hacer semejante exhibición.

—Puedo darte un amigo. —Saiman-Derek sonrió abiertamente—. Sin remordimientos. Nadie lo sabría. ¿Y los rostros secretos que imaginas cuando te das placer? Puedo conseguírtelos en carne y hueso.

Derek únicamente nos miraba en silencio, con una expresión de profundo desagrado impresa en sus facciones.

—¿Esta demostración tiene algún fin, además de revolverme el estómago?

—Rechazas todo lo que puedo darte, Kate —suspiró Saiman—. Eso hiere mi orgullo.

—Lo rechazo porque no importa qué aspecto adoptes. —Me crucé de brazos—. Sé que eres tú… y tú no me deseas por quién soy, sino porque te rechazo.

—Quizás. —Lo consideró—. Pero el hecho es este: al rechazarme, tú eres mi más perfecto lujo. La única cosa que no puedo tener. No quieres verme. No me devuelves las llamadas. Todos los intentos por disculpar mi comportamiento durante la erupción han sido ignorados. Es muy difícil seducir a una mujer cuando esta ni siquiera reconoce tu existencia. Lo único que quiero es tenerte para mí una sola noche.

—Cerdo pervertido. —Derek finalmente halló las palabras adecuadas para expresar su desacuerdo con la situación.

—Prefiero el término «desviado sexual» —dijo Saiman.

—Cuando salga de aquí…

Levanté la mano, poniendo fin a las promesas de Derek de llevar a cabo las torturas ilegales y realmente dolorosas que le hubiera gustado infligir a Saiman.

—Iré contigo a los Juegos. —Aunque preferiría limpiar el cuarto de baño—. A cambio, reconocerás que Derek nunca ha estado en tu apartamento y borrarás toda evidencia de su presencia en este lugar.

No esperes una cita. No va a haber coqueteo, ni seducción, ni sexo. Esa es mi mejor oferta y no está abierta a negociación. Si decides aceptarla, recuerda que todavía soy una representante de la Orden, que asistirá a un evento sumamente ilegal. No me pongas en una posición donde me vea obligada a hacer algo al respecto.

Saiman se incorporó, caminó por la sala que le servía como laboratorio y volvió con un puñado de copias impresas de fotografías digitales que mostraban a Derek enjaulado en toda su gloria. Me entregó las fotos, cogió la cámara digital y borró el contenido de la tarjeta de memoria.

La máscara de Derek se quebró y a través de ella pude ver su culpabilidad. Bien. Planeaba hacer uso de esa culpabilidad para conseguir que hablara.

Saiman empuñó un mando a distancia, presionó un botón y la puerta de la jaula se abrió. Derek salió de ella y yo me interpuse entre él y Saiman antes de que añadiera el asesinato a su lista de transgresiones.

—Te recogeré en tu casa a las diez —declaró Saiman.



Las puertas de cristal del vestíbulo se cerraron tras nosotros y dejé escapar el aliento. El amanecer aún estaba lejos y el aparcamiento estaba sumido en la oscuridad, la brisa nocturna era fresca y limpia tras la perfumada atmósfera del edificio.

—Gracias. —Derek sacudió la cabeza, como si pretendiera disipar la neblina de su cráneo.

—No hay de qué.

—No debería haber entrado por la ventana. —Derek evaluó la torre de apartamentos con la mirada—. Imaginé que al estar en el piso decimoquinto, la ventana no estaría protegida. Pero todo el lugar está plagado de trampas.

—Tuvo problemas con intrusos hace unos años. Ese fue el motivo de que hiciera de guardaespaldas para él durante un tiempo. —La vívida imagen de un hombre con un lápiz atravesando su globo ocular pasó ante mí. Gracias una vez más, querida memoria, por tus intentos de sabotearme la conversación—. Saiman se toma su propia seguridad muy en serio.

—Ya veo.

—Había un cambiaforma muerto en la esquina de Ponce de León y Dead Cal. —Llegamos hasta mi coche—. Jim estaba allí junto con un equipo de la Manada. ¿Sabes algo de ese asunto?

—No. —Una oscura sombra cruzó el rostro de Derek—. ¿Quién ha muerto?

—No lo sé. Jim ni siquiera me dejó acercarme a menos de diez metros del cuerpo. —Lo miré directamente a los ojos—. Derek, ¿has tenido algo que ver con eso?

—No.

—Si has tenido algo que ver, tienes que contármelo inmediatamente.

—No he tenido nada que ver.

Lo creí. Derek tenía muchos talentos, pero mentir no era uno de ellos.

Nos quedamos de pie junto al coche. Vamos, chico maravilla. Sé que quieres contarme lo que estápasando.

—No deberías ir con ese engendro. —Pasó los dedos por sus cortos cabellos—. Es peligroso.

—Le he dado mi palabra. Tengo que ir. Además, Saiman es un degenerado. Está completamente dominado por sus apetitos. Para él no hay objetivo mayor que satisfacer sus impulsos y eso le hace predecible. Estaré bien.

En la distancia, un perro estalló en una serie de ladridos histéricos. Derek miró en esa dirección. Un tenue resplandor amarillo se desprendió de sus iris. Se concentró, se inclinó en una postura animal escuchando a la noche, igual que el lobo con el lomo erizado que pugnaba por aflorar bajo su piel.

Parecía dispuesto a saltar en cualquier momento. Algo iba terriblemente mal.

—¿Derek?

Había conseguido recuperar la calma y su rostro se mostraba inescrutable, pero la bestia se negaba a apaciguarse por completo. Daba zarpazos y aullaba tras sus ojos.

—¿Está relacionado con la Manada o es algo personal?

—Personal.

—¿Lo sabe Curran? —Derek bajó la mirada.

Me lo tomé como un no.

—¿Hay algo que pueda hacer por ti?

—No.

—¿He hecho el camino hasta aquí para liberarte y ni siquiera me cuentas de qué va todo esto?

Negó con la cabeza y se sumergió en la noche. Para que luego digan de la culpabilidad.

Vi que adoptaba esa forma de correr lobuna, de grandes zancadas, y pasos aparentemente sencillos. Podría correr así durante días, devorando kilómetros. Derek alcanzó el extremo del aparcamiento y saltó sobre un muro de cemento de un metro, pero al parecer cambió de idea a mitad del brinco. Era algo muy peculiar de ver: se tensó en el aire, incapaz de detenerse, pero en lugar de dejarse llevar por su propio impulso volvió a saltar, aterrizó casi en el mismo lugar de partida, se dio la vuelta y se dirigió corriendo hacia mí.

En un instante se detuvo a mi lado.

—Te he mentido. Necesito tu ayuda.

—¿A quién vamos a matar?

—¿Tienes un bolígrafo?

Saqué del coche un cuaderno de notas y un boli. Garabateó algo en una hoja de papel, la arrancó y la dobló por la mitad.

—Prométeme que no leerás esto. Es importante. Es la cosa más importante que he hecho jamás. En los Juegos habrá una chica. Su nombre es Livie. Está en el equipo de los Segadores. Solo hay dos mujeres en el equipo y ella tiene el cabello largo y oscuro. Dáselo a ella, por favor.

Una chica. Derek se arriesgaba a sufrir la ira de Curran por una chica.

Aparentemente, tenía sentido. Tenía diecinueve años y estaba surcando el mar de sus hormonas.

Nunca había considerado a Derek del tipo de los que se enamoran ciegamente. Él había llevado el estoicismo a un nuevo nivel. Además, adoraba el suelo que pisaba Curran. Tenía que haber algo más. Desgraciadamente, la cara de Derek ofrecía la misma expresión que un muro de granito.

—¿Intentaste robar las entradas para entregar una nota a una chica?

—Sí.

—Sé que tienes problemas. Puedo sentirlo. —Me rasqué la cabeza—. Normalmente esta es la parte en que te amenazo con daños físicos irreparables y con la promesa de bailar sobre tu tumba a menos que me cuentes lo que sabes. Únicamente hay un pequeño problema.

—¿Que no creo que vayas a romperme todos los huesos del cuerpo? —Derek sonrió y por un momento pareció que el chico maravilla había regresado en todo su esplendor.

—Exactamente.

Derek soltó una pequeña carcajada.

—Dime de qué va esto. Sea lo que sea te ayudaré.

—No puedo, Kate. Es algo que tengo que hacer solo. Por favor, entrégale la nota, ¿vale? Prométemelo.

Quería agarrarlo y sacudirlo hasta que el suelo se hundiera, pero el único modo de permanecer en el juego era entregar la nota.

—Lo prometo.

—¿Y juras no leerla?

¡Oh, por el amor de Dios!

—Dame la maldita nota. Ya he dicho que no vaya leerla.

Me tendió el papel y se lo arranqué de entre los dedos.

—Gracias. —Una pequeña sonrisa arqueó sus labios. Retrocedió dos pasos y emprendió la carrera.

Antes de que me diera cuenta había desaparecido, fundiéndose en las tinieblas del callejón entre los decrépitos edificios.

Me quedé en el aparcamiento sosteniendo su nota. Un desagradable escalofrío me recorrió la columna vertebral. Derek estaba metido en un problema. No sabía ni cómo ni por qué, pero tenía el intenso presentimiento de que era algo malo y sería aún peor. Si hubiera tenido una pizca de sentido común, habría desplegado la nota y la habría leído.

Suspiré, subí al coche y metí el papel en la guantera. El sentido común no era una de mis virtudes.

Había hecho una promesa y debía mantenerla.

Me dolía la espalda. Hasta mis huesos estaban cansados. Solo quería tumbarme en algún sitio, cerrar los ojos y olvidar que el mundo existía. Me puse el cinturón de seguridad. Tenía que descubrir algo más acerca de los Juegos y necesitaba la información antes de la noche siguiente. Por la mañana, acudiría a la Orden y comprobaría sus archivos. Ah, y buscaría el informe de la DAP. No había nada que hiciera pensar que el asesinato del cambiaforma y el lío de Derek estuvieran relacionados, pero me sentiría mucho mejor si descartaba esa posibilidad. Incluso si la Manada se estuviera encargando de la investigación y aunque no fuera asunto mío. Eso no me molestaba lo más mínimo. No, ni lo más mínimo.

Sentada en el coche, con la fatiga apoderándose de mí, pensé en Curran. Dos meses atrás me había encontrado al Señor de las Bestias en mi casa, leyendo un libro. Tuvimos una pequeña charla, le amenacé con graves heridas si no se marchaba y entonces él se acercó como si pretendiera besarme. Pero en lugar de eso, me guiñó un ojo, me susurró: «Psicópata», y se perdió en la noche.

Me había preparado café. Me bebí hasta la última gota aquella noche.

No sabía a ciencia cierta si volvería, pero si lo hacía quería estar preparada. Había imaginado nuestro encuentro una docena de veces. Había elaborado en mi cabeza largas conversaciones, llenas de afiladas y ocurrentes réplicas.

Pero el muy bastardo no había aparecido.

Cuanto más tiempo estuviera desaparecido en combate, más segura estaba yo de que no volvería.

Era clarísimamente obvio: disfrutaba fastidiándome y, tras conseguir eso, ya había obtenido toda la diversión posible y había seguido adelante. Por mí, perfecto. Era la mejor solución posible. Había soñado con él una o dos veces, pero aparte de eso todo iba como la seda.

Dondequiera que la maraña de los problemas de Derek condujera, no abrigaba la idea de encontrar a Curran al otro extremo del hilo.

Siempre era bueno tener un plan de acción. Puse el motor en marcha. Punto número uno del plan de acción: evitar al Señor de las Bestias. Punto número dos: no quedarme dormida.






CAPÍTULO 3

—¿Kate?

Tengo un tiempo de reacción muy rápido. Por eso salté disparada de la silla, salté sobre la mesa del despacho e intenté apuñalar en la garganta al intruso que irrumpía en mi oficina, aunque detuve el filo apenas cinco centímetros antes de que alcanzara el cuello de Andrea. Porque era mi mejor amiga, y clavar un cuchillo en la tráquea de tu mejor amiga estaba considerado, por lo general, como un paso en falso social.

Andrea contempló la negra hoja de la ominosa daga.

—Eso ha sido genial— dijo—. ¿Qué harías si te doy un dólar?

Fruncí el ceño.

—Es aterrador, pero no vale un pavo. —Andrea se sentó en el borde de mi mesa. Bajita, rubia y mortal. Caballero de pleno derecho de la Orden, Andrea poseía uno de esos rostros agradables que inmediatamente predisponía a las personas a su favor y hacía que se pelearan entre ellas para contarle sus problemas lo antes posible. Una vez fui de compras con ella y al menos tres desconocidos le contaron la historia de su vida. A mí la gente nunca quería contarme su vida.

Normalmente, se apartaban de mi camino y me decían cosas como: «Coge lo que quieras y vete».

De hecho, si los desconocidos hubieran sabido que Andrea podía disparar a una ficha de dominó y acertarle a veinte metros de distancia, quizás decidirían mantener sus propios asuntos en privado.

—Pensaba que hoy tenías el día libre. —Andrea echo un vistazo al expediente que había sobre mi mesa.

—Y así es. —Bajé de la mesa de un salto. Apenas había dormido tres horas y me había arrastrado hasta la oficina para buscar información adicional sobre los Juegos de la Medianoche. Inmediatamente, organicé mi escritorio para centrarme en el expediente en cuestión, a pesar de la cantidad, casi crítica, de café en mi organismo. Lo que explicaba por qué no había oído a Andrea entrar en la oficina. Por lo general, no aceleraba de cero a cien muerta de sueño, a menos que me sobresaltaran.

Me masajeé la cara, tratando de borrar los estigmas de la fatiga. Alguien había vertido plomo en mi cabeza mientras dormía, y ahora daba vueltas en el interior de mi cráneo creando barullo.

—Estoy buscando información sobre los Juegos de la Medianoche.

Desgraciadamente, el expediente sobre los Juegos demostró ser algo anoréxico. Tres páginas sobre la estructura superficial, nada específico. Eso significaba que existiría otro expediente, uno mucho más voluminoso, con un simpático sello de CLASIFICADO estampado en la cubierta, lo que lo dejaba automáticamente fuera de mi alcance. En cuanto a las autorizaciones de seguridad, las mías eran apenas nulas. Aquel era uno de esos raros momentos en los que lamenté no ser un caballero de pleno derecho. Y si lo fuera, poner mis manos sobre aquel expediente secreto sería más complicado que conseguir un cucurucho de helado en el infierno cristiano.

—No sé mucho sobre ellos —dijo Andrea— , pero uno de mis instructores estuvo allí, antes de que el torneo fuera prohibido. Puedo contarte algunas cosas de cómo funcionaban por aquel entonces.

Durante la comida.

—¿Comida?

—Es viernes.

Tenía razón. Andrea y yo siempre comíamos juntas los viernes. Normalmente, ella me emboscaba en la oficina y no me dejaba alternativa alguna. En el manual de Andrea, comer juntos es algo que suelen hacer los amigos. Aún me estaba haciendo a la idea de tener amigos. Las relaciones constantes eran un lujo que no me estaría permitido durante gran parte de mi vida. Los amigos te apoyaban y te protegían, pero también te hacían vulnerable, porque te velas obligado a devolverles el favor.

Andrea y yo habíamos trabajado estrechamente durante la erupción. Yo le había salvado la vida y ella había salvado a mi pequeña Julie, que durante la erupción había pasado de ser una ratilla callejera con su madre desaparecida a una asesina de demonios que había perdido definitivamente a su madre y que, en cambio, había ganado a su loca tía Kate. Tras todo aquello, esperaba que Andrea y yo nos distanciáramos tranquilamente, pero Andrea tenía otros planes. Se convirtió en mi mejor amiga.

Me rugió el estómago y fui consciente de lo hambrienta que estaba. Comida y sueño, puedes aguantar Sin uno de ellos, pero no sin los dos. Puse a Asesina en el lugar al que pertenecía, en la vaina sujeta a mi espalda; coloque el cuchillo en mi cinturón y cogí mi bolsa. Andrea comprobó las dos SIG-Sauer P226 que llevaba en las pistoleras sujetas en torno a sus caderas, dio unas palmaditas al cuchillo de caza y a una pequeña pistola que llevaba en el tobillo y ambas estuvimos listas para marcharnos.



—Me he muerto y estoy en el cielo. —Contemplé el enorme plato de gyros.

—No, estás en el Partenón. —Andrea se sentó frente a mí.

—Es cierto. —La única manera de que yo pudiera entrar en el cielo sería derribando a patadas sus doradas puertas.

Nos habíamos sentado en la segunda planta, en la sección ajardinada de un pequeño local griego llamado el Partenón. El jardín consistía en un patio a cielo abierto y desde nuestra mesa podía verse la transitada calle tras una barandilla de hierro. El único inconveniente del lugar era el mobiliario. Las mesas eran de madera y su estado era aun decente, pero estaban rodeadas por incomodísimas sillas de metal atornilladas al suelo, lo que implicaba que no podía ver la puerta de entrada.

Cogí algo de carne con mi pan de pita. Mi cerebro continuaba regresando al momento en el que Derek esbozó una pequeña sonrisa en el aparcamiento la noche anterior. Un gran nudo de preocupación me había constreñido el estómago durante las últimas horas. Estaba metida en un aprieto. Aparte de Derek, que se negaba a hablar, los únicos que podían arrojar algo de luz sobre aquel asunto eran los miembros de la Manada. Tenía que haber algún modo de abordar el tema con ellos sin mencionarles los hechos relativos a la espectacular aventura de Derek, pero era demasiado estúpida para hallar alguno y, considerando la reciente muerte de uno de ellos exigirían que les revelara todos los detalles. Si decía algo sobre Salman o los Juegos, Derek sería castigado.

Si no decía nada, me arriesgaba a que cometiera alguna estupidez.

Toda aquella cavilación, combinada con mi dolor de cabeza, me puso de muy mal humor. Por lo que sabía, en la nota de Derek podía poner: «Reúnete conmigo en el motel Knights. He comprado condones multicolores». De hecho también podía poner: «Esta noche mataré a tu hermano. Prepara la olla del guisado».

Tendría que haber leído la maldita nota, pero había dado mi palabra: no podía hacerlo. En el mundo de la magia, la palabra tema peso. Cuando yo daba la mía, la mantenía.

Además, romper mi promesa sería traicionar la confianza que Derek había depositado en mí. En realidad, cualquier acción por mi parte traicionaría su confianza: no podía leer, la nota, no podía preguntarle a nadie por la nota y no podía negarme a entregar la jodida nota. En estos momentos, me hubiera gustado patearle la cabeza.

Como guinda, mis llamadas a los agentes de la DAP no proporcionaron ninguna información de utilidad. El cuerpo desmembrado de una mujer fue hallado en la esquina de Ponce de León con Dead Cat. Fue identificada como miembro de la Manada y el asunto se dejó en manos de los cambiaformas. Fin de la historia.

—Los Juegos de la Medianoche. —Lancé una mirada a Andrea, y ella asintió.

—Uno de mis mentores estuvo en ellos. Los Juegos tienen lugar en la Arena, una especie de búnker. Están organizados por la Casa, que siempre cuenta con siete miembros. Hacen dinero sobre todo apostando en los combates. Hay enfrentamientos individuales, pero el mayor espectáculo es la lucha por equipos. Se celebra una vez al año. Participan catorce equipos y cada equipo consta de siete luchadores, cada uno de ellos con un papel específico.

—Sienten predilección por el número siete, ¿no? —Di un bocado a mi comida. El siete poseía cierto significado místico. No tanto como el número tres, pero casi: los siete sabios de Atenas, las siete maravillas del mundo, los siete días de la semana, las botas de siete leguas, los siete poetas de Moallakat… No tenía ni idea de lo que podía significar, si es que significaba algo. Quizás los creadores del torneo querían cimentarlo en la numerología.

—Mi mentor participó como tirador… —Andrea miró hacia la calle y se interrumpió. Entrecerró los ojos. Parecía completamente concentrada, como un halcón acechando una apetitosa paloma. Si hubiera tenido un rifle en sus manos, habría temido que disparara a alguien—. ¿Puedes creerlo?

Miré en la dirección que indicaban los ojos de Andrea y vi a Rafael, el hombre hiena, que merodeaba por la calle. Era un tipo alto con el cabello negro como el carbón, vestido con vaqueros y una camiseta negra. Tenía las manos metidas en los bolsillos y llevaba a hombros una mochila. Vio que le mirábamos y se quedó inmóvil. Está bien, te hemos pillado.

—Creo que me está acosando —dijo Andrea.

Saludé a Rafael y le hice señas para que se acercara.

—¿Qué estás haciendo? —El susurro de Andrea se deslizó entre sus dientes apretados. Palideció y casi pude ver los tenues contornos de las manchas en sus brazos.

Rafael ensayó una débil sonrisa y se encaminó hacia nosotras, cruzando las puertas del Partenón.

—Quiero averiguar si sabe algo de los Juegos. Me lo contara todo si le dejamos sentarse con nosotras. Creo que le gustas bastante.

Era la obviedad del año. Rafael estaba muy pillado por Andrea. Durante la erupción, cuando ella estuvo a punto de morir, hizo todo lo que pudo para protegerla.

—Sí. —Andrea puso demasiado desdén en aquella palabra, y yome callé.

Esa era una de aquellas áreas de la amistad en las que caminaba sobre una delgada capa de hielo y con grandes posibilidades de acabar sumergida en aguas gélidas.

—¿De verdad no te gusta?

Una sombra cruzó el rostro de Andrea.

—No quiero ser su ECR-TNHE

—¿Y eso qué significa?

—Esa Cosa Rara con la que Todavía No He Follado.

Me atraganté con un bocado de gyros.

Rafael eligió ese momento para emerger por la puerta. Fastidiada o no, Andrea lo observó mientras se acercaba a nosotras y yo hice otro tanto. Casi me disloqué el hombro para no perderme detalle.

Se movía con una gracia propia de los cambiaformas, una elegancia innata normalmente reservada a los bailarines profesionales y a los maestros de artes marciales. Su pelo negro, largo hasta los hombros, se mecía caminar, absorbiendo la luz del sol. Su piel estaba bronceada y su rostro… Había algo muy interesante en él Tomados aisladamente, los rasgos no eran sobresalientes pero en conjunto se combinaban para dar lugar a una cara intensamente atractiva. No era guapo, pero atraía las miradas como un imán, y sus, ojos, de un azul intenso y profundo, eran absolutamente provocativos.

Mirabas a Rafael e inmediatamente pensabas en sexo. Ni siquiera era mi tipo, pero no podía evitarlo. Se detuvo a unos pasos de nuestra mesa, sin estar seguro de qué hacer a continuación.

—Hola, Andrea. Kate. No esperaba veros aquí.

Me volví hacia la mesa y oí crujir mi espalda. Eso me serviría de lección.

—Siéntate —dijo Andrea con un bufido.

Rafael se desprendió de su mochila con una mano y tomó asiento en la única silla que quedaba libre, con un aspecto algo nervioso. Andrea contempló la calle. Al verlos juntos, parecían totalmente opuestos: Andrea era de baja estatura, con el pelo rubio corto y la piel ligeramente bronceada, mientras que Rafael medía uno ochenta, tenía la piel del color del café con mucha leche, el cabello negro y los ojos intensos.

—¿Qué llevas en la mochila? —le pregunté. Una cotilla, eso es lo que soy.

—Un escáner-m portátil —contestó Rafael—. Lo acabo de recoger de la tienda. Lleva allí desde la erupción. No podían probar si funcionaba hasta que no viniera otra oleada mágica.

Cuando se trataba de un escáner— m, la palabra «portátil» era algo muy relativo. El más pequeño pesaría casi cuarenta kilos. Menos mal que era un hombre hiena.

—Voy a por el postre. —Andrea se puso de pie—. Kate, ¿tú quieres algo?

—No —le contesté.

—¿Y tú?

—No, gracias —musitó Rafael.

Andrea se marchó y Rafael me miró.

—¿Qué estoy haciendo mal?

—¿Me lo preguntas a mí? —Me quedé inmóvil, con un trozo de pan de pita en la mano.

—No tengo a nadie más a quien preguntárselo. Tú la conoces. Sois amigas.

—Rafael, no he tenido ni un solo novio estable en toda mi vida. Hace más de un año que no he tenido sexo con nadie y ya sabes cómo acabó mi último intento de tener una vida amorosa. Creo que estabas allí, ¿verdad?

—Sí, yo era el que empuñaba la pistola —dijo, y yo asentí.

—Creo que ambos estamos de acuerdo en que soy la persona menos indicada para llevar a buen puerto una relación amorosa. No sé qué decirte.

—Tú conoces a Andrea,

—Tampoco tanto. —Rafael parecía alicaído.

—Nunca he tardado tanto tiempo —dijo en voz baja.

Le compadecí. Llevaba dos meses detrás de Andrea. Para un hombre hiena, o bouda, como ellos mismos se denominaban, un cortejo tan largo era algo muy inusual. Los bouda eran promiscuos y disfrutaban del sexo en grandes dosis y con una gran variedad de compañeros. Las hembras dominaban la manada y, por lo que sabía, Rafael era bastante popular, no solo por su paciencia sino por su estatus como hijo de la Tía B, la alfa de los bouda. Su aspecto atestiguaba que no tenía que perseguir hembras humanas mucho tiempo antes de que estas decidieran hacer con él una… prueba de conducción.

Desgraciadamente, Andrea no era una hembra totalmente humana, ni tampoco una bouda. El virus responsable del fenómeno de los cambiaformas, el Lyc-V, afectaba tanto a humanos como a animales. En casos muy raros, la criatura resultante era un ser que había comenzado su vida como animal y que obtenía la habilidad para transformarse en humano. La mayoría de estos seres solía ser estéril, con retraso mental y tendencias violentas, pero ocasionalmente alguno podía integrarse lo bastante bien en la sociedad humana como para no ser eliminado inmediatamente. Incluso en casos aún más raros, podía procrear.

Andrea era resultado del apareamiento de uno de esos seres, una hiena, con un bouda, pero se lo había ocultado a todo el mundo: a los cambiaformas, porque algunos la hubieran matado debido a un antiguo prejuicio ampliamente asentado, y a la Orden, porque en el momento en que supieran que era una cambiaforma, la expulsarían de sus filas. Técnicamente, como cambiaforma, Andrea se hallaba sujeta a la autoridad de Curran y la Orden requería absoluta lealtad. Aunque Curran no le hubiera exigido nada, podía cambiar de idea en cualquier momento.

Por lo que sabía, solo el clan de los bouda. Curran, Jim, Derek, Doolittle y yo conocíamos lo que era Andrea. Y todos nosotros habíamos conspirado en silencio para mantener el secreto sin discutirlo siquiera.

—¿De verdad quieres un consejo? —le pregunté.

—Sí.

—Trata de pensar más como un hombre y menos como un bouda.

—¿Qué demonios significa eso? —Se enderezó—. Soy un bouda.

Limpié los últimos restos de tzatziki de mi plato con el pan.

—Andrea es un caballero de la Orden. Solamente uno de cada ocho de los que se alistan en la academia de la Orden consigue graduarse. Ha trabajado muy duro para ser una humana. Sé su amigo. Habla con ella. Descubre qué libros lee, qué armas le gustan… Hablando de libros, puedo contarte algo específico sobre los gustos de Andrea, pero esto te costará algo.

—¿Qué necesitas?

—Los Juegos de la Medianoche. Todo lo que sepas.

—Eso es fácil. —Rafael sonrió—. Tú primero.

—¿Cómo puedo saber si me lo vas a contar?

—Andrea está subiendo las escaleras. Puedo oírla. Por favor, Kate. —Hizo su versión de la mirada de un cachorro y estuve a punto de caerme de la silla.

—Bien. —Kate Daniels, excelente negociadora. Cuando estás en posesión de una información valiosa, dársela al primer hombre atractivo que ves no supone ninguna garantía de correspondencia—. Lorna Sterling. Escribe novelas de romance paranormal. Andrea le profesa una devoción sin límites. Tiene una pila de sus libros en el trabajo, bajo la mesa de su despacho. Le faltan los números cuatro y seis.

Rafael sacó un boli de su mochila y se puso a escribir en su antebrazo.

—¿Lorna?

—Sterling. Libros cuatro y seis. Andrea ha estado acechando la librería de la esquina durante semanas, buscándolos.

Andrea apareció por la puerta con un batido y un plato de melocotón en rodajas. El bolígrafo se desvaneció en la mochila de Rafael.

—Habla. —Le dirigí mi mirada más dura.

—Los Juegos de la Medianoche están prohibidos —dijo— , por orden directa del Señor de las Bestias. Ningún miembro de la Manada puede participar, asistir ni apostar en ellos.

—¿Es todo? ¿Todo lo que sabes?

Se encogió de hombros, pero había más. Podía verlo en su cara, y me lo estaba ocultando. Maldito bastardo. Así que miré a Andrea. Ayúdame.

Cogió un pequeño trozo de melocotón, se lo metió en la boca y, a continuación, se lamió los labios con una lentitud deliberada. Rafael dio la misma impresión que un perro de caza cuando otea un faisán.

—¿Por qué fueron prohibidos? ¿Hay una historia detrás de la prohibición? —Andrea comió otro trozo de melocotón y volvió a lamerse los labios.

—Sí, la hay —murmuró Rafael, y casi sentí pena por él. Me pregunto si eso funcionaría con… Cogí ese pensamiento y lo pisoteé antes de que infectara mi mente con sinsentidos.

—Parece interesante —sonrió Andrea—. Me gustaría escucharla.

—No es algo que contemos a los extraños —se contuvo Rafael.

—Es una lástima. —Andrea se encogió de hombros y me miró—. ¿Lista para marcharnos?

—Nací lista para marcharme. —Cogí mi bolsa.

—Supongo que no hay ningún mal en contarla por una vez —concluyó Rafael.

Volví a soltar la bolsa.

—En el año 2024 el torneo todavía era legal y el campeonato debía resolverse con el combate entre los Necros y los Siete de Andorf. Andorf era un enorme hombre oso kodiak, con un peso cercano a los mil doscientos kilos en su forma animal. Sus garras eran más grandes que mi cabeza. —Separó las manos, simulando una zarpa del tamaño de una sandía de gran tamaño—. Era un sanguinario bastardo y le encantaba luchar. Reunió un buen equipo, pero en ese momento solo quedaban cuatro de ellos: Andorf, un lobo, una rata y mi tía Minny.






CAPÍTULO 4

La boca de Andrea se abrió de un modo decididamente poco seductor.

—Tu tía, ¿eh? —solté, por decir algo, y Rafael asintió.

—Así es como el clan bouda solía hacer dinero. Apostábamos por nuestros luchadores. Antes era diferente. Ahora tenemos a la Manada, que nos proporciona fondos operativos. Llevamos un presupuesto, tenemos un plan de inversiones y participaciones en diversos negocios, pero por aquel entonces no había nada parecido a una Manada. Solo había clanes aislados y teníamos que valernos por nosotros mismos.

El clan bouda contaba con menos de veinte miembros. Dieciséis años atrás, debía de haber sido incluso más pequeño. Su supervivencia no debía de ser fácil.

—¿Quién estaba en el otro equipo?

—Cuatro navegantes de la Nación. —Rafael contó con los dedos—. Ryo Montoya, Sam Hardy, Marina Buryatova-Hardy y Sang. Por mucho que odie a esos cabrones, formaban un equipo formidable.

De eso no cabía la menor duda.

—¿Por qué se involucró la Nación en el combate? —preguntó Andrea con el ceño fruncido.

—Estaban construyendo el Casino. Habían perdido bastante dinero y las repercusiones habrían agitado la cadena de mando si no lo hubieran acabado rápidamente. Apostaron muchísimo y necesitaban ganar.

—¿Y qué pasó? —inquirí.

—Los de la Nación llevaban ventaja. —Rafael hizo una mueca—. Los chupasangres partieron a la rata por la mitad y esparcieron los intestinos de mi tía por todo el Pozo. Parecía que los Siete de Andorf estaban acabados

—¿Y?

—Andorf estalló en cólera. Nadie sabe si se convirtió en lupo o solamente se volvió loco, a los osos les pasa a veces. Adoptó su forma bestial, hizo trizas a los vampiros, aplastó el cráneo del lobo y atravesó la valla que rodea el Pozo para, ir tras los navegantes, que trataron de escapar, pero les dio caza entre la multitud. Destrozó todo cuanto se interpuso en su camino y mató a los cuatro, así como a un centenar de espectadores. Después, embistió contra el muro y escapó.

—Vaya mierda. —Andrea vació de un trago un tercio de su batido.

—Sí. No fue el mejor modo de finalizar la velada.

Un enorme hombre oso kodiak que se había vuelto loco, suelto por las calles de Atlanta. Un kodiak entrenado como luchador, inteligente como un humano, pero más fuerte, más grande y más malvado que un oso común. Debió de haber sido la peor pesadilla de los cambiaformas.

—Hubo una cacería masiva —dijo Rafael—. Andorf se ocultó en el Unicornio.

Un lugar de magia poderosa, salvaje. El distrito del Unicornio recorría el centro de la ciudad como una cicatriz. Allí se acumulaba, se arremolinaba, una magia traicionera, vigente incluso durante el predominio de la tec. Incluso las Unidades de Defensa Paranormal del Ejército no se atrevían a permanecer allí mucho tiempo.

—Se convocó una asamblea de los clanes para tratar de calibrar cómo hacer frente al desastre, porque había estallado todo tipo de porquería. La Nación exigía la expulsión de todos los cambiaformas y los fanáticos volvieron otra vez con toda esa mierda de la Marca de la Bestia. La situación no podía estar más jodida y hacía falta solucionarla rápidamente. El clan de los lobos era el más numeroso.

—Por supuesto —resopló Andrea.

—Francois Ambler lideraba el clan de los lobos en esa época y la gente le exigió que eliminara a Andorf, pero no lo hizo. Tal y como lo cuenta mi madre, simplemente se puso de pie y se marchó. Abandonó el clan, dejó de ser un alfa y se marchó de la ciudad. —Rafael sonrió—. Lo que pasó a continuación solo lo saben los alfas, pero puedo contaros dos cosas: tres días después la cabeza de Andorf se exhibía sobre las escaleras del Capitolio. Y dos días más tarde, Curran se convirtió en el Señor de las Bestias. La primera ley que promulgó fue la prohibición de que los miembros de la Manada participasen o apostasen en los Juegos.

Hice los cálculos mentalmente. En el 2024, yo tenía nueve años, y Curran solo era unos años mayor que yo…

—¿Qué edad tenía?

—Quince.

—¡Mierda!

—Sí —asintió Rafael.

Permanecimos sentados en silencio durante un momento, tratando de digerir la historia. Las magras esperanzas de encontrar a alguien de la Manada que se mostrara comprensivo con el problema de Derek se acababan de evaporar en el aire. Aquella era la única ley que no les dejaba ninguna libertad de acción. ¿Qué podía hacer ahora?

—¿Y cómo están las cosas entre Curran y tú?

En muchas ocasiones a lo largo de mi vida había deseado poseer fabulosos poderes mentales.

Como la telequinesis. Sobre todo, los quería para aplastar a mis enemigos. Pero en este momento ansiaba tenerlos para poder hacer desaparecer la silla de Andrea y lograr que cayera de culo.

Decidí escupir tres veces por encima de mi hombro izquierdo.

—¿Te estás protegiendo frente al mal? —Rafael abrió los ojos de par en par.

—Bueno, los dos habéis pronunciado el nombre prohibido. Tengo que tomar precauciones. Necesito tocar madera. Acércate, Andrea, para que pueda darte en la cabeza.

Andrea esbozó una sonrisa.

—Para responder a tu pregunta, estamos genial. Nunca hemos estado mejor. No he visto a Su Quisquillosa Alteza desde hace dos meses, y no podía ser más feliz. Con un poco de suerte, habrá perdido su interés y habrá encontrado a alguien más a quien acosar por diversión.

Durante la erupción, Curran había hallado por fin el modo de hacerme pagar por todas las ocasiones en que estuve a punto de provocarle una apoplejía. Me había prometido que se acostaría conmigo más tarde o más temprano y que, además, le agradecería sus servicios en la cama. Antes crecerían rosas en el infierno.

—Hasta donde yo sé, no ha encontrado a nadie —dijo Rafael—. Y nadie le ha visto con una mujer desde la erupción. No es que sea algo terriblemente inusual en él, pero tampoco es lo más común.

—¿Y eso qué significa? —Puse los ojos en blanco.

—¿Has visto alguna vez un león acechando un rebaño? —Rafael se inclinó hacia mí y bajó la voz.

—No.

—Poseen una determinación inquebrantable. Cuando un león acecha un rebaño, se aproxima subrepticiamente, se agazapa y vigila atentamente hasta escoger a su víctima. Se toma su tiempo. El antílope o el ñu no tienen ni idea de que está cerca. Elige a su presa, sale de su escondite y se abalanza sobre ella hasta que la atrapa. Incluso si otro animal, perfectamente aprovechable, se cruza en su camino, no alterará su curso. Una vez que ha elegido, prefiere quedarse hambriento antes que cambiar de opinión. Una forma de vida algo estúpida, según mi opinión, pero así es su naturaleza. Yo, por mi parte, no ignoro las oportunidades.

—Ya. —La voz de Andrea chorreaba sarcasmo.

—Soy lo que soy. —Rafael le dirigió una mirada como si se sintiese herido.

—En primer lugar eres un hombre. Te sientas aquí en tu forma humana, llevas ropas humanas, haces ruidos humanos. Es bastante obvio qué parte de ti tiene el control, pero cuando alguien apunta hacia tus excesos, te llevas las manos a la cabeza y empiezas a gritar: ¡Oh, no, es la bestia! ¡No puedo evitarlo! —Andrea se contuvo y cerró la boca con cremallera.

—Creo que otorgas demasiado crédito a nuestra relación. —Hice cuanto pude para cambiar de tema—. Yo lo irrito hasta sacar lo peor de él y Curran ha encontrado el modo de darme la lata. Eso es todo.

—Quizás tengas razón.

—De todos modos, Su Majestad necesita una chica-puedo. Y yo no lo soy.

—¿Una chica-puedo? —Andrea enarcó las cejas y yo me incliné sobre el respaldo.

—¿Puedo traerle la comida, Su Majestad? ¿Puedo decirle lo fuerte y valiente que es Su Majestad? ¿Puedo quitarle las pulgas, Su Majestad? ¿Puedo besarle el culo, Su Majestad? ¿Puedo… ? —Caí en la cuenta de que Rafael estaba sentado rígidamente, inmóvil como una estatua, con la mirada fija en algún punto sobre mi cabeza—. Está detrás de mí, ¿verdad?

Andrea asintió lentamente.

—Técnicamente, debería ser podría — dijo Curran, con una voz más grave de lo que recordaba— , ya que estás pidiendo permiso.

Caminó hasta entrar en mi campo de visión, fue a coger una silla de la mesa de al lado, pero se la encontró atornillada al suelo. Tiró de la silla y la arrancó del cemento con una sola mano, dejando cuatro tornillos que sobresalían del suelo. Puso la silla junto a la mía, con el respaldo hacia delante y se sentó en ella como si montara a caballo, cruzando los brazos sobre el respaldo para mostrar sus abultados bíceps.

¿Por qué yo?

—Para responder a tu pregunta, sí, puedes besarme el culo. Normalmente, prefiero conservar mi espacio personal, pero tú eres una amiga de la Manada y tus servicios han demostrado ser de utilidad en una o dos ocasiones. Mi única pregunta es, ¿me besarías el culo por obediencia, por acicalamiento o como un preliminar del acto sexual?

Rafael palideció e inclinó la cabeza.

—Con su permiso, señor.

Curran asintió y Rafael tomó a Andrea de la mano.

—Pero… —protestó ella.

—Tenemos que irnos ahora. —La sonrisa de Rafael mostraba algo de nerviosismo. Se marchó y arrastró a Andrea con él, dejándome sola con Curran. ¡Traidores!






CAPÍTULO 5

—No has respondido a mi pregunta —dijo Curran—. ¿Cuál de las tres?

—No —respondí.

Curran sonrió abiertamente y mi corazón se aceleró. No esperaba eso.

—¿Eso es todo? ¿Esa es tu ingeniosa réplica?

—Sí. —Esa soy yo, la elocuencia personificada. Cuando tenía problemas, mi conversación se volvía monosilábica' era más seguro así.

Curran apoyó la barbilla sobre sus brazos cruzados. En realidad, no era tan especial. Vestía unos vaqueros desgastados y un polo azul grisáceo. Es difícil mostrar un aspecto letal cuando se, lleva un polo, pero él lo conseguía, quizás porque no podía ocultar la definición de su pecho o las pétreas formas, de sus hombros. De hecho, si flexionaba los músculos, es probable que lo desgarrara.

Sabía que bajo esa prenda su cuerpo era tan duro como una armadura.

Quizás no era su cuerpo, sino el aire que le rodeaba. Cuando quería, Curran literalmente era capaz de emanar amenaza, Le había visto rugir de rabia y mostrar una ira gélida, resuelta, aguda como el filo de una daga, y no estaba segura de qué resultaba más aterrador. El fuego dorado de sus ojos despertaba en mí un miedo primigenio, un sentimiento nacido eones atrás a la luz del descubrimiento del fuego, antes de la razón, antes de la lógica, cuando la existencia humana estaba regida por el temor a ser devorado por criaturas con garras y dientes afilados. Ese miedo me esclavizó y no era capaz de racionalizarlo. Tenía que combatirlo con toda la fuerza de mi voluntad tanto tiempo como pudiera, pero no tenía garantías de poder resistirlo la próxima vez que decidiera someterme con su mirada de alfa.

Curran me examinó detenidamente y yo hice lo mismo, respondiendo a su sonrisa con otra similar.

Llevaba el pelo rubio demasiado corto para sujetarlo. Parecía que alguna vez se hubiera roto la nariz y no hubiera sanado correctamente, algo extraño para un cambiaforma y, especialmente, para uno del calibre de Curran. Los ojos grises… Me asomé al interior de esos ojos y vi pequeñas chispas doradas que danzaban en sus profundidades. Mi corazón se sobresaltó de nuevo.

Tengo un problema muy gordo.

—Me gusta cómo llevas el pelo —dijo.

Siguiendo la filosofía de un viernes libre, llevaba el pelo suelto. Casi siempre me hacía una trenza o me lo recogía en un moño para que no me molestara, pero aquel día caía suelto y libre, como un largo cortinaje castaño oscuro que la brisa mecía a ambos lados de mi rostro.

Flexioné la muñeca para extraer de la funda de la muñequera una larga aguja de plata, me recogí el cabello, me hice un rodete, lo atravesé con la aguja para mantenerlo en su sitio y le mostré los dientes en una pequeña sonrisa despectiva. Ahí tienes.

—Muy guapa. —Soltó una carcajada—. ¿No te cansas nunca de fingir ser tan dura?

Guapa. Creo que hubiera preferido ser apuñalada en un ojo a que me llamara guapa.

—¿A qué debo el placer de la compañía de Su Majestad? —Y a que me arruinara la comida.

—Me apetecía comer melocotones. —Sonrió.

¿Desde cuándo una muerte en el seno de la Manada tenía como resultado tan buenos ánimos?

—¿Hay alguna razón en particular por la que estuvieras indagando acerca de los Juegos de la Medianoche ? —preguntó Curran.

—Simplemente un interés histórico. —Me hallaba sobre terrenos movedizos. No tenía ni idea de si sabía algo de Derek o no. Necesitaba acortar esta conversación—. ¿Necesita la Manada mis servicios como empleada de la Orden ?

—En estos momentos no. —Se reclinó en su silla, cogió el plato de fruta de Andrea y me lo ofreció—. ¿Melocotón?

Mi sonrisa se afiló. Durante la erupción, Curran me había ofrecido sopa y me la tomé. Más tarde la Tía B, alfa de los bouda, me explicó la importancia de aquello: los cambiaformas ofrecían comida a sus parejas potenciales. Al mismo tiempo, se estaba proclamando como mi protector, algo que implicaba que yo era más débil que él, y ofreciéndose. Y yo lo acepté, para su infinita diversión. Si hubiera sabido lo que significaba la sopa, me la hubiera tomado de todas formas, porque en aquel momento estaba medio muerta.

—No, gracias. —Crucé los brazos sobre mi pecho—. No voy a aceptar más comida si eres tú quien me la ofrece.

—Ah. —Cogió un trozo, partió la fruta por la mitad y se la metió en la boca—. ¿Quién te lo ha dicho? ¿Rafael?

—¿Acaso importa?

—No. —Sus ojos relampaguearon, llenos de chispas doradas.

Mentiroso. Lo último que quería era causar problemas a Rafael por haber arruinado la broma privada de Curran.

—Lo leí en las notas de Greg. —Saqué un par de pavos de mi cartera, los plegué por la mitad y los dejé entre el salero y el pimentero.

—¿Ya te vas?

Tus poderes de deducción son realmente sorprendentes, señor Holmes.

—Como no necesitas mis servicios profesionales, voy a volver a mis obligaciones.

—Hoy tenías el día libre.

¿Cómo podía saber eso?

—La Orden establece un periodo de descanso de dieciséis horas cuando la magia se desvanece. Una de nuestras ratas te vio anoche ayudando a bajar a una anciana de un poste telefónico. Al parecer, fue un asunto hilarante. —Se comió otro trozo de melocotón.

—Vivo para divertir. —Me levanté de la silla.

Curran intentó atraparme por la muñeca. Sus dedos fueron tan rápidos como un gato, pero yo me había pasado la vida entera afinando mis reflejos y no lo consiguió.

—Bueno, mira esto. —Estudié la muñeca que no había conseguido atrapar—. Acceso denegado. Adiós, Su Majestad. Por favor, comunica mis condolencias a la familia. —Me encaminé hacia la puerta.

—¿Kate? —El súbito cambio en el tono de su voz me hizo darme la vuelta. Todo rastro de humor había desaparecido del rostro de Curran—. ¿La familia de quién?






CAPÍTULO 6

Antes de la Oscilación, la calle Ponce de León canalizaba el gran torrente de tráfico procedente de Stone Mountain a través de Decatur y Druid Hills pasando por City Hall East en dirección a los rascacielos del centro. La torre Belle— South, el Banco de América y el Hotel Renaissance no eran más que pilas de escombros, pero City Hall East todavía permanecía en pie. Quizás se había mantenido porque no era tan alto, únicamente nueve plantas. Su edad, probablemente, también había tenido algo que ver. Inmerso en la historia, el edificio había evolucionado a través de los años, desde los almacenes Sears en 1926 a un centro gubernamental y, más tarde, a una comunidad de apartamentos, tiendas y restaurantes alrededor de una hectárea de jardines. Pero había una tercera razón, mucho más importante, para su continuada permanencia. Unos veinte años atrás, la Universidad de Atlanta de Artes Arcanas había adquirido ese enorme complejo. En la actualidad, albergaba facultades, estudiantes, bibliotecas, laboratorios y centros de investigación. Si alguien era capaz de hacer que un edificio se mantuviera en pie, cuatrocientos magos deberían poder hacerlo.

La presencia de los magos —y de estudiantes de magia que, como todos los estudiantes, eran bastante impulsivos en sus compras—  había revivido la calle Ponce de León. En la actualidad era una calle bulliciosa, llena de tiendas, tenderetes y sitios para comer.

En comparación, la calle Dead Cat era un callejón estrecho. Serpenteaba entre edificios de apartamentos de dos y tres plantas, recientemente construidos, hasta una pequeña plaza que albergaba un supermercado abierto las 24 horas y una tienda de comestibles. Curran y yo nos habíamos detenido en el borde de la estrecha acera, mirando hacia Dead Cat mientras los coches de caballos y los peatones recorrían Ponce de León a nuestra derecha. La escena del crimen estaba despejada. No había manchas de sangre en el pavimento, ni signos de lucha. No había nada. Si no hubiera estado aquí la noche anterior, ni siquiera habría imaginado que allí había tenido lugar una desgracia.

Curran permanecía muy quieto, respirando profundamente. Los minutos se eternizaron.

Súbitamente, su labio superior se elevó en un movimiento que dejó sus dientes al descubierto. El aviso de un gruñido se estremeció tras sus dientes. Sus ojos relampaguearon, dorados.

—¿Curran? —Un león me miró a través de unos humanos ojos grises e inmediatamente se desvaneció, reemplazado por el rostro neutro de Curran.

—Un buen trabajo, concienzudo —dijo, y yo enarqué las cejas—. Han rociado el lugar con acónito. Las raíces se secan, se muelen hasta reducirlas a polvo y se mezclan con una base. El detergente en polvo funciona bastante bien. También el bórax o el bicarbonato. No es tan efectivo como la pasta de acónito, pero 10 suficiente para imponerse a cualquier rastro olfativo. El equipo de Jim debió de usarlo en grandes cantidades.

Anoté aquel dato para futuras referencias.

—¿Entonces todo este olisqueo no ha servido de nada?

—No se puede impregnar el aire. —Curran sonrió—. Incluso aquí, con todo el tráfico y las corrientes de aire, los aromas perduran y flotan por encima del suelo. Cuéntame lo que viste y comparemos nuestras notas.

Empecé a dudar. Hablar con Curran era como caminar a través de un campo minado. Nunca sabías cuándo algo podría desencadenar su reacción, y Jim, por muy fastidioso y gilipollas que fuera, era mi antiguo compañero.

—¿Por qué no se lo preguntas a Jim? Probablemente, querrá ser él quien te lo cuente.

Curran negó con la cabeza. Su rostro era sombrío.

—Cuando uno de los nuestros muere, recibo una llamada. No importa la hora que sea. Anoche no salí de la Fortaleza y no recibí ninguna. Esta mañana he visto a Jim y no me ha contado nada de todo esto.

—Debe de tener una razón de peso para no revelar la información.

—Kate ¿extendiste a la Manada una oferta de colaboración por parte de la Orden ?

—Sí. —Venga, no me jodas—. Y fue declinada.

—Como Señor de las Bestias, acepto ahora tu ayuda.

Maldita sea. El acuerdo de mutua ayuda me obligaba a revelar todo lo que supiera sobre el incidente.

—¿Por qué siempre haces lo mismo? —Lo miré en vano—. ¿Por qué siempre me manipulas para que haga algo que no quiero hacer?

—Tengo mucha práctica. —El rostro de Curran se iluminó ligeramente—. La Manada está compuesta por treinta y dos especies agrupadas en siete tribus, cada una con su propia idiosincrasia. Los chacales y los coyotes se enzarzan en peleas con los lobos porque tienen un complejo de inferioridad y piensan que tienen algo que demostrar. Los lobos se creen superiores, se casan con las personas equivocadas y luego rechazan divorciarse porque eso va en contra de su absurda idea de la monogamia de por vida. Las hienas no escuchan a nadie, buscan sexo indiscriminadamente y sufren estallidos de furia por la menor nimiedad. Los gatos rehúsan acatar cualquier tipo de órdenes, únicamente para demostrar que pueden hacerlo. Esa es mi vida, y así ha sido durante los últimos quince años. La tuya, en comparación, es sencilla.

—Perdona mientras mi ego se recupera. —y yo que pensaba que suponía para él algún reto.

—Es la ventaja de tener principios. —Sonrió abiertamente—. Cuando estás acorralado en un rincón, siempre te esfuerzas por hacer lo que crees que es correcto, incluso cuando no te gusta. Como ahora.

—Supongo que me comprendes bien.

—Entiendo por qué haces las cosas, Kate. Es cómo las haces lo que me fastidia a veces. —¿A veces?

—Debo asegurarle, Su Majestad, que paso largas noches en blanco tumbada en la cama preocupada por sus sentimientos.

—Pues deberías. —Un sonido, a medio camino entre una carcajada y un gruñido, reverberó en su garganta—. Provocarme no sirve de nada, así que cuéntame lo que viste. ¿O debo extender una petición formal por escrito?

Aquel, aparentemente, era el día de «dejemos que Kate aprenda algo de humildad». Me tenía bien cogida por el cuello.

Volví de nuevo a la escena del crimen, reconstruyéndola en mi cabeza.

—Vine con mi mula por Ponce de León. Aquí había siete cambiaformas. Dos habían adoptado la forma de lobo y olfateaban el lugar en busca de rastros. Uno estaba aquí. —Me adelanté unos pasos para indicar el lugar exacto—. Era un macho. Tenía el aspecto típico de un lobo europeo, Canis lupuslupus, con un grueso pelaje gris oscuro veteado de castaño claro, especialmente en el hocico. El segundo estaba ahí. —Crucé la calle para acercarme al sitio indicado—. Probablemente era una hembra, pero no estoy segura. Su pelaje era castaño, casi de color canela, con el hocico .negro .o marrón oscuro y las orejas oscuras. Los ojos amarillo pálido. Me pareció un lobo americano.

—George y Brenna —apuntó Curran. Me observaba con intenso interés—. Los mejores rastreadores de Jim, Continúa.

—Había dos cambiaformas aquí. —Crucé la calle hasta el otro lado de Dead Cat—. Estaban metiendo un cadáver en una bolsa. Ambos eran hembras. La de la derecha era de estatura mediana, complexión pequeña y el pelo rubio ceniza en una media melena. No llegué a verle la cara. —Di un amplio paso hacia la izquierda—. La otra era una nativa americana cercana a los cuarenta, algo rellenita, con la piel cobriza y el pelo largo recogido en una trenza, pero guapa.

Curran guardó silencio.

—Uno vigilaba el perímetro ahí. —Apunté hacia mi izquierda—. Y otro allí. —Me giré para indicar el emplazamiento del segundo—. El último estaba aquí. —Señalé con el dedo el lugar donde el guardia me había detenido—. Los dos de atrás tenían un aspecto similar, latino con un toque indio, probablemente mexicanos, jóvenes, de cabello oscuro, bajos pero compactos, muy rápidos y, sin duda, buenos en el combate. El que me dio el alto mediaría la treintena, quizás los cuarenta muy bien llevados llevaba un corte de pelo estilo militar, cabello castaño claro, ojos avellana, musculado como un fervoroso culturista. No parecía tan rápido como los otros dos, pero daba la impresión de que podría levantarnos a mí y a la mula. Hablaba con un ligero acento, australiano o neozelandés. Se resentía un poco del brazo izquierdo. Quizás había sido herido recientemente. ¿Quieres que te describa sus ropas?

Curran negó con la cabeza.

—¿Cuánto tiempo estuviste aquí?

—Alrededor de un minuto y medio, puede que dos. —Crucé la calle hasta el lugar donde vi que Brenna emitía un gañido—. Brenna encontró un brazo justo aquí. Creo que el brazo pertenecía a una mujer, porque la manga era pálida y brillaba un poco. Era de algún tipo de tejido metalizado, como un vestido de noche o una blusa, no del tipo que habitualmente llevaría un hombre, a menos que fuera bastante extravagante.

—Háblame de Jim,

—Se materializó de la nada justo ahí. De un modo bastante dramático. —Levanté la mirada—. Ah, probablemente saltó desde ese balcón. —Repasé mentalmente la conversación—. Eso es todo. Ni siquiera vi el cadáver. No puedo darte más detalles.

El rostro de Curran adquirió un aspecto extraño. Parecía casi mostrar admiración.

—No está nada mal. ¿Es una habilidad memorística natural o algo que la Orden te ha enseñado?

—La Orden no. Mi padre. —Me encogí de hombros—. Y no es perfecta. Normalmente, siempre olvido los artículos más importantes de mi lista de la compra. Pero me han entrenado para evaluar cualquier situación .en busca de posibles riesgos, y siete cambiaformas recogiendo un cadáver en mitad de la noche en una calle desierta es algo que entraña bastantes riesgos. Tu turno.

—Un trato es un trato. —Curran cruzó la calle hasta situarse junto a mí—. No la mataron aquí. El rastro de sangre es apenas perceptible y el suelo no está manchado pero, aun así está demasiado sucio como para que alguien lo haya limpiado. Desmembraron el cuerpo al menos en seis trozos. Este es un lugar de mala muerte, pero lo eligieron porque una de nuestras oficinas se encuentra a ocho manzanas de aquí. Es lo más lejos que podían adentrarse en nuestro territorio sin ser detectados por una patrulla. Al menos eran tres y no huelen como humanos. No sé lo que son, pero no me gusta el olor que desprenden.

Mucho mejor.

—No puedo contarte mucho más —continuo— , excepto que Jim trajo a su mejor equipo de limpieza consigo. Conozco a todas y cada una de las personas que has descrito. Son muy buenos en su trabajo

Y ninguno de ellos le había dicho nada sobre lo ocurrido. La pregunta del millón de dólares era… ¿por qué?

—Una vez aceptada, la asistencia de la Orden no puede declinarse —le dije—. Ahora formo parte de la investigación. Eso implica que tendré que entrar en tu territorio y hacer un montón de preguntas incómodas.

—Yo también tengo algunas preguntas. —Un oro líquido anegó los ojos de Curran. Los finos cabellos de mi nuca se erizaron. No me gustaría estar en el pellejo de Jim en estos momentos.

—Me pondré en contacto contigo para programar los interrogatorios. —Se dio la vuelta y se alejó, dejándome en mitad de la calle. Así era el Señor de las Bestias, un hombre más allá de las convenciones mundanas, como los agradecimientos y las despedidas.

Mientras volvía a la civilización, caí en la cuenta de que, por primera vez en los seis meses desde que conocía a Curran, habíamos conseguido mantener una conversación y nos habíamos separado sin intentar matarnos mutuamente. Encontré ese hecho profundamente perturbador.






CAPÍTULO 7

Un pequeño paquete envuelto en papel marrón me aguardaba ante la puerta de mi apartamento. .

Me detuve y medité: ¿Por qué demonios no lo habrían robado? El apartamento, que había heredado de Greg, no estaba en la peor parte de la ciudad pero tampoco en la mejor. A mi guardián no le preocupaba la seguridad. Había comprado el apartamento porque estaba cerca de la sede de la Orden.

Fruncí el ceño ante el paquete. Yacía en el mugriento rellano delante de mi nueva puerta. Había tenido que reemplazar la antigua cuando un demonio la destrozó al intentar entrar. Me había labrado una reputación en el vecindario como la loca de la espada del 32B, una imagen que cultivaba cuidadosamente, pero incluso así un paquete desatendido debería haber desaparecido segundos después de que lo hubieran dejado allí.

Quizás era un paquete bomba.

Saqué a Asesina de su vaina. La luz que se filtraba a través de los sucios cristales de la ventana del rellano incidió sobre el metal opaco, casi blanco, de la hoja, como si la recubriera una capa de nácar.

Golpeé suavemente el paquete con la punta de la espada y retrocedí, por si acaso.

Nada.

El paquete siguió inmóvil y silencioso. Sí, sí, y tan pronto como lo recogiera explotaría y reduciría mis manos a muñones.

Me puse en cuclillas, corté el cordel que aseguraba el envoltorio y, cuidadosamente, aparté el papel para mostrar su contenido, que reveló un tejido de seda verde y una tarjeta. La cogí para leer el mensaje: Por favor, llámame. Saiman.

Solté algunos tacos en voz baja mientras recogía el paquete y entraba en el apartamento. Mi contestador indicaba que no tenía mensajes. No sabía nada de Derek.

Arranqué el envoltorio y volqué el contenido del paquete sobre mi cama. Un par de pantalones amplios de seda, de color magenta pálido, unas zapatillas verdes y un aodai: un atavío vietnamita, largo y suelto, a medio camino entre una túnica y un vestido. Las prendas eran exquisitas, especialmente el aodai, confeccionado en seda verde helecho y bordado con motivos de un verde más claro y diminutas motas de magenta.

Cogí el teléfono y marqué el número de Saiman.

—Hola, Kate.

—¿Qué parte del no es una cita no entendiste?

Un suspiro apenas audible se, filtró a través de la línea.

—A menos que hayas estado en los Juegos, es difícil describir la atmósfera que se respira en ellos. Es un lugar brutal, notablemente violento. Los límites normales del sentido común no se aplican allí. Quienes no poseen una mente ágil no prevalecen, y todo el mundo arde en deseos de demostrar sus habilidades físicas. Tú eres una mujer atractiva. Si apareces vestida como ibas anoche, nos veremos inundados de contendientes que pretenderán retarte. Creo que ambos estaremos de acuerdo en que llamar tanto la atención sobre nosotros es innecesario.

No le faltaba razón.

—He elegido tus prendas con gran esmero —dijo—. Permiten una amplia libertad de movimiento. Si te las pones, tendrás menos pinta de guardaespaldas y más de…

—¿Mujer florero?

—De acompañante. Por favor, Kate, sé razonable. Por una noche, haz el papel de Emma Peel para mi John Steed.

No tenía ni idea de quiénes eran Emma Peel ni John Steed,

—Si te sientes incómoda, lo entenderé. —La voz de Saíman se suavizó, adquiriendo la cualidad del terciopelo—. Siempre podemos renegociar los términos de nuestro acuerdo.

Impregnó la palabra «renegociar» con tal insinuación que incluso una prostituta se hubiera sonrojado.

—Un trato es un trato —dije. Mejor pagar aquí y ahora. Estar en deuda con él no me hacía la menor gracia y él lo, sabía. Me sentía manipulada una vez más.

—El verde es tu color —dijo Saiman en tono conciliador—. He hecho confeccionar el aodai a tu medida. Debería sentarte de maravilla.

No tenía la menor duda de que lo haría. Probablemente había adoptado mi forma y se lo había probado.

—Le daré una oportunidad.

—Te recogeré a las diez. Y, Kate, quizás un toque de maquillaje…

—¿Quieres ayudarme también a elegir mi ropa interior?

—Me sentiría muy complacido. —Mi sarcasmo hizo sonar campanas en su cabeza—. Me encantaría verte con un sujetador palabra de honor, pero me temo que para esta ocasión tendré que conformarme con uno sin relleno en las copas, debido al corte ajustado del vestido sobre tus pechos… Quizás debería ir antes y echar un vistazo a tu lencería…

Colgué inmediatamente. ¿Una fiesta de ropa interior con Saiman? Ni en sus sueños más salvajes.



Ocho horas más tarde, más tarde, mientras bajaba del coche de Saiman en el aparcamiento de la Arena, no pude evitar reconocer que tenía razón. Aunque la seda verde se ceñía sobre mi pecho, sin dejar la menor duda de que era una mujer, el vestido se ampliaba al caer. El aodai poseía dos cortes simétricos a los lados, que se extendían hasta la altura de la cinturilla de los pantalones. Las mangas se acampanaban en las muñecas, lo bastante anchas para ocultar mis muñequeras, que había llenado de agujas de plata.

Desgraciadamente, no había sitio para mi espada. Aun— que no pasaba nada; no me importaba llevarla en la mano. Saiman me sostuvo la puerta del copiloto. Esa noche, había adoptado la forma de un hombre alto, de mediana edad, un hombre que ya había dejado atrás la flor de la vida pero que todavía se conservaba esbelto y atildado, vestido con un elegante traje oscuro y un jersey negro de cuello vuelto. Sus rasgos eran grandes y bien definidos, con una nariz patricia, un mentón poderoso, una frente amplia y unos ojos color avellana claro bajo unas vigorosas pestañas blancas.

El cabello gris platino enmarcaba su rostro en mía melena de corte exquisito. En su mano derecha sostenía un largo bastón negro rematado por una cabeza de dragón plateada. Irradiaba un aura de riqueza que realzaba su aspecto como una capa de barniz. Todo en él olía a dinero y a prestigio. Su voz era el equivalente acústico de un café excelente, rico, suave y ligeramente amargo.

—Kate, me temo que la espada tiene que quedarse aquí.

—Ni hablar.

—Las armas están prohibidas en todo el recinto, excepto en el nivel del Pozo. No podrás entrar.

Mierda.

Suspiré y dejé a Asesina entre los asientos delanteros.

—Quédate aquí y protege el coche. —Saiman cerró la puerta.

—¿La espada te entiende?

—No, pero me gusta imaginar que sí lo hace.

Saiman pulsó un pequeño mando a distancia y el automóvil respondió con un extraño repique.

—¿Qué ha sido eso?

—Mi sistema de seguridad. Yo no te recomendaría tocar el vehículo. ¿Vamos? —Me ofreció su codo y yo apoyé mis dedos en su brazo. Un trato era un trato. Esta noche, sería su mujer florero.

Al menos, lo parecía. Me había recogido el pelo y había atravesado el nudo con dos varillas de madera reforzada para sostenerlo. Incluso me había aplicado maquillaje que hacía juego con el aodai. El vestido ya añadía un toque de exotismo, pero la máscara y la sombra de ojos oscura me adentraban en un territorio misterioso. Nunca podría ser hermosa, pero sí atractiva.

Un enorme edificio se alzaba ante nosotros, en mitad de un vasto aparcamiento. De forma oval, revestido con ladrillo, alcanzaba tres pisos de altura y se erigía en la noche como si siempre hubiera estado allí. Edificios de ese tamaño eran raros en Atlanta, aunque algo relacionado con su ubicación tiró de mí.

—¿No había otra cosa aquí?

—El Refrigerador. Antes era la pista de patinaje sobre hielo de Atlanta. Obviamente, hemos hecho unas cuantas modificaciones.

Caí en la cuenta del «hemos».

—Saiman, ¿eres uno de los miembros de la Casa ?

—No. Pero Thomas Durand sí lo es. —Indicó su nuevo rostro con un elegante floreo de su mano.

No solo iba a asistir a un torneo de lucha ilegal vestida como una niña boba, sino que mi acompañante poseía una parte del negocio. Genial. Primero asistía de forma encubierta a un lugar donde se apostaba y se luchaba ilegalmente; tal vez después pudiera pasar algunas drogas y convertirme en prostituta de lujo. Suspiré e intenté ofrecer la apariencia de alguien que no se gana la vida matando.

—¿Eso que llevas en el pelo son armas? —preguntó Saiman.

—No, no es buena idea colocarte hojas afiladas en la cabeza.

—¿Por qué no?

—En primer lugar, si alguien te golpea, las hojas te traspasarían el cráneo. En segundo lugar, antes o después tendrás que sacarlas. No me apetece desenvainar dramáticamente las armas de mi peinado y acabar cortándome la mitad del pelo o, aún peor, con una enorme calva.

Una torre de madera se abría camino hacia el cielo a unos cien metros de la Arena, lo bastante cerca para cubrir todo su tejado con el fuego de las ametralladoras y balistas montadas en la plataforma de su cúspide. Los individuos que permanecían en ella vestían uniformes de color negro y rojo.

—¿ La Guardia Roja ?

—Sí.

—Supongo que los deportes sangrientos dan mucho dinero. —De lo contrario, los anfitriones de aquel pequeño sarao no podrían alquilar los servicios de la guardia privada más cara de la ciudad.

Conocía a algunos de sus miembros y se merecían la paga que recibían. Unos años atrás había considerado unirme a ellos por el sueldo fijo, pero el trabajo era más aburrido que el infierno.

—El Coliseo, orgullo y alegría de Roma, podía albergar cincuenta mil personas. —Saiman se permitió exhibir una sonrisa—. Cincuenta mil personas cuando el caballo era el medio de transporte más eficaz. En efecto, la sangre da dinero. Pero también atrae a quienes quebrantan las normas, por eso la Guardia Roja patrulla tanto el perímetro exterior como el interior, especialmente el nivel inferior que rodea el Pozo, donde tienen lugar los combates. Las habitaciones de los luchadores se ubican allí, y la Casa no tolera ningún altercado fuera del Pozo.

Mi velada se estaba complicando por momentos. Acompañar a Saiman, aconsejarle haciendo uso de unas habilidades de ninja que no poseía, conseguir pasar entre los mejores guardias de Atlanta, entrar en una planta llena de gladiadores, encontrar a la chica de cabello oscuro, darle la nota y volver antes de que Saiman sospechara que pasaba algo. Una golosina. No podría hacerlo ni en sueños. Una vez más, sentí la urgente necesidad de golpear a Derek en toda la boca.

Cruzamos una línea de un blanco fluorescente, de unos sesenta centímetros de ancho, pintada en el suelo.

—¿Y esta línea?

—Ahora nos hallamos bajo la protección de los guardias —respondió Saiman—. En el interior del trazado se preocupan por nuestro bienestar, hasta cierto punto. Más allá de la línea, estamos solos.

—¿Ha habido muertes en el aparcamiento?

—Si no fueras agente de la Orden, podría contarte que hubo dos el mes pasado. Pero como lo eres, tengo que declarar mi ignorancia al respecto. —Me dirigió una sonrisa evasiva. Ahórratela.

Nos encaminamos hacia una entrada intensamente iluminada, flanqueada por cuatro miembros de la Guardia Roja. Dos de ellos exhibían armas automáticas y los otros dos portaban unas ostentosas lanzas chinas decoradas con estandartes de seda carmesí. Era una extraña elección para un arma, pero eran realmente hermosas.

Saiman y yo pasamos entre ellos y cruzamos el estrecho arco de la entrada hasta un vestíbulo. Una mujer se interpuso en nuestro .camino, escoltada por dos miembros de la Guardia Roja que parecía que aguardaran la oportunidad de correr hasta el bosque con una mochila de veinticinco kilos para hacer estallar una manada de lupos. Su jefa era ligeramente más alta que yo, algo más delgada, ceñida en un chaleco de cuero castaño claro y armada con un estoque. Su mano derecha estaba desnuda, pero la izquierda se hallaba cubierta por un grueso guante de cuero. Un destello verde esmeralda ribeteaba la hoja del estoque como si estuviera hecho de cristal verde botella. Diez a uno a que estaba hechizado.

Eché un vistazo a la mujer. Cabello corto rojo. Ojos de un gris claro. Miré en esos ojos y una tipa dura me devolvió la mirada.

—Rene. Como siempre, un placer. —Saiman hizo de nuevo su truco con las entradas y se las tendió a Rene.

Rene las aceptó, les echó un vistazo, se las devolvió a Durand y me dirigió una mirada territorial que dejó bien claro— que el aodai no la había confundido ni por un instante.

—No mates a nadie en mi edificio.

—Haz bien tu trabajo y no me veré obligada a ello.

Permití que Saiman me guiara a través del vestíbulo. Se indinó hacia mí y me dijo en tono confidencial:

—Rene es…

—La jefa de seguridad.

~Su espada…

—Está hechizada, probablemente con veneno, y es sorprendentemente rápida con ella.

—¿Acaso la has conocido anteriormente?

—El estoque es un arma de duelista. —Hice una mueca—. Es idóneo para un combate singular, uno contra uno, pero requiere precisión: se trata de perforar órganos vitales y vasos sanguíneos con una hoja extremadamente fina. Un estoque normal no detendría a un cambiaforma enfurecido, por poner un ejemplo. El área de daños es demasiado pequeña, lo que implica que para que Rene sea efectiva el estoque .tiene que tener veneno o magia y ha de golpear muy rápidamente para que funcione. Sospecho que está envenenado, porque Rene lleva un guante en la mano izquierda, lo que significa que no quiere tocar la hoja con la mano desnuda incluso cuando la tecnología está en su apogeo. ¿Tengo razón?

—Sí. —Saiman parecía algo desconcertado.

El estoque de Rene funcionaría probablemente de modo parecido a Asesina. Mi espada humeaba en presencia de los no muertos y diluía sus tejidos necrosados. Si la dejaba enterrada dentro de un cuerpo, también absorbía la carne licuada. Desgraciadamente, rara vez tenía la oportunidad de dejarla en un cadáver el tiempo suficiente y, como resultado, Asesina se volvía frágil y quebradiza después de muchos combates, por lo que tenía que alimentarla. Hubiera apostado una buena parte de mi salario a que Rene también tenía que reabastecer su estoque.

Rodeamos una esquina, subimos unas estrechas escaleras y salimos a un mundo completamente diferente. El suelo era de baldosas italianas, rústicas y gastadas, con un elaborado motivo de piezas grandes y pequeñas. Las paredes, de un desvaído tono melocotón, poseían nichos en la parte izquierda que albergaban grandes jarrones de cerámica con tallos de bambú. A la derecha, amplios arcos jalonaban el muro, cada uno de ellos cubierto por un vetusto cortinaje. Recargadas lámparas feéricas, ahora apagadas en ausencia de la magia, decoraban el espacio restante entre los arcos.

Una docena de ventiladores giraba sus aspas lentamente en el techo, y sus bombillas arrojaban una suave luz en el corredor. El constante bullicio del gentío reunido se filtraba a través de los cortinajes.

Estábamos en la tercera planta. La magia golpeó, anulando la electricidad. Las lámparas parpadearon antes de apagarse. Los ventiladores ralentizaron sus giros hasta detenerse con holgazanería, y los retorcidos tubos de cristal de las lámparas feéricas entraron en ignición a lo largo del corredor, tiñéndolo con su resplandor azul pálido.

Un bramido profundo y gutural se abrió paso a través del ruido blanco de la muchedumbre, un sonido inhumano de miedo, rabia y dolor unidos. Los finos cabellos de mi nuca se erizaron. Saiman me observó en busca de una reacción. Su expresión tenía un aire petulante, pagado de sí mismo.

—¿Adónde vamos? —le pregunté, ignorando el ruido.

—A la plataforma de observación para gente VIP. Si recuerdas, te mencioné mi necesidad de tu opinión profesional. Los miembros del equipo que vas a evaluar suelen merodear por aquí antes del combate.

—¿Qué equipo es? —pregunté, recordando la nota de Derek que llevaba escondida en mi muñequera izquierda. Tenía que entregar la nota a Livie, del equipo de los Segadores…

—Los Segadores. Me lo imaginaba.






CAPÍTULO 8

La plataforma de observación semicircular se hallaba ocupada apenas en un tercio de su capacidad. La mayoría de las luces procedía de los conjuntos de velas que ardían sobre unas mesas pequeñas y redondas. Más allá de las mesas, un enorme ventanal del suelo al techo con forma de media luna ofrecía una panorámica del aparcamiento y de la ciudad sumida en tinieblas.

Mientras caminaba, cerca de Saiman, hacia la mesa junto al ventanal, catalogué a los patrocinadores. Había dieciséis personas en total, tres guardaespaldas, cuatro mujeres, dos de ellas morenas, pero nadie tenía el aspecto de ser un combatiente.

Mi mirada se desplazó hasta un hombre que se sentaba, dos mesas más allá y de pronto sentí una sacudida, como si una corriente eléctrica recorriera mi brazo. Era alto, más de un metro ochenta, y estaba ataviado con un flexible cuero gris, en gran parte oculto por una sencilla capa de tejido tosco.

Su pelo, largo y oscuro, le caía hasta los hombros.

Su mirada se posó en mí y me aferró. El poder recorría sus ojos, de un azul pálido. Estaba sentado cómodamente, con aspecto relajado y cordial. Si por casualidad le pisabas un pie, podía ser cortés y disculparse por interponerse en tu camino, pero había algo en él que transmitía poder y el potencial de una increíble violencia. Sabía con absoluta certeza que podía matar a todos los presentes en la sala en apenas unos segundos, y esa certeza sobrepasaba, con mucho, su necesidad de demostrarlo.

El líquido de su copa era transparente. ¿Vodka? ¿Agua?

El agua significaría que era alguien que deseaba permanecer sobrio y, por tanto, suponía una gran amenaza.

Saiman movió una silla con la intención de que me sentara en ella, aunque entonces quedaría de espaldas a ese hombre.

—La otra —murmuré. La mirada de aquel hombre no le despegaba de mí.

—¿Disculpa?

—La otra silla.

Saiman se desplazó grácilmente hasta el otro lado de la mesa y acomodó la otra silla. Me senté Saiman me imitó.

Un camarero se acercó y obstaculizo mi visten. Salman pidió coñac.

—¿Y la señorita? —inquirió el camarero. Saiman abrió la boca.

—Agua. Sin hielo —dije, adelantándome.

Saiman permaneció en silencio. El camarero se marchó, lo que reveló de nuevo al hombre, del pelo oscuro, que se había girado sutilmente para poder observarlos. Me .miró como si estuviera buscando alguna información en mi rostro. Yo transmitía alto y claro la palabra «guardaespaldas»; Muy bien… Mirar es gratis, pero toca a Saiman y te partiré la tráquea.

—No hay necesidad de jugar a ser mi guardaespaldas —me aseguró Saiman.

—No hay necesidad de jugar a ser mi cita. —Era cuestión de principios. Si alguien atacaba a Saiman mientras yo permanecía sentada junto a él tendría que sacar todos mis cuchillos y tomar cartas en el asunto.

—No puedo evitarlo. Estás deslumbrante.

—¿Es ahora cuando tengo que desmayarme?

El hombre se levantó y se dirigió hacia nosotros. Al menos medía uno noventa. No me gustaba el modo en que se movía, avanzando sin dificultad, con movimientos fluidos. Un espadachín. Y uno de talla excepcional, en Vista de que se movía con gracilidad a pesar de su gran estatura. Alto, ágil y mortal.

—Aun a riesgo de sonar grosero —suspiro Saiman cortejarte es como jugar al baloncesto con un puercoespín. Ningún cumplido queda sin castigo.

—Entonces deja de hacer cumplidos.

Un joven pelirrojo entró en la plataforma y avanzó con brío. El espadachín se detuvo a mitad de un paso. El joven se le acercó, le dijo algo en voz baja y se hizo a un lado, tratándolo con la deferencia debida a un oficial de rango superior. El espadachín me miró por última vez y se dio la vuelta.

Saiman soltó una risita.

—No le veo la gracia.

El camarero trajo nuestras bebidas: mi agua en una copa flauta y el coñac de Saiman en una pesada copa de cristal tallado. Saiman sostuvo el globo de cristal en la palma de su mano para calentar el ambarino líquido oscuro y se lo acercó para percibir el aroma que desprendía.

—Era de esperar que atrajeras la atención de los hombres. Eres una mujer cautivadora, poco convencional, fascinante. Además, ser vista en mi compañía te proporciona muchas ventajas. Soy un hombre atractivo, con éxito y respetado. Y muy rico. Mi reputación en este lugar es irreprochable.

Tu belleza y mi posición crean una atmósfera de atractivo encanto. Creo que pronto descubrirás que esos hombres te encuentran sumamente deseable. Podríamos ser una pareja arrolladora…

Flexioné mi muñeca, extraje una de las agujas de plata y la sostuve en mi palma mientras se la ofrecía.

—¿Qué es eso?

—Una aguja.

—¿Y qué debería hacer con ella?

Había caído directo en la trampa. Demasiado fácil.

—Por favor, úsala para pincharte la cabeza. Me obstruye la vista de la sala.

Las puertas de la plataforma de observación se abrieron y entraron dos hombres. El de la izquierda descollaba sobre su compañero. Era alto y corpulento, con el pelo cortado tan corto que apenas era una mera sombra sobre su enorme cráneo, y permanecía recto y erguido. Llevaba pantalones negros, unas inmensas botas militares y nada más. Los retorcidos motivos de unos tatuajes tribales, de contornos precisos y pintados con una tinta más negra que la noche, ascendían por sus brazos, oscurecían su pecho y se derramaban por la espalda después de trepar por su cuello. Aquello era un trabajo muy elaborado y una buena cantidad de tinta. Lo interesante era que toda ella fuera del mismo tono.

A su lado caminaba un hombre con el pelo tan rubio que parecía un limón. Aunque le llegaba a la altura de su mandíbula, se erizaba alrededor de su estrecho rostro en un caos enmarañado. Era un extraño peinado para un hombre, pero de algún modo lo llevaba sin parecer demasiado femenino.

—Aquí están. —Saiman se reclinó en su silla de modo casual.

—¿Los Segadores? —musité.

—Sí. El moreno bruto usa el nombre artístico de Cesare. El rubio es Mart.

—¿Cómo se llaman realmente? —Si alguien lo sabía, ese era Saiman.

—No tengo ni idea. —Dio un trago a su coñac—. Y eso me molesta.

Los Segadores se dirigieron directamente a nuestra mesa.

—¿Tengo que averiguar algo en concreto?

—Quiero saber si son humanos.

Miré a Mart. Enjuto, al límite de la delgadez, vestía un largo impermeable gris, que llevaba suelto y abierto. Debajo llevaba lo que solo podría describirse como un traje de ladrón de viviendas: negro y ceñido sobre su pecho, se ajustaba a sus piernas antes de desaparecer bajo unas flexibles botas negras. Si no lo hubiera llevado tan ajustado, habría perdido el tiempo buscando los músculos de sus piernas. Saltó y aterrizó en cuclillas sobre nuestra mesa, sin hacer ruido.

Un equilibrio excelente. No tomó carrerilla para saltar, cayó sobre las puntas de sus pies y la mesa apenas se movió.

Mart miró directamente al frente, mostrándome un perfil cincelado. Ojos muy pálidos, azules, ribeteados por un gris más oscuro, pero innegablemente humanos. Buena estructura ósea, masculina, sin debilidades evidentes. Constitución compacta, enjuta, con músculos tirantes como cables de acero. Extremidades largas, aptas para largas distancias. Ningún olor extraño. A mí me parecía humano, pero Saiman nunca se había equivocado antes. Algo tenía que haberle dado que pensar, pero ¿qué?

Cuando tenía dudas, golpeaba la colmena con un palo para ver si algo interesante salía volando, así que aplaudí.

—No sabía que los equipos del Pozo tuvieran animadoras tan bonitas. ¿Puedes repetirlo, pero esta vez con más entusiasmo?

Mart se volvió hacia mí y me miró sin pestañear. Era como mirar a los ojos de un halcón: distantes, pero con la promesa de una súbita muerte.

—Ya sé lo que faltaba. —Fingí meditar y chasqueé los dedos—. ¡Los pompones!

No hubo ninguna reacción. Sabía que le había insultado, pero no estaba completamente seguro de qué manera.

Saiman soltó una risita.

Mart continuó mirándome. Su piel era perfecta, demasiado perfecta. Sin arañazos, sin cortes, sin imperfecciones, espinillas ni poros negros. Como alabastro pulido hasta resplandecer ligeramente.

—¿Qué os trae a nuestra mesa, caballeros? —La voz de Saiman se mostraba relajada, sin una sombra de ansiedad. Había que concedérselo… El tío los tenía bien puestos.

El gorila tatuado se cruzó de brazos. Era desgarbado, sus extremidades, demasiado largas en proporción al cuerpo. Sus brazos estaban definidos, pero sus músculos eran más largos que gruesos. Fijó en Saiman una mirada imperturbable.

—Vais a perder. —Pronunció aquellas palabras con claridad, su voz grave teñida con un acento que no pude ubicar.

Extendí el brazo lentamente para tocar el rostro de Mart, pero antes de alcanzarlo, este sujetó mi mano. Apenas vi la suya moverse y mis dedos fueron atrapados por los suyos. Me sujetó como una tenaza de acero. Era rápido, puede que demasiado. Probablemente más que yo. Aquello iba a ser interesante. Relajé mis dedos.

—Oh, eres fuerte. —Lo era.

Él también aflojó la presión. Me pregunté si sería lo bastante rápido para evitar que rompiera la copa y se la clavara en la garganta. Era una teoría que me sentía tentada de demostrar.

—¡Mart! —La voz de Saiman chasqueó como un látigo—. Si la rompes, la pagas.

Mart giró la cabeza hacia él. Fue un gesto extraño: solo se había movido su cabeza, como una lechuza, o quizás un gato. Entonces soltó mis dedos. Probablemente, me había infravalorado por ser una mujer vestida con un atavío de brillantes colores.

Una mujer de cabello oscuro entró en la plataforma. Era joven, apenas dieciocho años. Sus rasgos le hubieran hecho sentirse como en casa en las calles de Nueva Delhi: profundos ojos oscuros, rostro redondo, labios sensuales y una melena oscura que se derramaba por su espalda. Vestía unos sencillos vaqueros y una camiseta negra de manga larga, pero el modo en que caminaba, contoneando sus caderas y con los hombros hacia atrás para resaltar sus pechos, me hizo imaginármela con un sari. Parecía una exótica princesa hindú, y los hombres la seguían con la mirada. Hubiese apostado tres contra uno a que se trataba de Livie, la destinataria de la nota de Derek, En esos momentos, no me costó comprender que ella hubiera hecho que un joven hombre lobo perdiera todo el sentido común.

Se dirigió hacia nuestra mesa y se detuvo a unos pasos de distancia, con la mirada baja.

—Asaan —murmuró a Mart—. La señora quiere verte. El individuo tatuado mostró los dientes. Ella había interrumpido su rutina de intimidación.

La mujer inclinó la cabeza en señal de sumisión,

En unos instantes los Segadores se marcharían y mi oportunidad para entregar la nota de Derek se marcharía con ellos. ¿Qué podía hacer?

Al otro lado de la sala, dos mujeres se excusaron y se dirigieron hacia un rincón, donde una pequeña flecha señalaba hacia los aseos.

—Necesito ir al lavabo —anuncié en una voz más alta de lo conveniente, me levanté y miré directamente a la muchacha de cabello oscuro—. Ven conmigo. No quiero ir sola.

Ella me miró como si le estuviese hablando en chino. Chica estúpida.

—No quiero ir sola —repetí—. Puede haber bichos raros allí.

El hombre tatuado hizo un gesto con la cabeza en dirección a los aseos y ella suspiró.

—De acuerdo.

Mientras nos dirigíamos hacia allí escuché la voz del hombre tatuado.

—Cuando mueras, tu mujer gritará.

—¿Es una amenaza?

—No, una promesa.

Entramos en el aseo de señoras. Después de que la pesada puerta se cerrara detrás de nosotras, la chica se volvió hacia mí.

—Todo bien. Ya puedes ir. A menos que quieras que te sostenga la mano mientras te sientas, tengo que irme.

—¿Eres Livie?

—Sí. —Parpadeó.

—Soy amiga de Derek —le dije.

El nombre la golpeó como un puñetazo. Dio un paso atrás.

—¿Conoces a Derek?

Saqué la nota de la funda de mi muñequera.

—Esto es para ti.

Me la arrebató de la mano y la leyó. Sus ojos se desorbitaron. Arrugó la nota y la arrojó por un agujero circular abierto en la superficie de la encimera de mármol.

—¿Tienes problemas?

—Tengo que irme. Me castigarán si tardo demasiado.

—Espera. —La sujeté por el antebrazo—. Puedo ayudarte. Cuéntame qué está pasando.

—¡No puedes hacer nada! Solo eres una puta. —Livie sacudió el brazo para liberarse de mi mano, se alisó la manga, empujó la puerta para abrirla y se marchó.

Hay veces en que un condicionamiento mental extenuante viene muy bien. Te ayuda a continuar cuando recorres las alcantarillas con aguas fecales hasta la altura de los muslos y tratas de hacer pedazos un gusano Impala que se regenera continuamente. También te impide gritar cuando dos jóvenes idiotas buscan suicidarse a manos de los Segadores y rehúyen todos los intentos por salvarlos.

La nota. La había tirado. Había dado mi palabra de que no la leería antes de entregársela, pero como ya la había leído y la había tirado a la basura, ahora era propiedad pública. Yo era parte del público, así que técnicamente podía leerla.

Las dos mujeres que había visto entrar en los aseos salieron de los cubículos mientras mantenían una conversación sobre los bíceps de alguien. Pasaron junto a mí y procedieron a retocar su ya perfecto maquillaje frente al espejo.

Repasé los razonamientos que pasaban por mi cabeza. Era un poco estrecho, pero ya no me importaba. Me acerqué a los lavamanos y metí el brazo en el agujero. Mis dedos rozaron montones de toallitas de papel mojadas.

Las mujeres me miraron como si me hubiera brotado un candelabro de la cabeza.

Les ofrecí una pequeña sonrisa, retiré la mano y miré por el agujero. Vi una papelera, más ancha que alta, llena de pelotas de papel. Podía seguir pescando todo el día sin conseguir la nota. La encimera era de mármol, pero el armario inferior era de metal. Una pequeña puerta permitía el acceso a la papelera. Probé el tirador. Cerrado.

Las mujeres determinaron que ignorarme era el curso de acción más prudente y reanudaron su conversación relativa a los bíceps.

Miré el cerrojo. Forzar cerraduras no era mi fuerte. Pero romper cosas, en cambio, se me daba bastante bien. Retrocedí y eché un vistazo a los aseos. Era bueno que el mármol estuviera relativamente alto, ya que es difícil dar una patada baja con fuerza suficiente.

Avancé y lancé una patada lateral a la puerta. El metal resonó como un tambor. La puerta se combó pero no se abrió.

Las mujeres se quedaron paralizadas.

Lancé una patada frontal. Bum.

Buena puerta. Bum.

La puerta vibró, se desprendió de sus sujeciones y se estampó contra el suelo con un golpe sordo.

Sonreí a las aterrorizadas mujeres.

—Se me ha caído ahí dentro el anillo de compromiso. Ya sabéis, una chica hace lo que sea por un diamante.

Ellas huyeron y yo cogí la papelera y comencé a escarbar en su contenido. Toallita de papel, toallita de papel, tampón usado… Ajj. ¿Quién lanzaría tampones usados en la papelera del lavamanos? Allí estaba.

Desplegué la arrugada nota. «En el hostal Red Roof, esta noche a la misma hora».

Las piezas comenzaron a encajar en mi cabeza. Una chica cuya belleza quitaba el aliento, propiedad de un equipo de letales gladiadores, posiblemente ni siquiera humanos. Un joven hombre lobo con un instinto de protección demasiado desarrollado. Derek estaba enamorado —otra cosa no le hubiera hecho quebrantar las leyes de Curran— y planeaba rescatarla. También era el camino más rápido para conseguir que le cortaran las pelotas.

De acuerdo. Entonces, ¿cuál podría ser la hora y dónde estaba el hostal Red Roof? Los establecimientos Red Roof eran la única franquicia hotelera que permanecía en activo. El tejado de cualquier casucha podía pintarse de rojo para identificarlo instantáneamente como un lugar donde conseguir habitación para una noche. El problema era que no tenía ni la más mínima idea de dónde podía haber un hostal Red Roof en aquella parte de Atlanta.

Los Segadores me alteraban con una especie de paranoia, que iba y volvía con ellos, aparejada a su presencia. Si yo fuera ellos, saldría poco después de que su último combate de la noche hubiera terminado. Mantenían atada a Livie con una correa muy corta, pero en ese momento su ausencia no sería detectada durante un buen rato. Derek era un idiota, pero era un idiota brillante. Se daría cuenta de eso. Se encontraría con ella en algún lugar cercano a su vía de salida.

En el mejor de los casos, hablarían y ella regresaría. En el peor, él tendría preparado algún vehículo para emprender juntos la fuga, lo que acabaría en desastre.

Metí la papelera de una patada en el armario, apoyé la puerta de metal para tapar el agujero, me arreglé el vestido y salí de los aseos.

Saiman estaba sentado solo. Cuando me vio, enarcó una ceja. Un gesto que solía copiarme. Se le veía molesto, pero no lo bastante para ponerse en pie cuando me acerqué.

—Un minuto más y le habría pedido a la dirección que organizara una partida de rescate.

—Tú eres la dirección.

—No. Yo soy el propietario.

Touché.

—¿Qué pique llevas con los Segadores?

—Creo que has interpretado mal la naturaleza de nuestro acuerdo. —Me ofreció su brazo de modo galante—. El trato era que evaluaras un equipo. Tú eres la' única que está obligada a revelar toda la información. Ten la seguridad de que deseo oír tu informe. Tiemblo de excitación.

—¿De excitación?

—Ya lo creo. ¿Vamos a ocupar nuestros asientos?

Suspiré y dejé que me condujera más allá de la plataforma. Estaba harta de que me dejaran sumida en la ignorancia.






CAPÍTULO 9

Bajamos a la primera planta, a otro lujoso vestíbulo perforado por arcos. Saiman escogió uno de los arcos aparentemente al azar y apartó el espeso cortinaje rojizo. Detrás había Un pequeño balcón.

Semicircular y bordeado por una sólida barandilla de acero que me llegaba por las caderas, el balcón albergaba cuatro butacas tapizadas en un suave tejido color teja, colocadas como en un cine.

Atravesé la cortina y llegué hasta la barandilla. Un enorme espacio me dio la bienvenida, demasiado grande para llamarlo sala. Oblongo y vasto, se extendía por lo menos ciento cincuenta metros. Sus muros parecían los de un panal, horadados por multitud de arqueados balcones dispuestos en tres hileras. Cada balcón acogía de seis a ocho personas y poseía su propia salida, la cual, si la nuestra era un indicativo general, se abría al amplio corredor que recorría cada planta. La dirección trataba de minimizar los riesgos de estampida si las cosas se ponían feas.

Los muros se sumergían bajo el nivel del suelo. Subterráneo, el piso inferior no tenía balcones ni asientos. Un anillo de desnudo cemento rodeaba el centro, donde se alzaba una arena ovalada.

Una resistente alambrada metálica, anclada a numerosos postes de acero, la circundaba. Era el Pozo. Nuestro balcón sobresalía del muro mucho más que los demás, de modo que si hubiera tomado carrerilla habría podido saltar hasta la valla.

La arena del interior de la alambrada atraía mi mirada, así que la aparté.

—¿Asientos especiales?

—Los mejores de la casa. A pesar de nuestra proximidad al Pozo, estamos bastante seguros.

—Saiman apuntó a algún lugar sobre nuestras cabezas. Un rastrillo metálico pendía sobre nosotros, oculto por una cortina de terciopelo—. Puedo accionarlo bajando la palanca. Y, por supuesto, hay precauciones adicionales. —Apuntó al piso inferior.

A nuestra izquierda, sobre el cemento, descansaba una E-50, una voluminosa y pesada ametralladora, montada sobre una base giratoria y operada por dos miembros de la Guardia Roja.

Las armas de fuego no me iban, pero esta la conocía: era el arma elegida por las Unidades de Defensa Paranormal del Ejército cuando hacían frente a un vampiro descarriado. La E-50 disparaba munición del calibre cincuenta a más de novecientos metros por segundo. A una distancia de seiscientos metros, un disparo resultaba mortal. A quinientos, atravesaría una lámina de acero como si fuera papel. A máxima potencia de fuego, una E-50 podía disparar medio millar de balas por minuto. Por supuesto, también a máxima potencia de fuego, fundiría el cañón después de unos miles de disparos, pero si no eliminabas a un vampiro en unos segundos, estarías muerto de todas formas.

Una ametralladora idéntica se alzaba vigilante frente a nosotros, hacia la derecha. Cualquiera que fuera atrapado; en su fuego cruzado moriría instantáneamente. Desgraciadamente, hasta la mejor arma es tan certera como los tíos que la manejen. Si yo quisiera crear problemas, eliminaría a esos guardias en primer lugar.

Solo en caso de que la tecnología fallara, dos grupos adicionales de guardias perdían el tiempo en las esquinas opuestas: uno de ellos con un lanzador de flechas y el otro equipado con un surtido de armas.

—Veo que no queréis que se repita el incidente de Andorf.

Si Saiman estaba sorprendido por mi conocimiento de las trivialidades relativas a los Juegos, no lo demostró.

—No. No queremos. Pero te aseguro que todavía tenemos mucha participación por parte de los cambiaformas.

—¿Cómo? ¿No la vetó el Señor de las Bestias?

—Importamos cambiaformas de más allá de los dominios de la Manada. Luchan y los devolvemos a sus lugares de origen antes de que se extinga el plazo de tres días.

Todos los cambiaformas que visitaban la ciudad disponían de tres días para presentarse ante la Manada y pedir permiso para permanecer en su territorio. De lo contrario, sería la Manada la que se presentaría ante ellos, y no les iba a gustar.

—Saldrá caro.

—Pero vale la pena. El precio de las entradas cubre casi todos los gastos relacionados con los luchadores, pero el dinero real viene de las apuestas. Durante un buen combate, la Casa recauda entre medio y tres cuartos de millón. La suma más elevada de un campeonato de lucha superó los dos millones.

Mi azaroso salario llegaba a unos treinta mil al año.

Miré hacia la arena del Pozo. En mi mente, el edificio entero se desvaneció. La alambrada, el cemento, las ametralladoras, Saiman, todo se disolvió bajo un sol ardiente que brillaba cegador y sin piedad. Escuché el bullicio de la muchedumbre, el rápido staccato del español, las risas estridentes de las mujeres y los gritos roncos de los corredores de apuestas al berrear los números. Sentí la presencia de mi padre detrás de mí, segura y firme. El tranquilizador peso de la espada que empuñaba mi mano. Olía mi piel, quemada por el sol, y las vaharadas de sangre que se elevaban de la arena.

—¿Nos sentamos? —La voz de Saiman hizo añicos mi ensoñación. Tanto mejor.

Tomamos asiento. Unos grandes cortinajes se descorrieron en los extremos derecho e izquierdo del estadio, mostrando dos entradas: la de la derecha estaba pintada en un dorado chabacano, mientras que su gemela de la izquierda lucía un alegre tono de negro intenso.

—Los luchadores entran por la puerta dorada. —Saiman se inclinó hacia mí—. Los cadáveres abandonan la arena por la puerta de la medianoche. Si sales a través de la dorada, significa que has ganado.

El profundo y prolongado tañido de un enorme gong resonó sobre la Arena, pidiendo silencio a los espectadores.

Una mujer delgada, con un vestido plateado, salió por la puerta dorada.

—¡Bienvenidos! Bienvenidos al estadio de lucha donde la vida y la muerte bailan en el filo de la espada. —Su voz era grave para una mujer y se elevaba desde la arena—. ¡Que comiencen los Juegos!

—Es Sofía —dijo Saiman—. La productora.

La mujer volvió a desaparecer por el interior de la puerta dorada.

Un gigantesco marcador, suspendido del techo por unas cadenas, colgaba sobre la puerta de la medianoche. Había dos nombres, escritos en papel blanco con una primorosa caligrafía y enmarcados en sendos marcos de madera: RODRÍGUEZ VS. CALLISTO. Las apuestas estaban en -175+200, ligeramente a favor de Rodríguez. Si apostabas por él como ganador, tenías que jugar 175 dólares para conseguir un extra de 100. En cambio, si apostabas por Callisto y ganaba, por cada 100 dólares jugados, obtendrías la cantidad apostada y 200 más.

—Ambos son humanos. Un combate poco interesante. —Saiman desestimó el marcador con un gesto de su mano—. ¿Y los Segadores, Kate? Estoy ansioso por oír tu valoración.

—¿Mart y Cesare son los dos combatientes?

Saiman asintió.

—¿Alguna vez los has visto sangrar?

—A Cesare. Durante un encuentro con un hombre jaguar recibió profundos zarpazos en el pecho y en la espalda. Mart ha resultado ileso hasta ahora.

Hice un asentimiento.

—¿Te has dado cuenta de lo perfecta que es la piel de Mart?

—Su textura es muy uniforme, pero no sé adónde quieres llegar. —Frunció el ceño.

No me sorprendía. Alguien que poseía una piel similar a la arcilla que podía moldear y amasar a su antojo no advertiría el significado de un cutis perfecto. La palabra «espinilla» ni siquiera existía en el vocabulario de Saiman.

—Las personas normales tienen imperfecciones. Acné, magulladuras, poros negros y obstruidos, pequeñas cicatrices. Mart no tiene ninguna. Su piel es completamente Uniforme y de una perfección antinatural.

—Quizás se cure rápidamente.

—He visto cambiaformas con cicatrices y pueden regenerar miembros fracturados en un par de semanas. La historia de una persona corriente está escrita en su piel, Saiman. Todos hemos recibido cicatrices al entrenarnos antes de ser lo suficientemente buenos. Pero él no tiene ninguna. ¿Cuánto tiempo hace que lo conoces?

—Dos meses.

—Así que ha estado en Georgia desde finales del verano. ¿Le has visto alguna quemadura solar?

—No.

—Un hombre con su tono de piel debería generar una buena costra de piel abrasada después de media hora bajo el sol de Atlanta. ¿Por qué está más pálido que un muerto? ¿Le has visto alguna vez con otro corte de pelo?

Casi podía oír los engranajes girando en el cerebro de Saiman.

—No —dijo lentamente.

—¿Siempre la misma extensión?

—Sí. —Yo también asentí.

—Hablemos de su colega Cesare. ¿Está tatuado de la cabeza a los pies?

—Sí.

—¿Has advertido que la tinta parece muy reciente? En primer lugar, mucha gente se tatúa a lo largo de los años. Un diseño complicado requiere tiempo. El proceso es un ritual para algunas personas e importa tanto como el resultado. La tinta pierde intensidad con el tiempo, más deprisa si se expone al sol. Todos sus tatuajes, al menos todos los que he podido ver, son del mismo color, negro brillante. Como si nunca saliera al exterior.

—Quizás simplemente planeó con anticipación el tatuaje entero y usó crema de protección solar.

—Dudo mucho que un hombre como él entrase en un salón de tatuajes con un diseño preconcebido de tatuajes tribales para todo el cuerpo. Además, dijiste que había sangrado. Las heridas profundas hubieran producido distorsiones en los diseños, especialmente si consideramos lo complejos que son. Un engrosamiento aquí Y allá, líneas ro': tas o emborronadas. Pero no he visto nada de eso.

Una expresión de preocupación perturbó la atractiva simetría del rostro de Saiman.

Una vez que la sangre, un fluido o cualquier otro tejido orgánico habían sido extraídos del cuerpo, el propietario ya no podía enmascarar su magia. Un escáner-m recogía los rastros de esa magia y los registraba en diferentes colores: púrpura para los vampiros, verde para los cambiaformas, azulo gris para los humanos. No había ningún problema: se tomaba una muestra de sangre, se ponía en marcha el escáner-m y cualquier color que no fuera azulo plateado indicaba algo no humano. El escáner-m era infalible.

—¿Han pasado por el escáner-m?

—Varias veces. Ambos dieron como resultado azul. Humanos puros.

Qué extraño.

—El resultado del escáner-m es irrefutable —dije—. Pero la cuestión es que tienes dos muñecas de porcelana una casi albina y otra cubierta de intrincados tatuajes. Y no les gustas nada. Yo que tú me buscaría un guardaespaldas, Saiman, y le advertiría que esperara cosas inusuales de tus atacantes.

Dos humanos, hombre y mujer, entraron en el terreno de combate. Rodríguez tenía unos cuarenta años, era nervudo y de baja estatura y había elegido como arma un sable kukri, corto y curvado. Más pesado en el extremo delantero, estaba diseñado para hundirse en la carne casi por sí solo. Callisto le sobrepasaba una cabeza y pesaba, al menos, quince kilos más que él. Sus extremidades, de tono oliváceo, eran desproporcionadamente largas. Portaba un hacha y una cadena de plata enrollada a su brazo derecho.

Sonó el gong. Callisto hizo oscilar su hacha. Si hubiera alcanzado a Rodríguez, el golpe habría partido por la mitad al pequeño luchador, pero este la esquivó, ágil como un gato. Callisto atacó de nuevo, con un barrido lateral que dejó expuesto su flanco izquierdo. Rodríguez rehusó arriesgarse y se apartó. La muchedumbre lo abucheó.

Me incliné sobre la barandilla, siguiendo las evoluciones de Rodríguez a través del terreno. Ambos tenían experiencia y habilidades, pero una peligrosa ferocidad teñía la mueca despectiva del rostro de Callisto.

—¿Quién ganará, Rodríguez o Callisto? —inquirió Saiman.

—Callisto.

—¿Por qué?

—Una corazonada. Lo desea más intensamente.

Rodríguez embistió, su hoja cortó el muslo de Callisto y el rojo bermellón corrió por su pierna. Pude oler la sangre.

Callisto ondeó su brazo derecho. La cadena dibujó una plateada parábola y se enrolló en torno al cuello de Rodríguez con una precisión antinatural. El extremo de la cadena reposó sobre el hombro del luchador y pude ver que estaba rematada por una pequeña cabeza triangular. Las fauces metálicas se abrieron y pequeños colmillos mordieron el aire. Callisto dio un tirón y los eslabones de la cadena se fundieron en un cuerpo serpentino con un brillo de acero.

La serpiente de metal estrechó su férreo abrazo. Rodríguez se debatió con una desesperación frenética, pero su kukri escapó del cepo de acero. Estaba acabado. La multitud rugió de alegría.

El rostro de Rodríguez se tiñó de púrpura y cayó de rodillas. El sable se deslizó de entre sus dedos y cayó a la arena. Intentó. arrancarse en vano la soga de metal que constreñía su garganta.

Ella se limitó a contemplarlo, aunque podía haber detenido el suplicio en cualquier momento. Podía haberle matado con el hacha, pero Callisto simplemente permaneció allí de pie mientras lo veía asfixiarse.

Rodríguez tardó en morir cuatro minutos. Finalmente, sus piernas dejaron de convulsionarse.

Callisto retiró su cadena, sus eslabones de nuevo eran mero metal, y miró hacia el público. Los espectadores la aclamaron.

Dejé de apretar los puños. Había hecho falta toda mi fuerza de voluntad para no saltar al Pozo y quitar esa cosa del cuello de Rodríguez.

No hubiera creído que Saiman pensara lo contrario, pero demostró que me equivocaba.

Cuatro hombres con batas médicas salieron por la puerta de la medianoche, colocaron el cadáver en una camilla y se lo llevaron.

—Como he dicho antes, medianamente interesante.

—Yo lo he encontrado horrible.

—¿Por qué? Ya has visto matar anteriormente, Kate. Además, tú lo haces a lo grande.

—Yo mato porque no me queda más remedio. Mato para protegerme a mí o a otros. No arrebato una vida para entretener a una turbamulta. Ni torturaría a un hombre por el mero placer de hacerlo.

—Tú matas para sobrevivir y para apaciguar tu propia conciencia errónea. —Se encogió de hombros—. Los que luchan en el Pozo matan por dinero y por la satisfacción de saber que son mejores que los cadáveres que dejan a sus pies. En el fondo, nuestros motivos son siempre egoístas, Kate. El altruismo es solo un concepto creado por mentes taimadas que buscan beneficiarse de la energía y las habilidades ajenas. Nada más.

—Tú eres como un dios de la mitología griega, Saiman. No tienes empatía. No tienes ninguna noción del mundo más allá de tu ego. El hecho de desear algo automáticamente te da derecho a obtenerlo con los medios que sean necesarios sin importar los daños que puedas causar. Yo que tú tendría cuidado. Los amigos y los deseos de las divinidades caen como moscas. Al final, los dioses siempre acaban miserablemente solos.

Saiman me dirigió una mirada atónita y se quedó callado.






CAPÍTULO 10

Los combates se sucedieron uno tras otro y acabaron en muerte muchas más veces de las necesarias. Demasiada sangre y vísceras, demasiado espectáculo, demasiado entusiasmo de aficionados segado por una gélida experiencia. De vez en cuando Saiman me preguntaba quién ganaría. Respondí áspera y brevemente. Ya podía irme a casa.

El gong resonó una vez más. El marcador volvió a descender con dos nombres: ARSEN VS. MART. -1200+900. Arsen era el ganador favorito del público.

—Me gustaría ofrecerte un trabajo —dijo Saiman.

—No. —Estaba demasiado asqueada para mostrar incredulidad.

—No es de naturaleza sexual.

—No.

—En los seis combates, has acertado siempre el ganador. Me gustaría contratarte como asesora. Los miembros de la Casa examinan a los luchadores antes del evento para determinar las apuestas que marcará la Casa para cada combate…

—No.

Mart salió a la arena. Había dejado atrás el impermeable gris y su traje negro de ladrón se adhería a su delgada anatomía. Se movía rápidamente, como una alargada y oscura sombra. Su pelo rubio era la única mancha de color. Portaba dos espadas que relucían como dos rayos de sol atrapados en acero, una larga y otra corta, la clásica katana y un wakizashi.

—Tres mil dólares por evaluación.

Me giré hacia Saiman y lo miré fijamente.

—He dicho que no.

Un profundo bramido se elevó por la arena. Al principio era un bajo, largo y grave rugido que procedía de una garganta inhumana, pero luego estalló como un trueno y se rompió en una cacofonía de gruñidos y gritos agudos. La muchedumbre permaneció en completo silencio. Mi mano saltó automáticamente hasta situarse por encima de mi hombro, pero mi espada no se encontraba allí.

— ¿Qué es eso?

—Ese es Arsen. —El rostro de Saiman irradiaba una placentera petulancia.

Una enorme silueta apareció en las oscuras profundidades más allá de la dorada puerta. Lenta, pesadamente, avanzó justo hasta situarse al borde de la abertura iluminada. Las sombras se ceñían a los contornos de unos gigantescos hombros y de un grueso y musculoso torso, dejando en la penumbra un gran yelmo.

El miembro de la Guardia Roja que mantenía abierta la puerta de la valla alambrada del Pozo parecía como si quisiera estar en cualquier otro sitio menos allí.

Arsen rugió de nuevo, salió a la luz y galopó hasta el Pozo. El guardia cerró la puerta de golpe y se marchó rápidamente.

Arsen corrió hasta el centro de la Arena, frenó, levantó una lluvia de arena en el aire y lanzó un bramido. La silenciosa audiencia lo miraba conmocionada.

Medía dos metros diez y estaba esculpido por bloques de duros y abultados músculos que se extendían bajo su piel negra como el carbón. Su corto pelaje florecía en una densa maraña sobre su pecho y se derramaba por su estómago en una estrecha línea que se ensanchaba en su entrepierna, intentando ocultar, sin mucho éxito, sus generosos atributos. Unos flecos de vello subían por sus muslos y por el dorso de sus brazos hasta fundirse con la larga crin de su enorme pescuezo. Dos cuernos blanquecinos brotaban de su cráneo. Su rostro era una fusión entre mi ser humano y un toro: poseía nariz y morro bovinos, pero unos ojos humanos asomaban por debajo de las ásperas cerdas de sus cejas. Una barba trenzada colgaba de su mandíbula inferior. Sus piernas terminaban en pezuñas, pero remataban sus brazos unas manos que podrían rodear toda mi cara con sus gruesos dedos romos, aunque solo tenía dos y un pulgar en cada mano. La lanza que empuñaba en su mano derecha doblaba su tamaño normal.

Me acordé de cerrar la boca, abierta a causa del asombro.

—¿Es un hombre toro?

—No. Es algo mucho más exótico —dijo Saiman—. Nació así y no puede adoptar forma humana. Es un minotauro.

Arsen coceó el terreno con su pezuña izquierda, levantando la arena, y sacudió la testa. Unos pendientes de aro dorados lanzaron un destello en su oreja izquierda. Poseía poder, fuerza y rabia ligados a su carne, forcejeando por liberarse.

Mart no se movió. Permanecía en pie y empuñaba ambas espadas en sus manos, con los extremos hacia abajo y ligeramente separados.

—Arsen es mi luchador. —La voz de Saiman vibró con orgullo contenido.

—¿Dónde lo encontraste?

—En Grecia. ¿Dónde si no?

—¿Lo has traído aquí desde Grecia? —En barco, surcando océanos con serpientes marinas y tormentas. Le habría costado una fortuna.

—Valía la pena —asintió Saiman—. No tengo recursos para gastarlos en cosas baratas. Sacrificaría una considerable suma tan solo para humillar a los Segadores. Eso ha sido mera calderilla.

Arsen bramó, con los ojos enfocados en Mart, y bajó la testa.

Mart permaneció erguido, inmóvil y en silencio.

Los orificios nasales del minotauro exhalaron ráfagas de aire húmedo. Arsen encorvó sus hombros y embistió. Bramó mientras corría, imposible de detener, como un ariete.

Mart no hizo ningún movimiento para esquivarlo.

Seis metros. Cinco. Cuatro.

Mart saltó en el aire, a una altura sorprendente, como un retazo de seda negra que se agita tan deprisa que desaparece de la vista. Durante un instante cabalgó sobre la grupa de Arsen, manteniendo el equilibrio con pasmosa facilidad, y luego se dejó caer, ligero como una pluma, sobre la arena.

Arsen se giró rápidamente y arremetió, impulsando su lanza en un clásico movimiento griego. Mart se sumergió bajo su barrido y desvió el arma con su espada corta. Su katana rozó la parte interna del muslo derecho de Arsen. En una fracción de segundo, Mart invirtió el golpe, cortó el muslo izquierdo y se puso fuera del alcance del minotauro.

Fue vertiginosamente rápido.

—Está muerto.

—¿Qué? —Saiman me miró.

—Arsen está muerto. Le ha cortado las dos arterias femorales.

La sangre comenzó a manar a borbotones, corriendo por los muslos de Arsen. Mart se giró sobre las puntas de sus pies, dirigió la mirada hacia nuestro balcón e inclinó la cabeza en un saludo con un amplio floreo de sus espadas ensangrentadas.

La ira desvirtuó los rasgos de Saiman hasta tornarlos una máscara irreconocible.

Mart se dirigió hacia la puerta dorada.

Arsen dejó escapar un débil gemido, la mayor parte de su sangre vital se derramaba con cada latido de su corazón. Cayó de rodillas en la arena. Con un estremecimiento, se derrumbó y cayó de bruces.

La multitud estalló en un feroz crescendo de aclamaciones. Saiman se incorporó y salió a través de la puerta del balcón. Esperé unos treinta segundos para poner algo de distancia entre nosotros y salí de allí como si mis cabellos estuvieran envueltos en llamas. En lo que a mí respectaba, la velada había terminado. Era el momento de marcharse y localizar el hostal Red Roof






CAPÍTULO 11

Incluso los mejores planes tienen cabos sueltos. El mío tenía dos: primero, no tenía ni idea de dónde estaba el hostal Red Roof, y segundo, no tenía medio de transporte. El primer problema lo pude resolver con relativa facilidad: cogí al primer guardia con el que me crucé y lo interrogué. El único hostal Red Roof que había por los alrededores estaba al oeste, en el camino de la línea de energía sudoeste, veinte minutos a caballo o una hora a pie. Cuarenta y cinco minutos si iba corriendo. Eran cerca de las dos de la madrugada y, con la magia vigente, las posibilidades de encontrar un caballo que requisar eran nulas. Cualquier persona lo bastante sensata para montar a caballo no saldría a estas horas y, si lo hacía, podía defenderse y vería con malos ojos la pérdida de su montura.

Debería haberme traído mis zapatillas de correr.

Salí a la oscuridad. La magia había apagado la iluminación eléctrica de la entrada a la Arena. En cambio, runas y símbolos arcanos brillaban con tonos rojos y amarillos por las paredes, cuyos diseños intrincados tejían en el muro una sólida salvaguarda. De hecho, era una salvaguarda muy poderosa, porque el edificio entero brillaba con una crisálida traslúcida de magia defensiva, cerrado más herméticamente que una cámara acorazada.

Inspiré profundamente y dejé salir el aire, que exhalaba ansiedad. El estadio que se alzaba tras de mí emanaba malicia. Allí se mezclaban la avaricia y la sed de sangre en un miasma que contaminaba a todos los que se adentraban en su interior.

No había diferencia entre un edificio de piedra abarrotado de hombres y mujeres con traje de etiqueta o un estadio de lucha cercado con desvencijados pabellones de madera que albergaban indigentes. Nunca he olvidado cómo luchar en la arena, pero no me había dado cuenta de que mis recuerdos yacieran tan cerca de la superficie.

La arena significaba para mí varias primeras veces. La primera vez que luché sin garantías de que mi padre pudiese rescatarme. La primera vezque maté a una mujer. La primera vez que maté en público y la primera vez que me encumbró por ello una muchedumbre sedienta de sangre.

Mi padre pensó que sería una experiencia que debía soportar y por eso lo hice. Debió de dejarme cicatriz, porque solo tuve que mirar a la arena para que me picaran los brazos, como si estuviesen llenos de polvo. Me cepillé el fantasma del polvo, librándome también de los recuerdos. Quería ducharme. Ahora mismo Derek estaría tumbado, esperando a Livie en el lugar de la cita. Era un lobo cuidadoso, por lo que habría llegado tres horas antes. Necesitaba mover el culo hasta el hostal Red Roof. Mi primera tarea: recuperar a Asesina. Me encaminé hacia el coche de Saiman.

—¿Kate?

Por el rabillo del ojo pude ver que Saiman salía del edificio. Mierda.

—¡Kate!

Me detuve y lo miré.

—Los combates han acabado. Hemos terminado.

Me alcanzó.

—Disculpa mi salida precipitada…

—No quiero una disculpa, Saiman. Quiero mi espada fuera de tu coche. He cumplido con mi obligación, ahora tengo que irme.

Abrió la boca para hablar pero debió de ver algo en mi rostro que le contuvo, porque cerró con fuerza la boca, asintió y dijo:

—Muy bien.

Nos dirigimos hacia el coche.

—¿Cómo habrías sacado la espada sin mi ayuda? —me preguntó.

—Habría roto la ventanilla. —Dejamos atrás la línea blanca.

—¿Me habrías destrozado el coche?

—Sí.

—¿Te das cuenta de que tiene una protección muy poderosa?

Sentí que la mirada de alguien se me clavaba en la espalda como si me hubiesen tirado un ladrillo.

Miré por encima del hombro. El Segador tatuado, Cesare, estaba de pie tras la línea blanca, la que habíamos cruzado hacía un momento. Iluminado por la luz artificial, permanecía muy erguido, con el rostro envuelto en la oscuridad. Sus ojos tenían un brillo rojo.

—Tenemos compañía.

Saiman vio a Cesare.

—Hilarante. No imaginaba que les hubiera dado la impresión de ser susceptible a pueriles tácticas de intimidación.

—Creo que piensan en algo más que en intimidarte. —Aceleré el paso. La brillante bala negra del vehículo de Saiman con mi sable en el asiento delantero esperaba a unos veinticinco metros. Un hombre saltó por encima de una hilera de coches y aterrizó en cuclillas delante de nosotros, bloqueando el paso. Tenía el cabello oscuro. Levantó la mirada. Sus ojos brillaban como dos ascuas. Abrió la boca y de ella emergió una lengua anormalmente larga, asestando latigazos en el aire. Contrajo los labios y mostró hileras de curvos colmillos.

Magnífico.

Con el rabillo del ojo observé a Cesare, que todavía esperaba detrás de la línea blanca con los brazos cruzados sobre su pecho.

El hombre de la lengua de serpiente corrió agazapado por el suelo. Largos hilos de baba se extendían entre sus dientes y caían sobre el pavimento, dejando un aroma embriagador de jazmín que se arremolinaba en el aire. Saliva perfumada de monstruo. ¿Adónde iremos a parar?

Saiman palideció. Su mano agarró con fuerza el bastón.

Los ojos brillantes del hombre miraron fijamente a Saiman. Levantó las manos y le mostró dos dagas, estrechas y afiladas como los colmillos de una serpiente.

Yo ni siquiera estaba entre sus objetivos. Perfecto.

Saiman cogió la vara del bastón con la mano izquierda y tiró del mango con la derecha. Vislumbré un destello de metal entre el mango y la oscura madera. El bastón escondía una daga, y Saiman parecía dispuesto a utilizarla de un modo heroico.

El hombre soltó una especie de grito extraño que erizó los minúsculos cabellos de mi nuca, que se tensaron y levantaron.

Dio un gran salto, sorprendentemente alto, pensado para acortar los seis metros que nos separaban. Saiman dio un paso al frente, sacó la daga con un tirón rápido y se inclinó hacia delante, preparándose para enfrentarse a su atacante.

La primera regla del código del guardaespaldas: mantén a tu cliente fuera de peligro.

Arrastré el pie derecho de Saiman hacia atrás mientras le golpeaba en el pecho con mi mano izquierda. Estaba tan concentrado en su lucha inminente que perdió el equilibrio de forma ridícula.

Cayó de espaldas como un tronco. Le arrebaté el bastón-daga de las manos mientras caía y lo arrojé.

El bastón se hundió en el hombre de la lengua de serpiente, justo bajo el esternón. El aire salió de su boca con un jadeo de sorpresa. Me giré, moviendo la vara del bastón, y la aplasté contra su sien. La madera hueca se rompió y me quedé con un fragmento en la mano. El golpe habría desplomado a un humano normal. En ese momento, debería estar acabado.

El hombre se tambaleó un poco, sacudió la cabeza y arremetió contra mí, empuñando las dos dagas. Lo esquivé y retrocedí, alejándolo de Saiman en dirección al coche.

Un reflector nos iluminó, permaneció enfocado un segundo, y siguió su curso. Los guardias debían de habernos visto.

El hombre serpiente prosiguió dando cuchilladas al aire, con golpes entusiastas pero sin alcanzar su objetivo. Todavía intentaba recobrar el aliento. Si lo recuperaba, íbamos a vernos con el agua al cuello. Casi estábamos en el coche. Un paso, otro paso…

Saiman intentó ponerse en pie.

—¡Mantente alejado! —le grité.

El hombre serpiente miró hacia atrás mientras arremetía con su derecha para cubrirse. Agarré su muñeca con mi mano izquierda, lo empujé y lo tiré al suelo, apuñalándolo con el bastón astillado por debajo de las costillas, en el riñón. Gritó de dolor. Lo lancé directamente hacia el coche de Saiman.

Su cuerpo colisionó con la puerta del pasajero. El hechizo defensivo onduló con un destello amarillo brillante y envolvió su cuerpo. Saltaron chispas anaranjadas. El hombre serpiente se contorsionó con el hechizo, se clavó al coche como si estuviese pegado a él, con su cuerpo agitándose en una danza espasmódica y obscena. El hedor a carne quemada emanó de su pecho. Sus brazos se flexionaron. Sus manos, que todavía sostenían las dagas, se apoyaban contra el coche. Intentaba liberarse. El hechizo no iba a ser suficiente. Maldita sea, se negaba a morir.

Saqué las varillas de madera de mi cabello y las apreté en mi puño.

Con un sonido de papel rasgado, el hechizo se desintegró. El hombre serpiente quedó libre y arremetió contra mí. Le di una patada en la pierna, con un buen golpe contundente. Cayó al suelo, le agarré de la cabellera y hundí los pasadores del pelo en su ojo izquierdo, una y otra vez, hasta cuatro veces. Gritó de dolor. Giré su cabeza y enterré los pasadores en sus cuencas tan profundamente como pude.

Las dagas cayeron de sus manos. Me apropié de una y le rebané la garganta. La hoja afilada casi le decapita. La sangre manó a borbotones como si fuese una fuente, empapándome. Me giré para controlar a Cesare, pero encontré desierto el lugar donde había estado de pie. El Segador se había desvanecido.

El cadáver del hombre serpiente yacía lacio y pálido en el charco de su propia sangre. Miré a Saiman y levanté un dedo manchado de rojo.

—Definitivamente no era humano.

—Esto es un ultraje, poseo la séptima parte de la Casa. —El rostro de Saiman se agitó con furia.

—¿Te importaría abrir el coche? —El hechizo del coche de Saiman se había hecho añicos.

Cogió el mando a distancia con una mano trémula y presionó el botón. No pasó nada.

—La magia está vigente —le recordé.

Soltó un taco, dio con las llaves y abrió la puerta.

Empuñé a Asesina e instantáneamente me sentí mejor.

—Necesito que vuelvas a la Arena conmigo. —Saiman se pasó una mano por sus cabellos.

—No, tengo otro compromiso.

—¡Pero eres mi testigo!

Intenté hablar lenta y claramente.

—Tengo que ir a otro lugar.

—Estamos en medio de la nada. Además, no tienes vehículo.

—Tengo dos piernas.

—Si vienes conmigo y le cuentas a la Casa lo que ha ocurrido, te llevaré a donde quieras.

Sacudí la cabeza. Tardaría mucho en llegar.

—¡Te conseguiré un caballo!

Me detuve en seco. Un caballo reduciría un tercio el tiempo del trayecto. Me giré.

—Tiene que ser una declaración rápida. Saiman. Muy rápida. Después me das un caballo y me marcho.

—¡Hecho!

Cuando volvíamos a la Arena, me dijo:

—Pensé que habías dicho que lo que sostenía tu cabello no eran espadas.

—No lo son, solo son pasadores. Respira hondo, Saiman, todavía te tiemblan las manos.



Los ojos de rene eran claros y fríos como las profundidades cristalinas de un lago de montaña. Los arrebatos de indignación de Saiman se hacían añicos ante su serenidad glacial.

—¿Cuánto tiempo necesitáis para recuperar un cadáver?

—Llegará en un momento.

Me apoyé en un escritorio. Estábamos en una de las habitaciones de seguridad. Seguían transcurriendo unos segundos valiosos y no podía hacer nada para impedirlo. Rene estaba haciendo su trabajo y tenía que dejarla hacer.

—¿Le arrancaste el corazón? —Rene me miró.

—No vi la necesidad. —Sacudí la cabeza—. Le hice papilla el cerebro y le corté la cabeza. Nunca he visto que alguien se regenerase sin la cabeza.

—Es verdad. —Rene asintió.

Saiman cogió una taza de café, la miró fijamente y la estampo contra la pared. Se rompió en una docena de fragmentos. Ambas le miramos.

—Tu cita parece estar histérica —me dijo Rene.

—¿Tú crees que debería meterle un hombre dentro? —pregunté irónicamente.

Saiman me miró fijamente, mudo de rabia. Tuve que mirar a Rene, pero no reía. Aunque lo estaba deseando.

Llegó una brigada de guardias con el cuerpo del hombre serpiente en una camilla. Dos guardias y un hombre mayor los seguían. El hombre tendió a Rene un gran libro encuadernado en piel y le habló en susurros. Ella asintió con la cabeza, con un movimiento rápido.

—Nos tomamos muy en serio la seguridad de nuestros invitados y, en especial, de los miembros de la Casa. Sin embargo… —Levantó la mano y contó con los dedos—. Primero, este incidente ha tenido lugar fuera de nuestra jurisdicción. Nuestra responsabilidad para con usted acaba en la línea blanca. Segundo, esta criatura no está registrada como miembro o personal del equipo de los Segadores. Nadie lo ha reconocido. El hecho de que un jugador del equipo de los Segadores viera el incidente no implica la complicidad del equipo en el asalto. De hecho, no tiene ninguna obligación de ayudarle y, quizá, simplemente disfrutaba del espectáculo. Tercero, los integrantes del equipo y el personal de los Segadores al completo, excepto Mart y dos ayudantes, abandonaron el edificio tan pronto como empezó el primer combate, hace unas tres horas…

—¿Eso es normal? —Un dedo frío recorrió todo mi cuerpo.

Rene intentó ignorar mi interrupción.

—¿Eso es normal? —insistí.

—No —dijo lentamente—. Normalmente se quedan a ver los combates.

Derek nunca haría nada sin preparativos. Habría llegado al lugar del reencuentro con varias horas de antelación. Los Segadores habían tenido un lapso de tres horas para interactuar con él, mientras yo estaba ocupada jugando a evaluar luchadores para diversión de Saiman. Me giré en su dirección.

—Necesito ese caballo ahora.

Saiman dudó.

—¡El caballo, Saiman! ¡O juro que acabo lo que él empezó!



El hostal Red Roof estaba en el borde de una plaza ruinosa, flanqueada a ambos lados por pilas de escombros que habían sido edificios en su vida anterior. Con dos pisos de altura y su planta superior combada hacia un lado con un tejado sinuoso pintado de estridente carmesí, la posada parecía un viejo encorvado con una gorra roja y acurrucado bajo una manta de kudzu.

Me detuve en la esquina de la plaza. Mi pálido caballo resopló, respirando con dificultad tras la carrera a medio galope de quince minutos a través de las calles oscuras.

Manchas de sangre teñían el asfalto agrietado. Bajo la luz plateada de la luna, parecían espesas, negras y brillantes, como alquitrán fundido.

Desmonté y me dirigí hacia la plaza. La magia se había retirado durante el trayecto. La tecnología volvió a tener ventaja, por lo que no podía distinguir nada. Ni magia residual, ni rastro de hechizos, ni vigilancias mágicas. Solo asfalto polvoriento y sangre, demasiada sangre. Estaba por todas partes, extendida en largas manchas curvas, repartidas en amplias salpicaduras.

Me agaché en el borde de uno de los charcos y mojé los dedos. Fría. Lo que hubiese pasado aquí había terminado hacía tiempo.

Se me encogió el corazón y me oprimió hasta reducirlo a un núcleo de dolor. El terror se apoderó de mí. De repente no había aire suficiente. Debería haber leído la nota antes.

Cogí la bola de culpabilidad y miedo que amenazaba con sepultarme y la escondí en un lugar profundo de mi mente. La tarea que debía realizar solo necesitaba mi cerebro. Me ocuparía del dolor más tarde; ahora tenía que concentrarme en la escena y pensar.

Aquí se había producido un enfrentamiento violento, pero en la plaza no parecía que hubiera tenido lugar un combate con un lobo. Todos los cambiaformas tenían dos estados: humano y animal. Los cambiaformas más afortunados podían mantener una forma guerrera, mitad hombre y mitad bestia, gigantesca, humanoide y armada con unas garras monstruosas y colmillos de pesadilla. La mayoría tenía problemas para mantenerse bajo esta forma durante un tiempo, pocos podían articular palabra, pero, a pesar de estos inconvenientes, la forma guerrera suponía el arma mas efectiva del arsenal de un hombre lobo. Derek era uno de los mejores, por lo que habría asumido la forma guerrera en el mismo momento en el que empezara la contienda.

Si Derek había luchado en esta plaza, debería haber arañazos en el asfalto y restos de pelaje de lobo esparcidos por todas partes. También habría jirones de carne, ya que le gustaba desgarrar a sus víctimas. Sin embargo, no vi nada en absoluto. Después de todo, quizá no había luchado allí.

Quizá se encontró esta escena y se marchó… Escondí la esperanza en el mismo lugar en el que había empaquetado la culpabilidad. Tendría que esperar hasta más tarde.

Un rastro fino de gotitas pálidas y homogéneas manchaba el asfalto de mi izquierda. Me dirigí hacia allí, pisando cuidadosamente entre las manchas de sangre, y me arrodillé. La escasa esperanza que tenía se hizo añicos. Habría reconocido el color de aquellas manchas pálidas en cualquier parte. Eran gotas de plata fundida, condensadas en glóbulos por el frío de la noche. Recogí un par del asfalto y me los guardé en el bolsillo. No había ninguna manera de fundir plata en medio del aparcamiento sin ayuda de la magia. O los Segadores tenían un poderoso mago de su parte o…

Un gruñido agudo me hizo darme la vuelta. Dos lobos merodeaban en la esquina de la plaza, con un destello amarillo pálido en sus ojos, como dos ardientes lunas gemelas. George y Brenna.

El hocico de George se arrugó. Separó bien las patas. Levantó sus labios negros, que revelaron grandes fauces y blancos colmillos. De su boca brotó un gruñido.

—No soy una amenaza. —Me erguí muy lentamente y levanté mis manos.

Brenna dio un mordisco al aire, arrojando saliva. Su dentadura parecía una densa capa de agujas.

—Yo no he causado este baño de sangre. Me conocéis, soy amiga de la Manada. Llevadme con Jim.

Mientras no tocase a Asesina, tenía una oportunidad de zanjar el asunto de forma pacífica. Si se abalanzaban sobre mí mientras sostenía la espada, podría herirles. Estaba entrenada para matar, era muy buena, y con la carga de adrenalina de una lucha contra dos animales de cien kilos, los habría matado para después lamentarlo el resto de mi vida.

Dos gruñidos ahogaron mi voz. Avanzaban, sedientos de sangre, una sensación que exudaban como un perfume letal. La mano acostumbrada a empuñar la espada me picaba.

—No hagáis esto. No quiero haceros daño.

Un agudo aullido de coyote se abrió paso entre los gruñidos. La noche se partió en dos y una sombra enjuta apareció entre los lobos. Una figura alta y peluda cargó contra mí, un cambiaforma con su forma de guerrero, sobrevolando el asfalto, con las piernas hinchadas como troncos y los enormes brazos musculosos extendidos. Pude ver un destello de sus fauces grotescas, armadas con los colmillos afilados que me arrancarían el rostro del cráneo de un solo mordisco.

Los lobos cargaron contra mí. Mierda.

Esquivé el golpe de las garras en forma de hoz del cambiaforma y le clavé el codo en el plexo solar.

Dio un trompicón por la fuerza del golpe y le hundí dos agujas de plata en el cuello, detrás de la oreja. Gritó y se llevó las zarpas a la cabeza.

Tras él, la noche trajo otras dos pesadillas.

Los lobos estaban acercándose.

Propiné una patada rápida a la pierna del cambiaforma. Se oyó un crujir de huesos. Despídete de andar. Le di un puntapié a George, saqué otra aguja hasta mi mano, la giré y se la clavé con fuerza a Brenna. Maldita sea. Unos dientes se hundieron en mi muñequera, su boca se estaba tragando mi brazo, y le lancé una aguja a la garganta. Brenna soltó mi brazo y aulló, girando en círculos mientras intentaba sacar la aguja de plata que le quemaba la lengua.

Un ardiente zarpazo me desgarró la espalda. Me giré, agarré con fuerza el brazo de pelaje anaranjado de mi atacante, exponiendo su axila, e introduje una aguja en la articulación del hombro.

El cambiaforma aulló de dolor. Su brazo se quedó sin fuerzas.

Me acorralaron. Unas zarpas me sujetaron por los hombros y unos dientes me mordieron el muslo izquierdo. Lancé patadas, puñetazos y cuchilladas, saqué las agujas de plata de mi muñequera y las hundí en sus cuerpos peludos. Los huesos emitían chasquidos al contacto con mis patadas. Me retorcí, propiné un puñetazo rápido, aplastando el hocico de alguien, y de repente mi espacio de maniobra se volvió inexistente. Un brazo de pelaje rojizo me aplastó la tráquea y presionó mi cuello para impedir que el flujo sanguíneo me llegara al cerebro. Clásica táctica de asfixia. Me eché hacia atrás y lancé una patada doble con ambas piernas, pero no había espacio suficiente. No podía respirar. Tenía una opresión en el pecho, como si tuviese una cinta de hierro candente alrededor de los pulmones que no dejase de apretar hasta dejarme inconsciente. Unos colmillos enormes se cerraron a pocos centímetros de mi rostro, bañando mi piel en una nube de aliento fétido. Un pensamiento fugaz me pasó por la mente… ¿Qué tipo de animal sería un cambiaforma anaranjado?

Todo se tornó negro y me desplomé.






CAPÍTULO 12

Me dolía la garganta. Me escocía el muslo, bien porque alguien me había escaldado con aceite hirviendo mientras estaba desmayada o porque un hombre lobo me había mordido. El resto de mi cuerpo parecía roto, como si hubiera pasado a través de un rodillo de lavandería. Abrí los ojos Y vi a Jim sentado en una silla.

—¡Que te jodan! —le espeté mientras me sentaba.

Jim se pasó la mano por el rostro, como si quisiera borrar todo lo que le causaba problemas.

Me dolía cada centímetro de mi cuerpo, pero parecía que no tenía secuelas ni daños permanentes.

Tenía sabor a sangre en la boca. Paseé mi lengua por los dientes para comprobar que estaban todos en su lugar.

—¿He matado a alguien?

—No, pero has dejado fuera de combate a dos miembros de mi equipo, hasta que sanen sus huesos.

Nos miramos fijamente.

—Me quedé allí, de pie, con las manos levantadas. Así. —Levanté las manos—. No saqué mi espada ni hice ningún movimiento amenazador. Simplemente permanecí como una puta sumisa y les pedí por favor que me dejasen hablar contigo. ¿Y esto es lo que consigo?

Jim no abrió la boca. Imbécil.

—A ver, dime un cambiaforma de Atlanta que no me conozca. Los de tu equipo me conocen. Saben quién soy, saben a qué me dedico y a pesar de todo intentaron joderme. Has trabajado conmigo durante cuatro años, Jim, Lucho con la Manada y por la Manada. He luchado junto a ti. Soy una aliada que hasta ahora ha tenido que ganarse vuestra confianza, y ahora tú y los tuyos me tratáis como si fuera una enemiga.

Los ojos de Jim se volvieron fríos como el hielo.

—Aquí solo serás de confianza cuando puedas cambiar de forma.

—Ya veo. Entonces, si un lupo me muerde mañana, para ti significaría mucho más que todo lo que he hecho hasta ahora. —Me levanté y un latigazo de dolor me recorrió el muslo—. ¿Derek está bien?

El rostro de Jim se convirtió en un muro de piedra.

—Joder, me cago en la puta, Jim, ¿el chico está bien?

Nada. Después de todas las vicisitudes por las que habíamos pasado juntos, me dejaba fuera. Así, sin más. La lealtad que me unía a Derek no significaba nada. Los años que pasé cubriéndole mientras él me cubría a mí cuando formábamos un equipo en las misiones del Gremio no significaban nada. Con una decisión ejecutiva, Jim había desechado mi precaria posición con la Manada, que había conseguido con uñas y dientes en los últimos seis meses. Solo permanecía sentado, silencioso y frío, como un completo extraño.

—Debes marcharte. —Las palabras que brotaron de los labios de Jim parecían ladrillos.

Ya había soportado bastante.

—Genial. No me vas a decir por qué tu grupo me ha dado una paliza. No me vas a dejar ver a Derek. Estás en tu derecho. Lo haremos a tu modo. James Damael Shrapshire, en calidad de jefe de seguridad de la Manada, ha permitido que miembros de la Manada que estaban a su cargo lesionaran deliberadamente a un empleado de la Orden. Al menos tres individuos involucrados en el asalto habían adoptado forma de guerrero. A tenor del Código de Georgia, un cambiaforma en su estado guerrero equivale a una persona portadora de armas letales. Por consiguiente, sus acciones están tipificadas en el O.C.G.A., sección 16-5-21(c), agresión con agravante a un oficial de la paz durante el cumplimiento de sus obligaciones, que está sancionado con pena irrevocable de no menos de cinco y no más de veinte años. Se presentará una demanda formal ante la Orden en un plazo de veinticuatro horas. Le aconsejo que solicite asesoramiento jurídico.

Jim me miró fijamente. La dureza de sus ojos se diluyó, dejando paso a una mirada de asombro.

Mantuve su mirada durante largo tiempo.

—No me llames, ni vengas a verme. Si necesitas algo, que sea a través de los procedimientos oficiales. Y la próxima vez que nos encontremos, mide bien tus palabras, porque te voy a joder en un abrir y cerrar de ojos en el momento en que cruces la línea. Ahora devuélveme mi espada, porque me largo de aquí y desafío a cualquiera de tus idiotas a que intente detenerme.

Me dirigí hacia la puerta. Jim se levantó.

—En nombre de la Manada, te pido disculpas…

—No, la Manada no ha hecho esto, has sido tú solo. —Alcancé la puerta—. Estoy tan enfadada contigo que ni siquiera puedo hablar.

—Kate… Espera.

Jim se acercó a mí, cogió la puerta y la abrió. Fuera había tres cambiaformas sentados en el suelo de un recibidor: una mujer menuda con el cabello negro y corto, un hombre de origen latino y el culturista que me dio el alto en la primera escena del crimen. Una línea gris oscura y corta marcaba el cuello de la mujer, donde el Lyc-V había sucumbido a causa del contacto con la plata. Hola, Brenna. Probablemente debían de haberle seccionado la garganta para sacarle la aguja. El corte había cicatrizado, pero su cuerpo tardaría unos días en absorber la decoloración gris, los restos del virus muerto. Los cambiaformas tenían problemas con todos los metales que se utilizaban en la acuñación de moneda, por ello la mayor parte de su joyería estaba compuesta de acero y platino.

Sin embargo, cuando se trataba del virus Lyc-V, la plata era con diferencia el metal más tóxico, mucho más que el oro o el cobre.

Los cambiaformas miraron a Jim.

Se le notaban los músculos tensos de la mandíbula. Sus hombros se tensaron bajo la camiseta negra. Luchaba contra un muro que solo él veía.

—Es culpa mía.

—¿Culpa tuya? —¿Era todo lo que tenía que decirme? ¿Solo eso?

Pensó en ello durante unos momentos y asintió con la cabeza.

—Es culpa mía. Te debo una.

—Tu intento de controlar los daños se anotará debidamente. —Sacudí la cabeza y me marché.

—Kate, lo siento mucho. Lo he jodido todo, no ha salido como esperaba.

Finalmente, parecía que lo decía de verdad. Una parte de mí quería pegarle una patada en la cara, largarse y seguir caminando hasta salir de allí. No obstante, consideré la situación: Jim se había disculpado delante de su grupo. Era lo único que iba a obtener de él. No iba a arrodillarse y a implorar mi perdón. Al fin y al cabo, no se trataba de Jim o de mí, sino del chico. Jim debió de percatarse de mis pensamientos.

—Te llevaré con él.

Con esa frase se resolvió el problema con facilidad. Mientras pasábamos entre los cambiaformas, se detuvo, los miró y les dijo:

—Ella está con nosotros.

Lo seguí a través del sombrío recibidor hasta una escalera desvencijada. El aire olía a humedad.

Los escalones soportaban nuestro peso con estridentes crujidos de protesta. Esta no era una de las oficinas habituales de la Manada, o al menos no la reconocía. Era difícil olvidar un lugar enlucido con papel de osos panda. El rostro de Jim se hacía más sombrío a cada paso que daba. Todavía estaba furiosa.

—De todos modos, ¿qué tipo de cambiaforma tiene el pelaje anaranjado?

—Un hombre dingo.

Ahora lo veía todo más claro. Bueno, por lo menos no habían raptado a mi chico.

Las escaleras acababan frente a una gran puerta. Jim se detuvo. Su mirada penetraba a través de la puerta con el odio reservado a los enemigos mortales.

—Lo han destrozado —afirmó Jim de repente, conteniendo a duras penas un gruñido en sus palabras—. Han destrozado al chico. Incluso si sobrevive, nunca será el mismo.



La habitación estaba débilmente iluminada. Una pequeña lámpara de pie derramaba luz sobre una caja de vidrio rectangular llena de un líquido verdoso. La caja era poco profunda, unos sesenta centímetros, y al principio pensé que era un ataúd.

Ya la había visto antes. Los cambiaformas la llamaban el tanque. Un dispositivo reconstituyente, inventado por el Dr. Doolittle, el autoproclamado médico de toda la Manada y los seres salvajes.

Un chico desnudo yacía dentro del líquido verde, conectado a un equipo de respiración artificial a través de finos capilares de tubos intravenosos.

En mis veinticinco años de vida, nunca había visto a un cambiaforma con un equipo de respiración artificial.

Me arrodillé frente a la caja y contuve la respiración.

Derek estaba rodeado de cables. Una hinchazón de color magenta marcaba la carne que cubría los huesos partidos, cuyos músculos maltratados se negaban a restablecerse. Su pierna derecha estaba destrozada por debajo de la rodilla, y su espinilla era un continuo caos deforme de color púrpura anillado con franjas gris oscuro. Otra mácula púrpura marcaba su muslo izquierdo. El fémur, el hueso más resistente del cuerpo, estaba quebrado justo por la mitad, partido como un palillo.

El brazo derecho de Derek mostraba dos fracturas, una por encima del codo y otra en la muñeca. En su brazo izquierdo se veían unas fracturas idénticas. La precisión inhumana de la mente que había concebido la necesidad de partir ambos brazos, exactamente en los mismos lugares hizo que me rechinaran los dientes.

Mis latidos se ralentizaron. Mi cabeza se calentó y mis dedos se enfriaron. El aire me oprimía los pulmones como un bloque de hielo. No se trataba de una pelea, esto era una' exhibición. Una demostración intencionada de crueldad y odio. Lo habían destrozado, lo habían roto por completo, como si intentaran destruir su naturaleza. Este pensamiento me puso furiosa y apreté las manos hasta que las uñas se hundieron en mis palmas.

Una oscura quemadura púrpura veteada de manchas grises se extendía por el pecho de Derek, perfilando su caja torácica hasta llegar a su garganta, donde una mancha gris encharcaba la base del cuello como si fuera una argolla. Una herida abierta cortaba su torso desde el lado izquierdo, pasando por el pecho hasta el hombro derecho. La herida era negra. No estaba gris, ni sangrienta, era negra.

Le miré directamente a la cara, aunque ya no tenía rostro. Un revoltijo de huesos rotos me devolvió la mirada, con la carne sembrada de gris, como si alguien hubiera intentado esculpir una cara en carne picada y la hubiese dejado al aire libre para que se pudriese.

Me invadió la rabia. Te encontraré. Te encontraré, maldito cabrón, y te haré pagar por esto. Te haré pedazoscon las manos desnudas.

Todo pensamiento racional huyó de mi cabeza. La habitación se contrajo, como si me hubiese quedado ciega, mientras en mi interior se gestaba y aullaba la rabia. Quería gritar, pegar patadas, dar un puñetazo a algo, pero mi cuerpo se negaba a moverse. Me sentí impotente; era un sentimiento de lo más estremecedor.

Pasaron los minutos, largos y viscosos como miel que cae de una cuchara. Derek permanecía allí, muriendo quedamente en la cuba de líquido verdoso. Su pecho subía y bajaba casi imperceptiblemente, pero aparte de ese pequeño movimiento, bien podría haber estado ya muerto.

Si fuera un humano corriente, habría fallecido mucho antes de que la paliza hubiese finalizado. A veces una mayor regeneración conlleva un mayor sufrimiento. La mano de alguien se apoyó en mi hombro. Miré hacia arriba. El rostro amable del doctor Doolittle me saludó.

—Vamos —murmuró, y tiró con suavidad de mí—. Venga, levanta, vamos a tomar un té.






CAPÍTULO 13

Estábamos en una cocina pequeña. Doolittle cogió una bolsa de cubitos de hielo del congelador, la retorció entre' sus manos negras y los cubitos repiquetearon en un vaso de cristal. Vertió el té helado de una jarra y puso el vaso delante de mí.

—El té te ayudará —dijo.

Me lo bebí por respeto hacia él. Era sorprendentemente dulce, parecía más un sirope que una bebida. El hielo crujió entre mis dientes.

—¿Por qué no se está regenerando? —Mi voz sonó monótona, un conjunto de palabras en un tono sin ninguna inflexión.

Doolittle se sentó frente a mí. Tenía un comportamiento tan refinado que inmediatamente te sentías cómodo a su lado. A veces me encontraba relajada en su compañía. Con el simple hecho de estar en presencia del doctor de la Manada, uno se tranquilizaba. Pero hoy no. Busqué en sus ojos un atisbo de certeza sobre la recuperación de Derek, pero no me ofrecieron ningún consuelo: oscuros y lúgubres, no contenían ni una pizca del humor que estaba acostumbrada a ver. Hoy parecía simplemente cansado, un anciano de color inclinado sobre su vaso de té helado.

—El Lyc-V puede obrar milagros —relató Doolittle— , pero tiene sus límites. Las zonas grises de su cuerpo muestran los lugares donde el virus ha muerto en grandes cantidades. No hay suficiente Lyc-V en sus tejidos para regenerarlo. El poco que queda lo mantiene con vida, pero nadie sabe con certeza durante cuánto tiempo. —Miró dentro de su vaso—. Le han golpeado con demasiada saña. Los huesos están destrozados y rotos por tantas partes que no puedo recordarlas todas. Y cuando hubieron acabado de destrozarlo, le arrojaron plata fundida en el cuerpo, sobre su pecho.

Apreté los puños.

—Y en su cara. Finalmente, lo tiraron desde un carro en marcha en medio de la calle para que se muriera, a cuatro manzanas de nuestra oficina sur.

Doolittle buscó detrás de él y me tendió un paño de cocina de algodón.

Lo cogí y le miré.

—Sirve para secarte las lágrimas. —Me dirigió una media sonrisa amable.

Me toqué la mejilla y me di cuenta de que estaba húmeda. Presioné el paño contra mi mejilla.

—Es bueno llorar, no hay que avergonzarse por ello.

—¿Podemos ayudarle? —Mi voz sonaba normal. Simplemente no podía dejar de llorar. El dolor mantuvo mis ojos húmedos.

Doolittle sacudió la cabeza.

Mi cerebro empezó a funcionar despacio, como un reloj antiguo que llevase años parado. Los Segadores habían descubierto a Derek en el hostal Red Roof, le habían golpeado y le habían dejado tirado cerca de la oficina de la Manada. Los compañeros de Jim lo encontraron y siguieron el rastro hasta la ubicación donde había tenido lugar la contienda.

—No se ha transformado —dije.

El rostro de Doolittle expresó una pregunta silenciosa.

—No había rastros de lobo en la escena. Había manchas de sangre, demasiadas para una sola persona, por lo tanto tuvo que luchar y le hirieron, pero no había trozos de pelaje, ni arañazos de garras. Mató a un vampiro en su forma guerrera. Debería haber cambiado de forma en el momento en el que le asaltaron, pero no lo hizo. ¿Cómo es posible?

—No lo sabemos —declaró Jim.

Estaba apoyado en el marco de la puerta, como una sombra lóbrega compuesta de rabia. No le había oído acercarse.

—La regeneración y el cambio de forma están ligados irrevocablemente. —Doolittle bebió de su té—. Existen diversos procedimientos para inducir el cambio de forma. Los hemos probado todos, para intentar sacarlo del coma, pero algo lo está bloqueando.

Mostraban una actitud muy calmada.

—¿Por qué no os sorprende?

Doolittle suspiró.

—No es el primero al que le ocurre —respondió Jim.



La primera foto mostraba el cadáver de un hombre. Tenía el rostro aplastado, el cráneo hendido con tanta fuerza que su cabeza parecía una pala. Le habían arrancado el esternón del pecho y sus costillas sobresalían de la carne húmeda, como una pálida jaula de huesos manchada de sangre oscura.

La fotografía en blanco y negro parecía absurdamente fuera de lugar sobre el mantel de cuadros escoceses rojos y blancos. Como un agujero en un horrible mundo gris.

Jim bebió un sorbo de su té.

—Doc, esta bebida es miel pura.

—Un poco de dulzura no mata a nadie. —Doolittle pareció ofendido y me sirvió más sirope en el vaso.

—Los Juegos de Medianoche. —Jim sacudió la cabeza—. Hace dieciséis años una lucha del campeonato se fue al traste. Un oso muy cabronazo perdió los papeles y se volvió salvaje. Mató una multitud de civiles.

No lo interrumpí. Estaba hablando y no quería decir nada que lo hiciera callar.

—Mucha gente debería haberse ofrecido para aplacar al oso y no lo hizo. Curran asumió la responsabilidad y lo resolvió. De esa forma se comporta un alfa. Estaba jodidamente claro, después de aquello, quién estaba al mando.

Jim se inclinó, apoyando los brazos sobre la mesa.

—La primera ley de un alfa debe ser sólida, porque muestra lo que el alfa representa. No importa qué cosas sucedan, el alfa tiene que mantener esa ley, porque una vez que permite que alguien la cuestione, todo su reinado queda en entredicho. La primera ley de Curran fue: «No participéis en los Juegos».

—Es una buena ley —continuó Jim— , porque no necesitamos pasar el rato en un lugar destinado a hacernos morir de la mejor forma posible. Incluso la Nación se mantiene alejada desde que se ha convertido en un acontecimiento clandestino.

Se calló. Al igual que Curran, Jim ocultaba en gran parte sus emociones, pero esta vez sus ojos le delataban. Oscuros y preocupados, rebosaban ansiedad. Intentaba ocultarlo, pero pude notarlo.

Jim estaba inquieto, angustiado.

—Entonces, ¿qué hizo que te involucraras en los Juegos? —le pregunté.

—Están importando cambiaformas. Algunos están a la altura. Hace unos meses trajeron un gato montés desde Missouri. Una hembra decente. Pero otros son escoria. Se apuntan para entrar en nuestro territorio. Representan una amenaza. Este hecho es un problema de seguridad, por lo tanto soy el responsable.

Las piezas empezaron a encajar en mi cabeza.

—Has introducido un topo en los Juegos y no se lo has contado a Curran porque no crees que se pueda razonar con él. —Jim había tomado una decisión que únicamente correspondía al Señor de las Bestias. No era solo una mala idea, era una apuesta segura de morir en sus garras a causa de una decisión precipitada.

Jim me lanzó una fotografía.

—Garabed. Un gato bueno y fuerte. Armenio. Lo encontraron así a una manzana de distancia de la oficina norte.

Ahora lo entendía todo. Jim tenía un cambiaforma muerto y no podía decírselo a Curran.

Conociendo a Curran, cortaría de raíz la operación entera. El Señor de las Bestias tenía que hacer cumplir sus leyes. Pero ahora que había perdido a uno de su grupo, Jim no podía dejarlo. Tenía que encontrar y castigar al culpable. Primero, para vengar la muerte, y segundo, porque su grupo lo abandonaría si no lo hiciera. El primer deber de un alfa era proteger a su clan, y el grupo de Jim era su clan por los siglos de los siglos.

—¿Garabed no mostraba señales de haberse transformado? —pregunté.

—Ninguna.

Si fuera Jim, metería de nuevo a alguien en los Juegos. Alguien salvaje, inteligente y hábil. Alguien duro de roer…

—Metiste a Derek.

Jim asintió.

—Es el mejor agente encubierto que tengo. Parece… —Las palabras se le agolparon en la garganta—. Parecía un chico guapo y descerebrado. Nadie le prestaba atención, pero no perdía ni un detalle.

—¿Qué sucedió?

Jim hizo una mueca.

—Estuvo allí un mes y vino con esa porquería de historia sobre los Segadores. Es el nombre de un equipo. Hace unas semanas surgieron de la nada y llegaron haciendo mucho ruido. La mitad de ellos eran humanos según el escáner-m, pero Derek decía que no lo eran porque no olían como tales. Pensó que tenían algún problema con nosotros. No solo con la Manada, sino con nuestra propia especie. Decían algo de que éramos una mezcla de humanos y animales, y esos tipos odiaban a los dos. Me dijo que había una chica humana entre el personal de los Segadores y estaba empeñado en esa larga historia sobre que ella quería cambiar de bando y nos contaría todo sobre los Segadores y el asesino de Gar si la sacábamos.

—Y le dijiste que no.

Jim bebió un tercio de su vaso.

—Le dije que era demasiado arriesgado. Los Segadores viajan juntos, en grupos de quince o veinte, a veces hasta treinta, y siempre van armados.

—Como si supiesen que entran y salen de territorio enemigo.

Jim asintió con la cabeza.

—¿Y no se les puede seguir por el olor? Deben de tener algún tipo de campamento base.

—El problema no es seguirles el rastro. —parecía que Jim había mordido un limón—. El problema es la ubicación de su base.

—¿Dónde está? —¿Por qué tenía el presentimiento de que no iba a ser bueno? Con mi suerte, las próximas palabras que salieran de su boca supondrían alguna locura, como el distrito del Unicornio…

—En el distrito del Unic…

—Vale. —Levanté la mano.

El distrito del Unicornio no daba cuartel. Una magia salvaje campaba a sus anchas, fluyendo a través de los cadáveres destrozados de los rascacielos, demasiado poderosa para controlarla, demasiado peligrosa para combatirla. Objetos ordinarios se transformaban en armas letales. Las cosas horribles que rehuían la luz se escondían en el Unicornio, alimentándose de monstruos más débiles y realizando magia repugnante por su cuenta. Ocultistas lunáticos con poderes secretos, lupos trastornados, Señores de los Muertos proscritos… cuando no tenían adónde ir, cuando todos los amigos y miembros de la familia les daban la espalda, cuando la orden de detención contra ellos se transformaba en «disparar a matar» y la desesperación nublaba, su entendimiento, solo entonces intentaban entrar en el distrito del Unicornio. La mayoría acababa siendo comida para abominaciones. Los pocos que sobrevivían se volvían locos, si no lo estaban ya.

Había una razón por la que Andorf el Oso, que había arrasado con todo en los últimos Juegos legales, había elegido el distrito como refugio. Había una razón por la que Curran había dispuesto nuestro primer encuentro en las afueras del Unicornio, lo suficientemente cerca de ese territorio para alejar a los miedosos y matar a los estúpidos.

Seguir a treinta monstruos con apariencia humana hasta allí en mitad de la noche era una forma cruel e inusual de suicidarse.

—Explorar su base es completamente imposible —dijo Jim— , pero supón que de alguna forma cogemos a la chica antes de que lleguen al Unicornio. Habríamos secuestrado a uno de los suyos. Culpable o no, humana o no, nos declararían la guerra. No podemos afrontar otra guerra.

—No sin una razón —precisó Doolittle.

—Lo único que tenía eran unos olores raros y una chica con la lengua suelta. Le dije al chico que dejara de morderse la cola y me trajera alguna prueba. Fue una vez más, pero puedo imaginar que la chica lo dejó impresionado.

—Yo la he visto —le dije— y no puedo culparle.

—¿Cómo? —Jim se quedó pasmado.

—Primero acaba tú y después yo cuento mi versión. —Jim se encogió de hombros.

—Derek se cerró en banda. Comprendí que no se dejaba guiar por la razón, que intentaría rescatada de un modo u otro, y por ello lo saqué del caso. Las entradas a los Juegos son muy difíciles de conseguir y cada una cuesta tres de los grandes. Sabía que él no tenía tres de los grandes a mano e, incluso si los tenía, la entrada no le permitiría acceder al nivel inferior. Le puse un espía, le dije que se calmase y pensé que se había acabado todo.

Claro, pero Derek había visto a Saiman en los Juegos y le reconoció por su olor. Sabía que Saiman, encarnado en Durand, era propietario de una parte de la Casa y tendría pases sin restricciones.

—Mientras Derek se calmaba, puse a Linna en los Juegos en su lugar. —Jim me lanzó una segunda fotografía. El cadáver de una mujer yacía sobre una mesa quirúrgica. El contorno de su cuerpo aparecía distorsionado y desigual. Estudié la foto y me di cuenta de que estaba a trozos. El cadáver estaba; cortado a trozos y lo habían vuelto a ensamblar pieza a pieza.

—La dividieron en doce partes —dijo Doolittle—. Cada parte mide exactamente veinte centímetros. Probablemente estaba viva mientras la cortaban. Y no, tampoco cambió su forma. Todavía tenía la ropa puesta.

—La estaba recogiendo del asfalto cuando tropezaste con nosotros. —Jim apretó los dientes—. Entonces volvió mi espía, había perdido al chico. Poco después encontramos a Derek.

No necesitaba más explicaciones. Los hombres de Jim habían captado el olor siguiendo el rastro de los agresores de Derek y me encontraron metiendo los dedos en su sangre.

—¿Tú qué tienes? —preguntó Jim,

Se lo conté. Cuando llegué a la parte en la que llevé a Curran hasta la escena del crimen de Linna, Jim cerró los ojos y puso cara de querer estrangularme. Seguí contando hasta que la historia completa estuvo sobre la mesa. Jim decidió que necesitaba más té. Seguramente necesitaba algo más fuerte, pero tendría que pelearse con Doolittle para conseguirlo. El médico de la Manada veía con malos ojos el consumo de alcohol.

—¿Se lo has contado a Curran?

—No.

—¿Sabe algo de esta oficina? —Por favor, di que sí.

—No. Este es uno de mis lugares privados.

—Entonces, por lo que él sabe, ¿tú y tu grupo os habéis ausentado sin permiso?

Asintió con la cabeza.

—Tránsfugas —precisó Doolittle— , el término correcto es «tránsfugas». Lo que no te ha dicho el gato es que ahora mismo Curran cree que buena parte de su personal de seguridad se ha marchado de la Manada. Está poniendo la ciudad patas arriba buscando a Jim. Ha ordenado que Jim se ponga en contacto con él.

—Lo llamaré por la mañana —replicó Jim,

—Lo que empeorará nuestra situación, porque el Señor de las Bestias nos ordenará volver a la Fortaleza y, como imaginarás, este jovenzuelo no obedecerá.

Jim emitió un suave gruñido gutural, que rebotó contra Doolittle como guisantes secos en una pared.

—¿Y por qué ibas a hacer eso? —Miré a Jim fijamente.

—Tengo mis razones —replicó.

—Desobedecer una orden directa es un quebrantamiento de la ley de la Manada —expuso Doolittle—. Por tradición, Jim tiene tres días para cambiar de parecer. Si no lo hace, Curran tendrá que hacer lo que hace un alfa cuando se le desafía. —Doolittle sacudió la cabeza—. Matar a un amigo es algo duro de contemplar. Cualquier hombre se volvería loco.

El loco de Curran subía en la clasificación entre los monzones, tornados, terremotos y otros desastres naturales.

—Y tú, ¿cómo te metiste en este lío? —pregunté, tras girarme hacia Doolittle.

—Le hemos secuestrado —respondió Jim—. A pleno día y con mucho jaleo. Está a salvo de Curran.

—Justo después de meter a Derek en el tanque, he tenido que tratar las lesiones de mis secuestradores. —Doolittle sacudió la cabeza—. No me parece adecuado que me empujaran a un carro y se sentaran sobre mí.

Puesto que Jim se había molestado tanto para que Doolittle pareciera una víctima inocente, esperaba una tormenta de proporciones huracanadas cuando Curran los encontrara.

—Me han secuestrado. —Doolittle sonrió—. No tengo por qué preocuparme. Pero alguien que ayuda a Jim a esconderse de su alfa por propia voluntad, bueno, eso es una historia completamente diferente.

—¿No tienes que estar en otro lugar? —Los ojos de Jim emitieron un destello verde.

Doolittle se levantó y puso una pesada mano sobre hombro.

—Piénsalo antes de firmar tu sentencia de muerte.

Salió de la habitación. La conversación quedaría entre Jim y yo.

En una lucha, Curran era la muerte. Yo nunca le había gustado. Me advirtió que me alejara de las luchas de poder entre los miembros de la Manada, pero esta vez no tenía escapatoria.

—¿Jim?

Me miró directamente a los ojos y lo vi, justo ahí, brillando con claridad a través de todos sus escudos: el miedo. Tim estaba aterrorizado. No por él, porque le conocía hacía mucho tiempo y sabía que las amenazas no le inspiraban temor alguno. Estaba desconcertado, como si hubiera recibido un golpe en la oscuridad y se hubiera puesto de pie sin saber por dónde llegaría el siguiente golpe.

Él tenía «sus razones», y yo necesitaba saberlas.

—Dime por qué no debo llamar a Curran ahora mismo y acabar con todo esto de una vez por todas.

Jim contempló su vaso. Se le tensaron los músculos de; los brazos. Una brutal lucha interior tenía lugar dentro de él' y no sabía qué mitad estaba ganando.

—Hace siete años una serie de plagas de lupos asolaron los Apalaches —me relató—. Acababa de entrar en la Manada. Me llevaron hasta allí para hacer las tareas desagradables. Tennessee nos dejó ocuparnos de ello al momento, pero Carolina del Norte le llevó dos años decidir que no podían controlar aquella mierda ellos solos. Fue entonces cuando entramos. Aquello son todo montañas. Familias de la vieja Escocia e Irlanda, separatistas, fanáticos religiosos, todos llegaron hasta allí y se establecieron en las cimas de las montañas para procrear, y sus hijos se quedaron a vivir en los alrededores con caravanas y cabañas. La gente llega allí para vivir por su cuenta. Todos se ocupan de sus propios asuntos. Nadie hablaba con nosotros. Las familias se habían convertido en lupos, clanes enteros, y nadie se había dado cuenta. A veces sí lo sabían, pero no hacían nada para remediarlo. Tú has estado en el complejo Buchanan, sabes lo que nos encontramos.

Muerte. Encontraron muerte y piscinas hinchables llenas de sangre y niños devorados. Hombres y mujeres golpeados, despedazados y golpeados de nuevo, después de haber muerto. Personas despellejadas vivas. Encontraron lupos.

—Estábamos rastreando el condado de Iackson cuando la poli local nos llamó. Una casa en Caney Fork Road se había prendido fuego, pero nadie quería acercarse. Seth Hayes era el propietario de la casa y había disparado a todos los que habían intentado entrar. Puesto que estábamos cerca y llegaríamos más rápido, nos pidieron por favor que pasáramos nosotros.

Gilipolleces. Los polis sabían que Hayes se había transformado en lupo. Seguramente lo sabían hacía tiempo. De lo contrario, ¿por qué iban a llamar a unos cambiaformas para apagar un incendio?

—La casa se erigía en el borde de un puto acantilado. Nos llevó una hora llegar hasta allí. Para cuando llegamos, el edificio estaba hecho una ruina. Solo había carbón chamuscado y humo gris, además del hedor. El hedor a lupo, Conocía ese olor. Fuerte, almizclado y ácido, te impregnaba la lengua con una pátina áspera y amarga, que te asfixiaba. Era el olor de un cuerpo humano mezclado sin control en las profundidades del delirio del Lyc-V. Lo había olido antes. Una vez que te alcanza, nunca lo olvidas.

Jim siguió hablando en un tono monótono.

—El niño estaba sentado entre las cenizas. Había arrastrado dos cadáveres, lo que quedaba de sus hermanas, y se sentó allí, esperando que acabáramos nosotros. Un niño mugriento, flacucho y muerto de hambre, cubierto por la sangre de su padre. Apestaba como un lupo. Pensé que deberíamos matarlo. Lo miré y pensé que era un niño lupo, y así lo dije. Pero Curran dijo que no, que nos llevábamos al niño con nosotros. Pensé que Curran estaba loco. Toda aquella pesadilla había acabado con aquel chico, ya ni siquiera era humano. Lo miré detenidamente y no encontré ningún rastro de humanidad. Pero Curran se acercó y se sentó junto al chico, le dijo que se quedara con nosotros. El chico no dijo ni una palabra. Llegué a pensar que no sabía hablar.

Jim se pasó la mano por el cabello.

—Ni siquiera sabíamos su nombre, por el amor de Dios. Se limitó a seguir a Curran a todas partes, como si fuera su sombra: al gimnasio, a la Fortaleza, a las luchas. Se sentaba en la puerta cuando se hacían las reuniones del consejo, como un perro. Curran le leía libros. Se sentaba, leía para el chico y después le pedía su opinión. Estuvo haciéndolo durante un mes hasta que el chico le respondió.

Los ojos de Jim ardían.

—Ahora el niño consigue una forma intermedia mejor que la mía. Ha aprendido él solo a hablar en su forma guerrera. Algún día se convertirá en alfa. No puedo hacerle esto.

—¿Hacerle qué?

—Tengo que solucionarlo, Kate. Dame una oportunidad para solucionarlo.

—Jim, lo que dices no tiene sentido.

Doolittle volvió a la cocina con una fuente de tortitas fritas en sus manos.

—Ella no tiene tu marco de referencia, James. Déjame que se lo explique. —Se sentó y me acercó la fuente de tortitas—. Cuando un cambiaforma sufre gran cantidad de estrés, tanto físico como psicológico, su cuerpo estimula la producción de Lyc-V. El virus satura nuestro cuerpo en grandes cantidades. Cuanto más crece el virus y más rápido se propaga, mayores son las oportunidades de que un cambiaforma se transforme en lupo.

—Por eso el mayor riesgo de lupismo coincide con el inicio de la pubertad —asentí.

—En efecto. Derek está atravesando un momento de gran estrés. Algo le bloquea y si conseguimos eliminar ese bloqueo, el virus se esparcirá dentro de él en grandes cantidades y de forma muy rápida. Será una explosión biológica.

—Derek puede convertirse en lupo. —Finalmente comprendí el significado de sus palabras.

—Es una posibilidad sólida. —Doolittle asintió con la cabeza.

—¿Cuánto?

—Estimo que hay un setenta y cinco por ciento de posibilidades de lupismo.

Apoyé mi codo en la mesa y recosté la cabeza en la palma de mi mano.

—Si Curran estuviera al corriente de la situación y Derek se convirtiera en lupo, tendría que matarlo —explicó Doolittle—. Sería su obligación como Señor de las Bestias. Las leyes de la Manada dictaminan que cuando un miembro de la Manada se transforma en lupo, el alfa de mayor rango presente está obligado a destruirlo.

Oh, Dios. Para Curran, matar a Derek sería como matar a un hijo o a un hermano. Había trabajado mucho para sacarlo de la cuerda floja del lupismo sobre la que caminaba. Si ahora cayera en manos de la locura sería… Tendría que matarlo. Lo haría él mismo, por supuesto, ya que era su obligación.

Sería como si yo tuviera que matar a Julie.

Doolittle se aclaró la garganta.

—Curran no tiene familia. Es el superviviente de una masacre. Mahon se ocupó de él, lo salvó igual que Curran salvó a Derek. Si tiene que matar a Derek, le supondrá serios daños psicológicos —dijo Doolittle—. Pero lo hará. Nunca ha rehuido sus responsabilidades y no querría que otra persona cargara con ese peso. En este último año ha estado bajo mucha presión. Él es el Señor de las Bestias, pero al fin y al cabo, solo es un hombre.

En mi cabeza se formó una imagen de Curran sosteniendo el cadáver de Derek. Estaba en mi mano ahorrarle ese mal trago. No por el bien de Jim, sino por el suyo propio. Nunca se debería matar a un chico al que previamente se le ha salvado la vida. Se pondría furioso. Haría pedazos a Jim.

—Nos ha dado tres días —repuse—. Si no resolvemos este asunto al final de esos tres días, iré a verle. Tendré que decírselo. Si Derek se transforma en lupo antes de ese plazo, lo mataré.

Por favor, Señor, quienquiera que seas, por favor, no me obligues a hacer eso.

—Esa es mi responsabilidad —dijo Jim.

—No. Curran aceptó una oferta de asistencia de la Orden. Eso significa que en los asuntos concernientes a esta investigación poseo un rango superior al tuyo. Es mi responsabilidad y me ocuparé de ella. —Tenía tres días. Podía hacer muchas cosas en tres días.

Los ojos de Jim brillaron.

—Acéptalo —le dije y miré a Doolittle—. ¿Qué puede impedir que un cambiaforma cambie de forma?

—Magia —me respondió— , una magia muy poderosa.

—Primero comemos, después nos apareamos y en tercer lugar cambiamos de forma. Es muy difícil eliminar esos instintos. —Jim hizo rechinar los dientes.

—Sin embargo, los Segadores han conseguido suprimir el cambio. Ellos tienen la clave y casi destruyen a Derek. —Apreté los dientes.

—Tu espada está echando humo —murmuró Doolittle.

Finas volutas de humo salían de Asesina, enfundada en su vaina, al nutrirse de mi rabia.

—No te preocupes. —Hice tamborilear los dedos sobre la mesa—. Podría detener a los Segadores, pero no tengo motivos para retenerlos. No tenemos ninguna prueba de que le dieran una paliza a Derek.

—Tienen que oler a su sangre —dijo Jim.

—Yo también. Había suficiente sangre en aquella plaza para manchar a cualquiera que entrara en contacto con ella. Eso no es suficiente. ¿Usaste el escáner-m en el lugar de los hechos?

—Azul y verde por toda la pantalla. —Jim se encogió de hombros, indignado.

El escáner-m registraba los colores de la magia residual. El azul representaba a humanos y el verde a los cambiaformas. No nos ayudaba en absoluto. Quizá si se lo pedía a Miss Marple, me daría una pista…

—Otro problema de retenerlos —dije— , serían los Juegos en sí mismos. Supongamos que los retengo. Tendré que hacer preguntas como «¿Qué estabais haciendo en aquella plaza». Si admitiesen que son un equipo de los Juegos, tendría que seguir esa investigación. No puedo ignorar la existencia de un torneo de gladiadores clandestino. Los polis, la Orden y la UDPE deben saber que los Juegos siguen vigentes. El solo hecho de que tengan lugar significa que los respaldan mucho dinero e influencias.

Jim asintió con la cabeza.

—Te cerrarían el caso incluso antes de empezar a investigar.

Esa era la razón por la que me gustaba trabajar con Jim, No malgastaba el tiempo llamándome cobarde, ni en provocarme y sugerirme que tenía miedo a las presiones. Comprendía que si los poderosos se me echaban encima, la investigación sería dificultosa y mis progresos se ralentizarían como la melaza en enero. Simplemente lo aceptaba y continuaba con la siguiente posibilidad de acción. Sin angustias, sandeces ni melodramas.

—Así pues, oficialmente no podemos hacer nada —expliqué.

—Ya veo.

—¿Por qué nunca me invitas a los trabajos fáciles? —le pregunté.

—Me gusta desafiarte —contestó—. Te mantiene alerta.

Me incliné y dibujé una línea por el mantel, con mi dedo.

—Distrito del Unicornio. Treinta y dos manzanas de largo por diez de ancho. Largo y estrecho. —Antes tenía treinta manzanas de largo y ocho de ancho, pero la erupción lo incrementó y el Unicornio creció, tragándose una parte de la ciudad—. Si lo he entendido bien, los Segadores entran y se desvanecen. Y tu equipo no puede seguirles la pista.

—¿Qué opinas?

—¿Recuerdas la captura del pájaro de fuego el veranos de hace dos años? La mitad del condado de Chatham estaba en llamas y el pájaro olía igual que el humo. No podías seguirlo y quemaba todas las trampas que le tendíamos. —Y también se había cabreado bastante por ello.

—Lo recuerdo. —Jim frunció el ceño—. Lo cebamos con una zarigüeya muerta que llevaba un rastreador.

—¿Puedes conseguir un rastreador como el que pusimos en la zarigüeya?

—Por supuesto.

—¿Cuál es el alcance máximo del rastreador?

—Cuarenta kilómetros, si la tec está activa.

Sonreí. Más que suficiente para cubrir el distrito Unicornio.






CAPÍTULO 14

Jim frunció el ceño ante la puerta de Saiman.

—El pervertido —dijo.

—Él prefiere considerarse un desviado sexual.

—Cuestión de semántica.

Consideramos los flecos finales del plan de camino a la ciudad. No era un gran plan, pero suponía una ligera mejora con respecto a mi habitual plan, consistente en «ve y molesta a todos los implicados hasta que alguien intente matarte». Ahora solo tenía que colársela a Saiman.

Saiman abrió la puerta. Se había transformado en una rubia platino alta y delgada, de piernas largas y expresión desdeñosa. A Jim se le pusieron los pelos de punta. Si se hubiera transformado, se habría erizado.

La mayoría de las personas que se hubieran enfrentado con dos matones armados en el umbral de su casa se habrían tomado su tiempo para analizar la situación. Especialmente si uno de ellos le había amenazado con matarle cinco horas antes si no le proporcionaba un caballo, y el otro era un hombre de más de metro ochenta con brillantes ojos verdes que llevaba una capa ribeteada de piel, portaba un arma y parecía que se ganara la vida aplastando la cara de la gente contra paredes de ladrillo. Sin embargo, Saiman asintió con la cabeza y nos permitió el paso.

—Entrad.

Entramos. Me senté en su sofá. Jim asumió una posición erguida detrás de mí y un poco a la izquierda, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sonaba una música de fondo tenue, mezclada con tecno. Saiman no se ofreció a apagarla.

—Te he devuelto el caballo —le dije—. Está abajo, con los guardias. —Jim había traído una montura de más para mí.

—Quédatelo, no necesito ningún caballo. ¿Queréis algo de beber?

¿Y arriesgarme a otro sermón sobre el colmo del lujo? Déjame pensar…

—No, gracias.

—¿Y tú? —Saiman miró a Jim, vio en sus ojos la mira de los condenados y decidió que la seguridad prevalecía sobre la cortesía—. Disculpadme mientras me sirvo algo beber. Pienso mejor con una copa en la mano.

Se preparó un martini y vino a sentarse en el sofá de plazas, cruzando una pierna increíblemente larga sobre otra y mostrándome su generoso escote. Sí, sí, tienes un tetas muy bonitas. Cálmate.

—¿Cómo ha ido con los Segadores? —pregunté.

Saiman miró a Jim.

—Ha sido muy poco satisfactorio.

—La Orden tiene cierto interés en ellos. —Técnicamente era cierto. Yo era un agente de la Orden y tenía interés los Segadores. Tenía interés en matar a cada uno de ellos forma original y dolorosa.

—¿Eh? —Saiman arqueó una ceja, imitándome otra vez.

—Principalmente, tengo un interés personal en ese asunto. Quiero eliminarlos.

La mirada de Saiman me estudió.

—¿Por qué? ¿Tiene algo que ver con tu joven amigo?

—Sí. —No vi la necesidad de mentir.

—Creo que los motivos personales son los mejores. —Saiman me saludó con la copa.

Claro que lo pensaba, el cabrón egoísta.

—Entonces, ¿qué necesitas de mí? —preguntó.

—Te propongo una asociación. —Estaba mejorando este juego. Casi vomité cuando pronuncié esas palabras Una pequeña victoria a cada paso—. Quieres quitar de medio a los Segadores. La Manada y yo también. Por lo tanto, uniremos fuerzas. Tú proporcionas el acceso a los juegos y nosotros el músculo.

—¿Yo soy una oportunidad mientras vosotros sois los medios?

Afirmé con la cabeza.

—Compartiremos información y recursos para lograr un objetivo común. Piensa en ello como un acuerdo de negocios. —La óptica de los negocios le atraería.

—¿Por qué debería trabajar con vosotros? —Saiman se inclinó, muy decidido—. ¿Cuán desesperadamente lo necesitas, Kate?

Un leve gruñido de advertencia reverberó en la garganta de Jim, Me incliné hacia atrás y puse una pierna sobre la otra, imitando su pose.

—Tú nos necesitas más que nosotros a ti. Puedo mostrar mi identificación, entrar a los Juegos de la Medianoche y convertirme en un incordio. Incordiar se me da muy bien.

—No lo dudo —murmuró Saiman.

—Pondré un gran reflector en los Juegos y particularmente en los Segadores. Más tarde o más temprano sentirán un deseo ardiente de matarme y Jim me ayudará a masacrarlos uno por uno. Tiene un hacha enorme para machacarlos. Mientras tanto, disminuirá la asistencia a los Juegos, los beneficios de la Casa caerán en picado y perderás dinero.

Le ofrecí una sonrisa. Esperaba que fuera una sonrisa dulce, pero palideció y se escabulló, alejándose de mí. Nota mental: trabajar más mi aspecto dulce y menos mi expresión de asesina psicópata.

—Puesto que no quieres trabajar con nosotros, tendrás que emplear a alguien musculoso para que te ayude con los Segadores. Como ha demostrado el incidente del aparcamiento, todos están deseando embarcarte en el primer tren disponible al más allá. Necesitas protección, lo que te ocasionará muchas molestias y te costará bastante dinero. Si cogemos a Mart como referencia, debes emplear guardias muy preparados si quieres seguir respirando. Después de que los Segadores ayuden a un par de guardias tuyos a encontrar sus alas y aureolas, tendrás que contratar sustitutos, solo que entonces ya tendrás la reputación de un hombre cuyos guardias mueren. Los precios se volverán estratosféricos y la calidad de los empleados empeorará. A pesar de la errónea creencia popular, la mayoría de los guardias no son suicidas. Así pues, nos necesitas tú más de lo que nosotros te necesitamos a ti. Destruiremos a los Segadores de una forma u otra, no nos importa en absoluto. Nosotros trabajamos por venganza, no por dinero.

—Desconocía esta faceta tuya. —Saiman me estudió como si fuera la primera vez que me veía.

Era la faceta que utilizaba para resolver disputas entre el Gremio y la Orden, lo que técnicamente era mi trabajo. Me levanté.

—Piénsatelo, tienes mi número.

—¿Estás tan loca como pareces? —me preguntó Saiman.

—Tendrás que aceptar el trato para averiguarlo.

Puesto que confiaba en él tanto como le odiaba, hubiera preferido que firmara con su sangre un contrato mágico vinculante, aunque aceptaría un apretón de manos. Siempre y cuando no escupiera primero en su mano.

Di exactamente tres pasos hacia la puerta antes de que dijera:

—Trato hecho.



—Esto es lo que sé —dije. Alguna información provenía de Jim y otra la había deducido yo misma—. Los Segadores entraron en escena aproximadamente hace dos meses. La mayoría de ellos están acreditados como humanos y han pasado el escáner-m con notable habilidad.

—En la pantalla sale azul. —El rostro de Saiman expreso su desagrado.

—Pero los Segadores no son exactamente humanos, hemos constatado. Sin embargo, puesto que luchan como «normales», al principio la Casa apostó fuerte a su favor. Eran una mercancía por explorar y la mayoría de los humanos que luchan contra un cambiaforma o un vampiro normalmente suelen perder. Los Segadores han generado a la Casa grandes cantidades de dinero, ¿correcto?

Saiman lo confirmó asintiendo brevemente con la cabeza.

—Sí, aunque también existen otras razones para su «humanidad». Ya ves, para participar en el torneo, el equipo debe estar compuesto por siete miembros y al menos tres de ellos deben ser humanos o un derivado de humano, como los cambiaformas. Sin tres humanos, no habrían podido inscribirse en el torneo.

—Entonces, para resumir: ¿No sabéis qué son, cómo engañan al escáner-m ni dónde van cuando se marchan de los Juegos?

—No. —Saiman arrugó la nariz con desagrado, un gesto distintivo femenino que le sentaba a la rubia como un guante.

—No estás siendo de gran ayuda —dijo Jim.

Gracias por ayudar, as de la diplomacia.

Saiman le miró fijamente.

—Hace veintiún años, el veintitrés de abril, mataste al hombre que asesinó a tu padre cuando estaba en la cárcel. Clavaste en el suelo al asesino de tu padre con una palanca en el estómago y después lo desmembraste. El juez de instrucción estimó que tardó más de tres horas en morir. Se llamaba David Stiles. Nunca has sido acusado por ese crimen.

Oh, tío.

—He revelado este hecho para disipar cualquier atisbo de incompetencia por mi parte. Me dedico a la información, soy un experto. Cuando digo que no sé qué son los Segadores, lo digo con todo el peso de mi experiencia profesional.

Jim rió por lo bajo, mostrando sus dientes blancos con una sonrisa ancha.

Saiman inclinó la cabeza con una reverencia amistosa. Había podido reunir información sobre Jim, pero no le conocía. Jim era un jaguar. Solo mostraba los dientes a las personas que pretendía matar. No iba a matarlo ahora, puesto que lo necesitábamos, pero un día, cuando menos lo esperase, Saiman se vería acechado por la muerte. Y yo no podría hacer absolutamente nada para impedirlo.

—Volviendo a los Segadores —dije—. ¿Sabéis qué quieren?

—Eso sí lo sé. Quieren el Diamante Lobo —respondió Saiman.

Esperaba que elaborase su respuesta, pero se limitó a darle un sorbo a su martini. Quería que le preguntara. De acuerdo, con mucho gusto.

—¿Qué es el Diamante Lobo?

—Es un topacio amarillo de gran tamaño.

—¿A qué se debe ese nombre? —preguntó Jim.

—Posee la misma tonalidad que el ojo de un lobo. —Saiman sopesó el martini—. La piedra es más grande que mi puño.

Un premio muy llamativo. El mismo topacio sería muy valioso debido a su singularidad, y la presencia de esta piedra le proporcionaba al torneo un aire casi legendario: la competición entre los guerreros más poderosos para conseguir una piedra preciosa de fábula, y la gloria. En realidad era un juego retorcido, donde se despilfarraban vidas a costa de pequeñas apuestas. ¿Gloria? No había ni una sombra de gloria en morir por el dinero y el regocijo de otros.

—¿Cómo obtuvisteis la piedra? —preguntó Jim.

—La compró uno de los miembros de la Casa y la donó como recompensa para el ganador del próximo torneo. Es un premio extravagante, en la línea de nuestro actual estilo. Las personas que patrocinan nuestro estadio esperan algo de exotismo.

Un topacio más grande que el puño de un hombre era algo realmente exótico. Busqué en mi cerebro cualquier rudimentaria referencia popular a una gema. El topacio era una de las doce piedras apocalípticas que protegían la Nueva Jerusalén. Amarilla por naturaleza y muy valioso, se rumoreaba que apaciguaba el temperamento y protegía al portador de las pesadillas. La propiedad genérica de «Protección» era el argumento por defecto para todas las piedras preciosas, es decir, lo que la gente decía cuando no tenía ni idea de para qué servía la piedra o cuando esta no tenía propiedades místicas. Tenía que encontrar un libro de gemología y buscar las características del topacio.

—He investigado la historia de la piedra, a través de tres poseedores, hasta una familia alemana —explico Saiman—. No parece que haya manifestado ninguna propiedad sobrenatural. Hay una gran variedad de leyendas que la mencionan, pero es completamente normal para una piedra preciosa de su tamaño. La creencia predominante parece ser que la piedra posee virtud y no se puede vender o coger a la fuerza, sino que debe ser regalada o ganada, de lo contrario traerá la muerte a la persona que la robe. No he sido capaz de determinar si este rumor es pura basura. Los Segadores creen que la maldición es verdadera. Se acercaron a la Casa justo después de la adquisición para preguntar cómo podían obtenerla. Dada su propensión a la violencia, esperaba que intentasen robarla, pero no han hecho nada.

—Ya que no sabemos demasiado sobre ellos, el primer paso que debemos llevar a cabo es su identificación. —Fruncí el ceño.

—¿Y cómo propones que lo hagamos? —Saiman arqueó una ceja y me regaló una sonrisa seductora.

Fallo porque era Saiman y porque se había transformado en mujer.

—Simple. Mataremos a uno.

Saiman lo consideró un momento.

Hablar de ello era muy fácil, pero conseguirlo era una cuestión totalmente diferente.

—Sabemos que los Segadores viajan en grupo, lo que supone una dificultad para seguirlos. También sabemos que desaparecen en el Unicornio, lo que dificulta seguirlos por el olor y la magia. Sin embargo, tenemos una unidad de rastreo cuyo alcance cubre la zona del Unicornio por completo. Matamos a un Segador e introducimos un dispositivo en su cuerpo. Una vez que se lo lleven, los perseguimos hasta el punto exacto del Unicornio y nos acercamos cuando estemos preparados. Observamos su guarida. Hay muchas preguntas interesantes que podemos resolver. ¿Cuántos permanecen allí? ¿Cómo están organizados? ¿Tienen guardias? ¿Esos guardias son humanos? ¿Cómo obtienen alimentos? ¿Qué comen? ¿Tienen una patrulla para conseguir comida? ¿Podemos atrapar a esos patrulleros… cortarlos a trizas poquito a poco hasta que los malditos bastardosme digan cómo curar a Derek… e interrogarlos?

—Pareces muy segura de poder matar a un Segador. —Saiman miró fijamente su vaso vacío, como si estuviera sorprendido por la desaparición de su martini.

Pensé en Derek, muriendo lentamente en el tanque de líquido verde. Sus huesos rotos, su rostro destrozado, su cuerpo agonizante…

—Kate, tu espada está humeando. —Saiman cambió de postura en el sofá de dos plazas.

—Méteme en el Pozo y yo me encargaré del resto. —Procuré guardar la compostura.

—Me encantaría, pero no puedo. —Saiman hizo un gesto de disgusto con el brazo—. Los Segadores tienen programado un último encuentro antes del torneo, un evento de equipo. El enfrentamiento se ha anunciado como un combate de clase Piedra y tú no entras en esa categoría.

—Yo puedo hacerlo —dijo Jim.

Saiman sacudió la cabeza.

—Aunque me gustaría mucho tener al jefe de seguridad de la Manada en el Pozo, tú tampoco entras en esa categoría. La clase Piedra es para luchadores de tamaño desmesurado.

Era verdad, Jim nunca había sido un peso pesado. Incluso en su forma intermedia, era delgado, rápido y letal, pero no corpulento.

—De hecho, tengo un luchador de clase Piedra disponible. —Saiman sonrió—. Yo mismo.

El enfrentamiento que había tenido con la Manada debió de causarme daños auditivos permanentes.

—¿Quién?

—Pues yo.

Entrecerré los ojos.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Saiman.

—Cuento hasta diez mentalmente. —Si a Curran le funcionaba, a mí seguro que también… No, no me sentía mejor.

Abrí los ojos.

—Me gano la vida asesinando, así que entiende que digo esto con todo el peso de mi experiencia profesional: te has vuelto loco. Eres entusiasta pero no estás preparado y careces de la fuerza y de los reflejos necesarios para matar a un Segador. Si entras en el Pozo, morirás de una forma horrible y dolorosa. Y yo no podré entrar y sacarte.

—Nunca me has visto luchar con mi forma original.

La visión de un Adonis de cabellos dorados que bailaba en la nieve pasó por delante de mis ojos.

—De acuerdo, pero te he visto bailar. Tu forma original, devastadora para las mujeres cachondas y los gays, no va a matar a ningún Segador. Te golpearán en la cabeza y perderemos la única oportunidad para implantarles el dispositivo.

Saiman sonrió y formó una estrecha línea con sus labios, sin humor.

—Esa no era mi forma original.

Touché.

—En ese caso, espero que tu forma original sea un dragón de dos cabezas que eche fuego por la boca.

—Dame una oportunidad de perder —replicó Saiman—. Te prometo que mi cadáver no va a interrumpir tu sermón de «ya te lo dije». El combate se celebra esta noche. ¿Puedo contar con vosotros dos para actuar como miembros del equipo?

—De acuerdo. —¿Qué opciones teníamos? Saiman se levantó.

—Tengo que hacer una aparición oficial en la primera parte de los Juegos. Después de la lucha, si conseguimos matar a uno de ellos, la Guardia Roja retendrá a los Segadores durante una hora para darnos ventaja. La Casa no quiere que haya fricciones entre los luchadores fuera del cuadrilátero. Esto os proporcionará el tiempo suficiente para llegar hasta el Unicornio y realizar los preparativos necesarios. Yo me quedaré en la Arena, en mis aposentos privados, para recuperarme.

O puede que acabe pernoctando en la morgue. Este pensamiento quedó suspendido en el aire como si fuese un sudario. Ninguno de nosotros se atrevió a verbalizarlo.






CAPÍTULO 15

Después de que Jim y yo nos hubiésemos despedí do de Saiman, Jim nos condujo a mí y al caballo de la Manada hasta mi apartamento. Quería volver con él. Quería estar allí en caso de que Derek despertara. Tenía la irracional idea de que si permanecía cerca de él se iba a recuperar.

Pero no podía. Si hubiera vuelto con Jim, no podría dormir y necesitaba con urgencia comida y un descanso. A los Segadores no les sentaría bien perder a uno de los suyos. Si Saiman consiguiera cumplir su promesa, puede que vinieran a por nosotros. Necesitaba estar descansada y despierta.

Por lo tanto, me duché y enjaboné cada centímetro de mi cuerpo y de mi cabello con jabón aromatizado para matar el olor del grupo de Jim, comí algo de ternera fría con pan negro, un tomate y un poco de queso, me tomé una aspirina, sobrevalorada y muy cara, y perdí el conocimiento.

Me desperté a las ocho porque sonó el teléfono. Levanté ligeramente la cabeza de la almohada y lo miré. No dejaba de sonar, martilleándome la cabeza con sus timbrazos. Se puso en marcha el contestador automático y una voz familiar me hizo levantarme de repente.

—Kate.

Curran. Uf Dos horas de sueño no eran suficientes para tratar con él.

—Llámame tan pronto como te sea posible. —Descolgué el auricular.

—Estoy aquí.

—¿Seleccionas las llamadas?

—¿Por qué no? Me ahorra conversaciones con idiotas.

—¿Es un insulto? —Su voz se convirtió en un gruñido profundo.

—Tú no eres idiota —le respondí—. Solo un maldito psicópata con complejo de Dios. ¿Qué quieres?

—¿Has visto a Jim?

—No.

—¿No te ha llamado?

—No. —Pero sus matones han hecho que viera las estrellas.

—¿Y Derek?

—No, tampoco lo he visto.

—Me estás mintiendo —dijo, tras un momento de silencio.

Mierda.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Kate, no me has preguntado si Derek está bien.

Este comentario me enseñará a no tener delicadas conversaciones diplomáticas a primera hora de la mañana.

—Porque no me importa. Me dijiste que formaría parte de la investigación. Me prometiste completa cooperación e interrogatorios. Eso sucedió el viernes por la mañana. Estamos a domingo, han pasado cuarenta y ocho horas. Me has hecho enfadar, Curran. Como siempre, porque esperas que pierda el culo para ayudarte, pero tu valiosa Manada no puede cooperar con forasteros. Lo que escuchas en mi voz es apatía. —y gilipolleces, muchísimas gilipolleces.

—Divagas.

Curran dos, Kate cero.

—Es muy importante, Kate. Jim me ha desafiados Incumplió una orden directa de volver con su equipo. No puedo permitirlo. Tiene setenta y dos horas para decidir qué hacer. Después tendré que salir a buscarlo.

—Conoces a Jim desde hace muchos años, ¿no puedes concederle el beneficio de la duda?

—En este caso no. —La dura coraza en la voz de Curran se quebró. El alfa se desvaneció durante un instante y dejo al descubierto el hombre que había debajo—. No quiero tener que encontrarlo.

Tragué saliva.

—Imagino que él tampoco querrá que lo encuentres.

—Entonces ayúdame. Cuéntame lo que sabes.

—No.

Suspiró.

—Por un momento, olvida que soy yo. Deja aparcado tu ego. Soy el Señor de las Bestias y tú un miembro de la Orden. Estás subordinada a mí en esta investigación. Te ordeno que reveles la información. Haz tu trabajo.

Me hirió profundamente. Estaba haciendo mi trabajo lo mejor que podía.

—Estás equivocado, no soy tu subordinada. Tú y yo tenemos el mismo rango.

—Ya veo… ¿Jim está contigo en este momento?

—Sí. Nos lo estamos montando a lo bestia y nos has interrumpido.

Colgué.

El teléfono volvió a sonar. Se puso en marcha el contestador.

—… no estás ayudando, Ka…

Descolgué el teléfono, lo sostuve un segundo y volví a colgar. No quería mentir a Curran. Incluso si era por su propio bien. Inventarme historias y criticar despiadadamente todavía no formaba parte de mis habilidades.

Mi habitación estaba completamente en penumbra, salvo por una estrecha rendija de luz que penetraba por el hueco que había entre mis cortinas hasta llegar a mi rostro. Volvía a sumergirme en el mundo de los sueños, con la almohada eh la cabeza para bloquear el persistente y molesto haz de luz, cuando oí que una llave giraba en la cerradura. La puerta se abrió.

La única persona que tenía llave de mi apartamento era el encargado, y nunca entraría sin avisar.

Me obligué a quedarme en calma, con las piernas laxas. Estaba hecha un cuadro: tenía el culo en pompa, con unas bragas de algodón blanco, y la cabeza bajo la almohada. No era la postura más adecuada. Permanecía alerta, sensible, con todos los sentidos agudizados. Unos pasos muy tenues se aproximaron a la cama. Cada vez más cerca.

¡Ahora!

Me levanté rápidamente y lancé una patada directa. Mi pie golpeó al intruso en el abdomen, lo que provocó un gemido claramente masculino, y este cayó al suelo. Salté de la cama y me lancé hacia Asesina, pero no estaba donde la había dejado. Me incliné y la vi bajo la cama, lejos de mi alcance.

Aquel individuo la había golpeado al caer al suelo.

Una mano de acero me agarró el tobillo. Me apoyé sobre la espalda y le propiné una patada en el hombro con toda la fuerza que pude reunir.

Volvió a gemir y entonces vi su cara.

—¡Curran! —Hubiera preferido a un homicida lunático. Oh, espera…

Aquel segundo de sorpresa me costó caro. Se sobre mí, desvió mi brazo hacia un lado como si no pesara nada y me inmovilizó en el suelo. Sus piernas se enroscaron en las mías. Sostuvo mi brazo derecho por encima de cabeza, mi brazo izquierdo entre nuestros cuerpos y se inclinó, con su cara a pocos centímetros de la mía y mi costado contra su pecho.

Me envolvió como si fuera un paquete. No podía moverme ni un milímetro.

—¡Pensé que eras una especie de maníaco! —gruñí.

—Lo soy.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—Busco a Jim en tu cama.

—No está aquí.

—Ya lo veo.

Pequeñas chispas doradas bailaban en sus ojos gris oscuro. Parecía estar completamente complacido consigo mismo y un poco hambriento.

Me retorcí para intentar liberarme de sus garras, pero me abrazó todavía más fuerte. Me sentía como si estuviese luchando con una camisa de fuerza hecha de acero candente. No daría su brazo a torcer. Inmovilizada por Su Bestial Majestad. Nunca superaría la vergüenza.

—Ya me puedes soltar —le dije.

—¿Tengo tu permiso?

—Lo tienes. Te prometo que no te haré daño.

Un intento de sonrisa curvó sus labios. No iba a soltarme y yo no podía librarme por la fuerza.

Mierda.

—Disfrutas con esta situación, ¿verdad?

Inclinó la cabeza arriba y abajo, su sonrisa como una raya blanca de pintura en su rostro.

—¿Cómo has conseguido entrar?

—Tengo mis recursos.

Caí en la cuenta. Él había reemplazado mi puerta hacía dos meses, porque yo estaba bastante ocupada intentando no morir.

—Te quedaste una llave de mi apartamento. Capullo. ¿Cuántas veces has entrado?

—De vez en cuando.

—¿Por qué?

—Para saber que estás bien. Me ahorra el tiempo de sentarme junto al teléfono a esperar una de tus llamadas de auxilio.

—No tienes por qué preocuparte, no va a haber más llamadas. Prefiero morirme a llamarte otra vez.

—Eso es lo que me preocupa —replicó.

Sus piernas se enroscaban con las mías, sus muslos estaban tan duros que parecían esculpidos en madera. Su pecho presionaba mis senos. Si pudiera girarme un poco a la derecha, mi culo se deslizaría contra su ingle. Un poco hacia la izquierda y mi cara acabaría en su cuello.

—No soy uno de tus súbditos —le espeté. Estaba demasiado cerca, era demasiado cálido y demasiado real—. No cumplo tus órdenes y estoy segurísima de que no necesito tu protección.

—Mmmm —repuso.

Al parecer encontró mi rostro increíblemente fascinante, porque siguió mirándome fijamente, mis ojos, mi boca…

—¿Has venido alguna vez mientras dormía?

—Ocasionalmente.

—Te habría oído.

—Trabajas doce horas al día y vienes hecha polvo. Además, soy muy silencioso.

Aflojó un poco la presión que ejercía sobre mí. Permanecí laxa. Ese era el plan: hacerle creer que controlaba la situación. No estábamos lejos de la mesita de noche y bajo la última leja guardaba una daga.

—El Señor de las Bestias convertido en mi acosador personal. ¡Bravo! El sueño de toda mujer.

—No me dedico a acosar.

Lo miré incrédula.

—Entonces, ¿cómo llamas a esto?

—Lo llamo controlar a mi oponente para que no me hiera,

—¿Qué más has estado haciendo mientras estabas aquí? ¿Leer mi correo? ¿Rebuscar en mi ropa interior?

—No, no reviso tus cosas. Solo vengo de vez en cuando para asegurarme de que sigues de una pieza. Me gusta saber que estás a salvo, durmiendo en la cama. No he robado nada…

Liberé mi brazo izquierdo de su mano y golpeé con mi codo en su plexo solar. Dio un grito sofocado.

Me lancé a por la daga y me senté encima de él, con mis rodillas sujetando sus brazos y mi daga en su garganta.

Él permaneció inmóvil.

—Me rindo —dijo, y sonrió—. Tu turno.

Estaba sentada encima del Señor de las Bestias en ropa interior y tenía un cuchillo en su garganta.

¿Cuál iba a ser mi próximo movimiento?

La mirada de Curran se fijó en mi hombro.

—Eso es una herida de garra —dijo endureciendo su tono de voz—. De lobo. ¿Quién ha sido?

—¡Nadie!

Oh, era una respuesta muy brillante. Seguro que se lo creía.

—¿Uno de los míos? —El dorado brilló en sus ojos como un relámpago.

Bueno, puesto que todos los cambiaformas de Atlanta eran de los suyos, era una pregunta retórica, ¿no?

—¿Desde cuándo te importa una mierda mi bienestar? Creo que estás confundido en cuanto a la naturaleza de nuestra relación. Tú y yo no nos llevamos bien. Tú eres un monstruo psicópata del control. Pretendes darme órdenes y yo deseo matarte. Soy una idiota insubordinada y cabezota. Te vuelvo loco y tú quieres estrangularme.

—¡Una vez! ¡Solo lo intenté una vez!

—Una es más que suficiente. La cuestión es que no jugamos limpio. Nosotros…

Liberó sus brazos de mis rodillas, me atrajo hacia él, ignorando la daga, y me besó.

Su lengua rozó mis labios. El calor recorrió todo mi cuerpo. Puso su mano en mis cabellos. De repente tenía la necesidad de saber a qué sabía. Ya me había besado en otra ocasión, justo antes de la lucha contra el Acosador de Red Point. Durante cuatro meses recordé aquel beso. No podía ser tan bueno como mi memoria se empeñaba en creer. Debería besarle y exorcizar aquel beso fantasma para dejar de pensar en él. Abrí mi boca y dejé entrar su lengua.

¡Oh, Dios mío! El Universo estalló.

Era demasiado embriagador, como un vino añejo.

Me fundí contra él y bebí de su sabor y de su fragancia, seducida por el contacto de su poderoso cuerpo envuelto en el mío. Me daba vueltas la cabeza.

Bésame más, bésame otra vez. Bésame, Curran.

¿Qué demonios me estaba pasando?

—¡No! —Luché contra la pared de piedra de su pecho. Me sostuvo durante un momento que me pareció eterno y después me liberó, emitiendo un gruñido suave y hambriento. Salté fuera de su alcance y me eché hacia atrás, con las piernas temblorosas.

—¿Estás completamente loco?

—¿Qué pasa? ¿Habías olvidado tu frase de «no lo haría contigo aunque fueses el último hombre de la tierra»?

—¡Sal de aquí!

Permaneció tendido en mi alfombra, holgazaneando como si fuese un gato con una sonrisa engreída.

—¿Qué tal el beso?

—Soso —mentí—. Ni una chispa, nada. Como besar a un hermano.

Mi cabeza todavía daba vueltas. Quería tocarlo, quitarle la camiseta con mis propias manos, deslizar mis dedos por esos brazos tan duros como rocas… Quería sentir su boca en la mía.

¡No! Nada de tocar, nada de besar. No. Simplemente no.

—¿De verdad? ¿Por eso has puesto tus brazos alrededor de mi cuello?

Maldito bastardo.

—Ha sido enajenación mental transitoria.

Apunté hacia la puerta.

—¿Estás segura de que no quieres que me quede? Te prepararé café y te preguntaré cómo te ha ido el día.

—Fuera. ¡Ahora!

Dio un suspiro exagerado y se puso en pie sin ayuda de las manos. Maldito fanfarrón.

—¿Quieres que te la devuelva? —Me ofreció mi daga por la empuñadura.

Había conseguido que soltara la daga. Yo nunca soltaba mis armas a menos que fuera a propósito.

Le arrebaté el arma de los dedos y lo perseguí hasta la puerta, manteniendo la afilada hoja entre ambos. Curran abrió la puerta y se detuvo en el umbral.

—Setenta y dos horas, Kate. Es todo lo que tiene Jim. Él lo sabe y sabe que le estoy buscando. Ahora tú también lo sabes.

—Lo capto —le gruñí.

—¿Estás segura de que no quieres darme un beso de despedida, nena?

—¿Qué tal una patada de despedida en la garganta?

Di un portazo, me apoyé contra la puerta y me deslicé hasta llegar al suelo para analizar la situación.

El Señor de las Bestias. León de Atlanta. El señor «lo hacemos a mi modo o te largas». Un bastardo frustrante, exasperante y peligroso que me asustaba mortalmente hasta que todos los frenos de mi boca se averiaban.

Me había besado. No, había admitido que entraba a mi apartamento para verme dormir, me había atrapado contra el suelo y después me había besado. Debería haberle roto la nariz. Y en lugar de hacerlo le había devuelto el beso. Y encima quería más.

Intenté verlo en perspectiva. Le había dicho que nunca me acostaría con él. En cambio, él me dijo que sí lo haría. Para él era todo un juego y simplemente intentaba ganar. Alguien me explicó una vez que si ponías en fila a todas las exnovias de Curran, se podría hacer un desfile. Me estaba evaluando para convertirme en la próxima muesca de una columna de su cama. Si cedía, sería una nota al pie en su procesión de novias: Kate Daniels, investigadora de la Orden, con la que Su Peluda Majestad había estado brevemente hasta que se cansó y siguió con asuntos mejores y más importantes, destrozando su reputación.

Una relación pública con Curran significaba el suicidio profesional. Los agentes de la Orden eran imparciales por definición. Nadie trataría conmigo después de haberme acostado con el jefe de los cambiaformas. Más importante todavía, cuando Curran perdiera interés en lo que yo tenía que ofrecer, cogería mi corazón, lo aplastaría con un martillo hasta que se convirtiera en una papilla sangrienta, me traería la ruina y se iría sin complicaciones.

Entendía toda aquella situación, pero aun así lo quería. Me atraía hacia él como un maldito imán. Lo quería más que a cualquiera en mi vida. En los momentos en que estábamos juntos, me hacía sentir segura, querida, necesitada, deseada, pero todo era una ilusión. Necesitaba controlarme.

Cuanto más pensaba en ello, más me enfadaba. Él pensaba que me tenía comiendo de su mano.

Su Majestad necesitaba desde hacía tiempo un abrupto despertar a la realidad.

Gruñí y fui a vestirme.



A las siete llegué a la oficina. La Orden ocupaba un edificio en forma de caja lisa, ordinario, de ladrillo, sólido y protegido tan fuertemente cuando la magia estaba en su apogeo que incluso una división entera de las Unidades de Defensa Paranormal del Ejército podría asaltarlo durante días.

Tenía que haber otro edificio en la ciudad, una sede de última generación, pero carecía del rango suficiente para conocer su ubicación.

Llegué hasta la segunda planta, abrí la puerta y entré al vestíbulo. Largo y gris, se prolongaba en la distancia como un túnel estrecho y anodino en cuyo extremo había una puerta negra. Un león heráldico de acero pulido se alzaba en el centro de la puerta, identificándola como la oficina del caballero-protector, el jefe de la capilla y mi supervisor inmediato.

Buenos días, querida, dijo la voz de Maxine en mi cabeza.

—Buenos días, Maxine —respondí. Técnicamente solo tendría que haberlo pensado, si me concentraba lo suficiente, para que lo captara Maxine, pero hablar me funcionaba:}' mejor. Podía ligar lamente de un muerto con la mía y aplastarla como un piojo, pero telepáticamente era una completa':1 inútil. Entré en mi oficina, esperando una pila de papeleo de sesenta centímetros. Sin embargo, mi escritorio estaba limpio. Impoluto. Sin papeles amontonados.

—Maxine, ¿qué ha pasado con mis expedientes?

El caballero-protector ha decidido descargarte de responsabilidades.

—¿Es algo bueno o malo?

La Ordenaprecia tus servicios. Especialmente cuando se trata de trabajos con horario nocturno.

Entonces vi la luz. Ted había aprobado extraoficialmente que fastidiara los Juegos de Medianoche.

No habría ninguna investigación. Ted ya sabía todo lo humanamente posible sobre los Juegos.

Simplemente carecía de medios o de una excusa para poder hacer algo. Ahora me había presentado yo con una oportunidad de oro. Me había empujado a los Juegos como si lanzase una vara a una rueda. Yo era competente y completamente prescindible. Cualquier problema público que pudiese causar lo achacarían a mi incompetencia. No era un caballero. No me había entrenado adecuadamente. La Orden negaría cualquier conocimiento de mis actividades, tildándome de completa incompetente, y rechazarían respaldarme.

Andrea se manifestó en el umbral de mi puerta, entró y cerró.

—Rafael ha llamado. Según parece, se ha repartido una orden por toda la cadena de mando. Cualquier miembro de la Manada que te ataque va a tener un encuentro largo y desagradable con Curran.

Levanté el boli a modo de saludo.

—¡Yuju! No tenía ni idea de que era una florecilla frágil necesitada de la protección de Su Majestad.

—¿Te han atacado?

—Sí, pero fui buena y no maté a nadie.

Andrea se sentó en la silla de los clientes.

—¿Qué está pasando?

Me levanté y activé el hechizo. Unos tenues glifos anaranjados se encendieron en el suelo, entrelazándose en retorcidos diseños. Un muro de luz naranja se erigió para sellar la puerta. Era el hechizo que mi guardián había utilizado para proteger la habitación. La gente contaba a los caballeros-místicos sus secretos, el tipo de información que escuchaba un confesor o un psiquiatra.

El hechizo defensivo de Greg proporcionaba insonorización, invisibilidad y era a prueba de magia.

No podía romperlo ni la telepatía de Maxine. Había tardado un mes en volver a trazar los del suelo para comprender cómo lo había realizado.

Abrí el cajón superior del escritorio, saqué el expediente y lo puse encima de la mesa.

—La mano.

Andrea levantó la mano.

—No desvelaré la información que estoy a punto de recibir, a menos que la persona que me proporciona esta acción me autorice a utilizarla a mi discreción. No utilizaré esta información para beneficio personal ni siquiera bajo coacción, coerción o para salvarme a mí o a otras personas de daños físicos inminentes. Lo juro por mi honor de caballero de la Orden.

Era un juramento infernal. Más gente suspendía en la Academia por romper el juramento que por cualquier otra prueba de voluntad. Cuando te golpean, te quieren ahogar, te atan y te marcan con un hierro candente, la mayoría de las personas diría cualquier cosa para que la tortura se detuviera.

Tenía una franja estrecha de piel más pálida en mi espalda, un recuerdo del beso del hierro candente. Aquello probaba que había superado el examen. Sabía que Andrea tenía una cicatriz idéntica. Ambas recordaríamos los secretos que debíamos guardar como prueba de nuestro juramento hasta el final de nuestros días y nunca los revelaríamos. Ni siquiera aunque nos volviéramos locas. Le pasé el expediente. Leyó las páginas y me miró. Completé los huecos de la historia, incluyendo la visita de Curran.

Andrea parpadeó un par de veces.

—Mierda. Vaya tela.

—«Vaya putada» también habría valido.

—El jefe de seguridad de la Manada es un tránsfuga, Derek está al borde de la muerte y tú estás liada con el Señor de las Bestias.

—Jim no es un tránsfuga, simplemente no cumple las órdenes en este momento.

—¡A eso se le llama transfuguismo! —De acuerdo, tenía que concedérselo.

—Y que conste, no estoy liada con Curran.

—¿En qué planeta vives? —Andrea sacudió la cabeza—. Se cuela en tu apartamento para arroparte por la noche. Eso es el impulso protector. Él cree que estáis liados.

—Puede creer lo que le dé la gana. Eso no lo hace real.

Los ojos de Andrea se abrieron más.

—Me acabo de dar cuenta: te está tratando como a una hembra alfa. Estás bajo las reglas de un cortejo no muy humano. ¿Te ha pedido que le hagas la cena? La cena es un asunto muy serio.

—No lo ha hecho. —El infierno se congelará antes de que cocine para Curran—. Mira, yo no soy cambiaforma y él ha estado con humanas antes.

—Precisamente por eso —Andrea tamborileó con las uñas sobre la mesa—. Una insinuación tan directa es un desafío. Así es como un macho alfa se aproximaría a una hembra alfa. Entre ellos siempre existen luchas sobre el poder y la caza, y no son muy sutiles. Sé que suena enrevesado, pero es un cumplido ambiguo por su parte.

—Pues puede coger su cumplido y metérselo donde no brilla el sol.

—¿Estás completamente segura?

—Por supuesto. He trabajado muy duro como para ser su capricho pasajero.

Me acerqué para guardar el expediente en mi cajón y mis dedos rozaron un libro en rústica. Laprincesa prometida. Aquella noche en Savannah, cuando casi me besó, lo estaba leyendo, y cuando le dije que nos fuéramos, me contestó: «Como desees».

—Entonces, ¿adónde te lleva todo esto? ¿Vas a desaparecer una temporada? —Andrea frunció el ceño.

Asentí con la cabeza.

—Tengo que verlo con perspectiva y no puedo hacerlo con Curran respirándome en la nuca.

—¿Necesitas ayuda?

—Sí, he pedido analizar unas muestras de plata con la base de datos del ordenador. Puede tardar en procesarse, uno o dos días. Si pudieras recoger los resultados…

Andrea hizo un gesto con la mano.

—Por supuesto que lo haré. Pero me refería a si necesitabas disparar a alguien.

—Ah, de momento no. Pero te llamaré si necesito meterle una bala a alguien en la cabeza.

—No dudes en llamarme. E intenta que no te maten.

—Lo intentaré.

Nos miramos a los ojos.

—¿Cómo ha sido? —preguntó—. ¿Besar a Curran?

—No puedo dejar que me bese otra vez, porque si lo hace, acabaré en la cama con él.

Andrea parpadeó.

—Bueno —dijo finalmente— , por lo menos lo tienes claro.



Lamé a Jím Y salí de la oficina. Me abrí camino a través del tráfico matutino. Nadie me siguió.

Finalmente me detuve en un antro de pollo frito.

Glenda me sonrió. Era una mujer rellenita con el cabello de color miel, que pasaba las noches atormentada por serpientes fantasma. Me llevó semanas, pero al final encontré la causa escondida en su ático y la maté. Ahora me llevo una sonrisa con mis alitas de pollo.

Le di diez dólares.

—¿Quieres los cinco dólares de cambio? —preguntó Glenda.

—No, quiero utilizar el teléfono. —Esta era la conversación más larga que habíamos tenido fuera de la oficina.

Glenda puso un teléfono sobre el mostrador, comprobó que tenía línea y cogió mis diez dólares.

Llamé a la Fortaleza, me presenté a una incorpórea voz de mujer y le pregunté por el Señor de las Bestias. En menos de quince segundos Curran estaba al teléfono.

—Me voy a esconder con Jim.

El silencio al otro extremo de la línea tenía un trasfondo realmente siniestro. Quizá había pensado que sus superpoderes para besar me habían descarrilado. Improbable. Evitaría que tuviese que matar a Derek. Era una carga que no necesitaba.

—He pensado en lo de esta mañana —dije, intentando sonar calmada y razonable—. Le he ordenado a mi encargado que cambie las cerraduras. Si te vuelvo a encontrar en mi apartamento de nuevo, voy a presentar una queja formal. Te he quitado la diversión, bajo coacción, pero lo he hecho. Me has rescatado una o dos veces, me has visto casi desnuda. Por eso me he dado cuenta de que estás juzgando esta situación según las costumbres de los cambiaformas y esperas que te reciba con las piernas abiertas.

—No necesariamente. —Su tono de voz era calmado, como el mío—. Puedes ponerte a cuatro patas, si lo prefieres. O contra la pared. O en la bancada de la cocina. Supongo que puedo dejar que te pongas encima, si haces que valga la pena.

No rechiné los dientes porque lo oiría. Tenía que estar calmada y ser razonable.

—Mi punto de vista es que no.

—¿No?

—No me voy a enamorar, no va a haber sexo, no va a haber un tú y yo.

—Quise besarte cuando estuvimos en tu casa, en Savannah.

¿Por qué se desbocaba mi corazón?

—¿Y?

—Parecías asustada. Esa no era la reacción que estaba esperando.

Cálmate y sé razonable.

—No te hagas ilusiones, no das tanto miedo.

—Después de haberte besado esta mañana, de nuevo tenías miedo. Justo después de que pareciera que te ibas a derretir.

¿Derretir?

—Tienes miedo de que haya algo entre tú y yo.

Guau. Me costó tragar ese chisme.

—Cada vez que pienso que has alcanzado el límite de la arrogancia, me muestras nuevas cotas. De verdad, tu egocentrismo es como el Universo, siempre en continua expansión.

—Esta mañana has pensado en arrastrarme a tu cama.

—He pensado apuñalarte y salir corriendo mientras chillaba. Has irrumpido en mi casa sin permiso y me has baboseado ¡Eres un maldito lunático! Y no me vengas con el cuento de que puedes oler mi deseo, sé que son sandeces.

—No necesitaba olerte. Podía verlo en la mirada soñadora que despedían tus ojos y en la forma en la que tu lengua se movía dentro de mi boca.

—Disfruta del recuerdo. —Apreté las mandíbulas con fuerza—. Es la última vez que va a suceder.

—Vete a jugar con Jim, Os encontraré a los dos cuando os necesite. —Imbécil arrogante.

—¿Sabes qué? Si nos encuentras antes de que pasen esos tres días, te haré una maldita cena y te la serviré desnuda.

—¿Es una promesa?

—Sí. Que te den.

Colgué el teléfono de golpe. Bien, eso era perfectamente razonable.

En la otra parte del mostrador, un hombre mayor y gordo me miraba fijamente como si me hubieran salido cuernos.

Glenda me pasó el dinero que le había dado.

—He hablado bastante por teléfono, eso vale diez dólares.

Me levanté justo a tiempo para ver cómo se acercaba Brenna con un caballo de más.






CAPÍTULO 16

Fui a hacerle una visita a Derek. Estuve allí durante media hora, hasta que Doolittle entró, echó un vistazo a mi cara y decidió que necesitaba tomar otra deliciosa taza de té. Le seguí hasta la cocina, donde olía a comida: un rico y sabroso aroma a carne especiada y pan recién horneado. El olor me atrapó y me arrastró prácticamente hasta la mesa, justo a tiempo para ver a Jim con una dorada pieza de carne sobre la tabla de cortar. Cortó cuidadosamente un filete de un dedo de grosor, que reveló un lomo de carne de ternera exquisitamente preparada y poco hecha.

—¿Buey Wellington? —Casi me desmayé.

Jim frunció el ceño.

—Solo porque tú no tengas nunca nada decente en la nevera…

—Porque tú o Derek o Julie os lo coméis todo.

Brenna se acercó y sacó un cuenco de ensalada del refrigerador.

—Los platos están en ese armario.

Saqué cuatro platos, encontré los cubiertos y puse la mesa. Doolittle depositó un vaso de té helado delante de mí y lo probé. Tenía tanta azúcar que si hubiera dejado una cuchara dentro se sostendría erguida.

Jim sirvió un filete en mi plato. Cuando yo preparaba el buey Wellington tenía buena pinta. Este tenía una pinta excelente.

—Perdona por lo del muslo —dijo Brenna al sentarse junto a mí.

Me resultó difícil relacionar el punzante mordisco de mi pierna con la mujer tranquila que tenía a mi lado.

—No importa. Perdona por lo de la aguja.

La cicatriz de su garganta se había desdibujado, todavía le quedaba una fina línea gris.

—Estoy bien —dijo—. He recibido otras heridas con armas de plata.

—¿Dónde están los demás? —pregunté.

Nadie respondió. Qué parlanchines, los cambiaformas.

Corté mi filete e introduje un pequeño trozo en mi boca. Tenía un sabor celestial. Jim cortaba su carne con la precisión de un cirujano.

—Me ha llamado Curran.

Los tres cambiaformas que me rodeaban contuvieron el aliento durante un instante.

—He pensado mencionarlo antes de que empecéis a comer para que no os atragantéis.

—¿Ha dicho algo?

—Tenéis tres días para volver. —Traté de imitar la voz de Curran—. Después de ese plazo, os buscará hasta encontraros. Y no quiere encontraros.

—¿Algo más?

—Después de eso, básicamente soltó tacos. Le he dicho que tú y yo nos estábamos dando un apasionado revolcón en el pajar y que nos estaba interrumpiendo.

El té salió a chorros por la nariz de Brenna.

—Me gustaría que no le hubieras dicho eso —dijo Jim después de enfrentarse a los hechos.

—No me creyó. —Dejémoslo así. A Jim le daría una apoplejía si le mencionaba mi promesa de hacer ejercicio por la mañana y preparar una cena desnuda—. Aquí no puede encontrarnos, ¿verdad?

—Nunca subestimamos a nuestro señor —señaló Doolittle.

—Es difícil asegurarlo —Opinó Jim—. Curran es persistente. Al final nos encontrará, pero no por ahora.

Esperaba que tuviera razón. De lo contrario, los dos tendríamos que dar muchas explicaciones.



Esperamos a Saiman en el aparcamiento de los Juegos.

La capa negra de Jim, ribeteada de piel, ondeaba tras él al caminar y revelaba un chaleco de cuero negro, pantalones negros y unas botas negras con puntera de acero. Su cuerpo estaba trabajado hasta el límite del absurdo: parecía un boxeador profesional en pleno apogeo, con sus abultados músculos bien definidos, sus enormes zancadas y la amplia difusión de su mal temperamento.

Ponía muy mala cara y parecía que quisiera golpear a alguien.

—Necesitas unas gafas de sol— le dije irónicamente—. Alguien podría confundirte con un hombre de negocios.

—Nunca me ha pasado.

El elegante vehículo de Saiman entró en el aparcamiento. Lo detuvo y salió de su interior, con el aspecto atildado y urbano de Thomas Durand. Abrió el maletero y sacó un objeto oblongo, envuelto en lona y atado con un cordón. Lo puso sobre su hombro, lo que resultó algo dificultoso, porque aquella cosa medía más de un metro de largo y medio de ancho.

Nos dirigimos hacia la entrada. Saiman nos alcanzó y le pasó el fardo a Jim, que lo sostuvo sin esfuerzo. Podía haber sido tan ligero como una pluma, pero por el modo en que Saiman avanzó aliviado, debía de ser bastante pesado.

—Vuestros pases de empleados. —Saiman me tendió dos entradas amarillas y ralentizó su paso, para poner algo de distancia entre nosotros y él.

Llegamos ante las puertas y mostré los pases a los guardias del exterior, que nos condujeron hasta los acogedores brazos de Rene. Por el brillo de sus ojos supe que me había reconocido.

Inspecciono a Jim y se volvió hacia mí.

—Enhorabuena, cariño. Has subido de nivel. ¿Te trata bien?

—Es un osito de peluche.

El osito de peluche parecía que estuviera sufriendo un síndrome de abstinencia por no cometer asesinatos.

—De verdad que lo es. —Rene sonrió abiertamente—. La primera sala a la derecha. Registraos allí. —Miró hacia la entrada, donde Saiman hacía su entrada triunfal—. Deprisa, tu ex acaba de entrar. No queremos que se ponga histérico otra vez.



El nivel destinado a los luchadores era básicamente un largo corredor en forma de anillo. Los miembros de la Guardia Roja merodeaban por él como moscas revoloteando alrededor de un caballo muerto. Pero eran moscas letales, armadas con tásers, cadenas y redes. Allí no podía estallar ninguna trifulca. En el interior del anillo se erigía una enorme sala de entrenamiento localizada directamente bajo el Pozo. En la parte exterior del anillo estaban los cuartos de los luchadores, una serie de habitaciones donde los participantes en el torneo esperaban su turno para entrar en combate.

Jim se dirigió hacia la entrada de nuestras habitaciones, como un oscuro centinela, y los guardias que patrullaban el corredor se apartaron de él.

Me senté en un banco. Había inspeccionado a conciencia nuestro alojamiento: la sala donde esperábamos era larga y estrecha, como un cuello de botella. Ninguna puerta nos separaba del corredor. En caso de problemas, un par de guardias podía contener fácilmente en el interior a doce personas o más.

A la izquierda, una puerta conducía a un pequeño vestuario con un banco y tres duchas, además de un cuarto de baño con tres aseos, separados por particiones. Detrás de mí, otra puerta daba acceso a un gran dormitorio que albergaba ocho literas. Los archivos de la Orden indicaban que los equipos eran retenidos allí una vez que daba comienzo el torneo y durante tres días se veían obligados a residir en las instalaciones.

Sobre nuestras cabezas, la multitud estalló en vítores, entusiasmada con la muerte de alguien.

La culpa me remordió la conciencia. Me obsesionaba y me acosaba, esperaba cualquier momento de debilidad para abalanzarse sobre mí. Tendría que haber impedido que hirieran a Derek. Mientras le habían golpeado sin piedad, en el aparcamiento, estaba completamente solo. Sabía que no recibiría ninguna ayuda y su último recuerdo era la plata fundida que habían vertido sobre su rostro.

Mi corazón se encogió dentro del pecho. Intenté articular algunas palabras, cualquier cosa que mantuviera aquellos pensamientos alejados de mi cabeza.

—A mi padre le hubiera gustado este lugar. De todas las arenas de lucha a las que me llevó, esta es la mejor equipada y la más segura.

La mirada de Jim todavía se hallaba fuertemente anclada al corredor y a las patrullas de los guardias.

—¿Qué clase de padre llevaría a un niño al matadero?

—El tipo de padre que pretendía acostumbrar a su hija a la muerte. Supongo que podría decirse que su plan salió bastante bien conmigo.

—Sí. ¿Te enseñó también él a decir un montón de tonterías?

—No. Esa mala costumbre la he adquirido de ti.

Nos sentamos, los dos en silencio.

—Mi padre odiaba matar —dijo Jim—. No podía hacerlo, incluso cuando era necesario.

—No todo el mundo se convierte en un monstruo.

Resonó otro golpe. El ruido de los espectadores disminuyó hasta convertirse en un murmullo.

Extraje mis cuchillos arrojadizos y me dispuse a pulirlos con un paño.

—Era humano —añadió Jim,

—¿ La Manada nunca lo transformó?

—No.

Así que Jim era un híbrido. Podía haberme confundido por el modo en que trataba a los extraños.

Normalmente las parejas de los cambiaformas también se convierten en cambiaformas.

—¿Cómo fue acogido por el clan felino?

—Somos gatos. Únicamente nos preocupan nuestros propios asuntos. —Jim se encogió de hombros de modo casi imperceptible—. Fue bienvenido porque era doctor. Apenas teníamos médicos en la Manada. Doolittle y él eran amigos, se graduaron juntos.

Recordé las palabras de Saiman. Dijo que Jim había matado al hombre que había asesinado a su padre mientras ambos estaban en la cárcel.

—¿Cómo acabó en la cárcel?

—Una de las niñas lince se convirtió en lupo, una cría pequeña que tenía diez años. El alfa no estaba y los padres se la llevaron para que la eliminara, para que le diera una muerte piadosa y todo ese rollo.

Una vez que un cambiaforma se transformaba en lupo, no había vuelta atrás.

—Pero no pudo hacerlo —continuó Jim—. Le puso una inyección que la dejó dormida. Dijo a la familia que quería conservar el cadáver para hacerle la autopsia y averiguar qué había desencadenado el lupismo, y le creyeron. La encerró en una jaula en el sótano, tomó muestras de los tejidos para tratar de descubrir una cura, pero ella consiguió escapar y mató a dos personas antes de que la atraparan y fuera abatida. Una de esas personas era una mujer embarazada. Hubo un juicio y le cayeron veinticinco años de condena.

Jim seguía sin mirarme.

—Durante su segundo día en prisión, un matón de los bajos fondos llamado David Stiles lo apuñaló en el hígado. Mucho después encontré a David y le pregunté por qué lo había hecho. No estaba en posición de mentir. ¿Y sabes qué me dijo? —Jim se volvió hacia mí por fin—. Me dijo que lo hizo porque le apetecía, sin motivo alguno.

No supe qué decir.

—Mi padre ayudaba a la gente. Él trató a una niña lupo como si fuera normal, mientras que yo traté a un niño normal como si fuera un lupo, y, seis años después, conseguí que lo apalearan hasta el borde de la muerte. Doolittle me ha dicho que se está debilitando. No le queda mucho tiempo. Si mi padre estuviera vivo, me escupiría a la cara.

Era una vieja herida a la que le había arrancado la costra y que había vuelto a sangrar solo para que yo la viera. No tenía ningún ungüento para aplicar sobre ella y aliviar su dolor, pero en cambio podía mostrarle mi propia cicatriz.

—Si mi padre supiera que me he metido aquí deliberadamente, en esta situación, por el bien de otra persona, se consideraría a sí mismo un fracaso.

—¿Por qué? —Jim me miró de nuevo.

—Porque desde que aprendí a andar, me enseñó a confiar tan solo en mí misma, a no establecer relaciones ni ningún tipo de nexos con ningún otro ser humano, incluyéndole a él. Solía enviarme sola a los bosques durante varios días sin más compañía que un cuchillo. Cuando tenía doce años, me abandonó en el Warren. Tuve que apañármelas con la banda de los Breakers durante un mes. Me golpearon en varias ocasiones, estuve a punto de ser violada dos veces. —Entrelacé los dedos para formar el signo de la banda—. Todavía lo recuerdo.

Jim me miró fijamente.

—Los amigos son algo muy peligroso —le expliqué—. Sientes responsabilidad hacia ellos. Quieres mantenerlos a salvo. Quieres ayudarlos y ellos te hacen perder el equilibrio, de modo que lo siguiente que sabes es que estás sentada aquí llorando, porque no has llegado a tiempo. Te hacen sentir impotente. Por eso mi padre quería convertirme en una sociópata. Un sociópata no tiene empatía, tan solo se concentra en sus propósitos.

—Pues al final no resultó como él quería —dijo Jim en voz baja.

—No. Su entrenamiento tuvo un error fatal: se preocupaba por mí. Me preguntaba qué quería para cenar. Sabía que me gustaba el verde, así que si tenía que elegir entre un suéter azul y uno verde, me compraba el verde aunque resultara más caro. Me gusta nadar, y cuando viajábamos insistía en trazar nuestra ruta para que pasara junto a un lago o un rio. Me dejaba expresarme y tenía en cuenta mi opinión Para él era una persona y era importante. También vi que trataba a otras personas como si lo fueran. A pesar de su supuesta indiferencia, hay un pequeño pueblo en Oklahoma donde le idolatran y una minúscula aldea en Guatemala que erigió una estatua suya tallada en madera a la entrada de la población, para que los protegiera de espíritus malignos. Ayudaba a la gente cuando creía que era lo correcto. —Agité la cabeza—. Tengo esa imagen de lo que mi padre quería que fuera y nunca podré estar a la altura. Ni quiero. Juego según mis propias reglas, me defiendo con ellas. Ya es bastante difícil así. Si eso supone que mi padre me escupiría en la cara, que así sea.



Pasaron casi dos horas antes de que Saiman entrara en nuestras habitaciones. Irrumpió en ellas bruscamente, con el rostro sonrojado.

—¿Y el micro?

Jim le tendió un pequeño disco de color carne del tamaño de una moneda de un cuarto de dólar.

—Un transmisor —le aclaró—. Cuanto más profundamente lo entierres en su cuerpo, mejor. Haz que se lo trague. No queremos que lo encuentren.

Saiman aceptó el artilugio y se dirigió hacia la puerta de la pared opuesta, golpeando el fardo envuelto en lona por el camino. Entró y cerró la puerta tras él.

—¿Crees que podrá hacerlo?

—No, pero no tenemos otra elección.

Continuamos sentados. Sobre nosotros, algo aulló en el Pozo, lo que produjo que un murmullo amortiguado reverberara en el techo.

—Hace frío —señaló Jim,

Un momento después yo también lo sentí. Un helor seco, intenso, emanaba desde la puerta tras la que se ocultaba Saiman.

—Voy a ver cómo está.

Llamé a la puerta con los nudillos y la madera me quemó los dedos con su tacto de hielo.

—¿Saiman?

No hubo respuesta.

Empujé la puerta y esta se abrió, admitiéndome en el interior. El vestuario giraba hacia la derecha, así que solo vi una pequeña fracción de su espacio, iluminado por el azulado resplandor de las lámparas feéricas: una de las cabinas de ducha, con la cortina descorrida, de cuya alcachofa metálica pendía un largo carámbano.

—¿Hay alguien en casa?

Una capa de escarcha cubría el suelo bajo mis pies. Giré hacia la derecha, moviéndome lentamente. Las suelas de mis zapatos se deslizaron súbitamente, así que me sujeté a la pared y fue cuando lo vi.

Se hallaba desplomado sobre el banco, con su enorme espalda surcada por una recia urdimbre de músculos bajo una piel tan blanca y tersa que parecía completamente desangrado. Una mata de pelo áspero caía por su espalda en una melena verdeazulada y una fina línea de vello recorría las vértebras de su columna para desaparecer bajo unos harapientos pantalones de piel de lobo.

Sentado ya era más alto que yo, demasiado grande para ser humano.

—¿Saiman?

Aquel ser giró la cabeza. Unos ojos penetrantes se aferraron a mí, distantes, de un azul pálido, iluminados desde el interior como dos fragmentos de hielo que, de algún modo, habían adquirido el destello de un diamante. Poseía el rostro de un luchador cincelado con delicada precisión por un escultor magistral: aterrador, contundente, arrogante y con un toque de crueldad. Sus ojos se hundían profundamente en sus cuencas, protegidos por el espeso ribete de unas cejas azules.

Tenía los pómulos pronunciados, la nariz ancha y una mandíbula tan poderosa que 'podía haber machacado huesos sin esfuerzo alguno. El filósofo, erudito cortés que pontificaba sobre el significado de la lujuria, ya no estaba. Solo quedaba un ser primitivo, duro, gélido y tan antiguo como el hielo que cubría el banco en el que se sentaba.

Estuve tentada de alzar mis manos y taparme los ojos para escudarme contra esa mirada. Sin embargo, me obligué a avanzar hasta el banco y a sentarme junto a él. No hizo el menor movimiento. A su lado, me sentía como una niña pequeña.

—¿Esta es tu forma original? —le pregunté con voz suave.

—Esta es la forma con la que nací. —Su voz era un profundo alarido contenido.

—¿Y el bailarín dorado del tejado?

—Es lo que habría podido ser. Lo que debería haber sido. Hay lo bastante de él en mi sangre para poder asumir esa forma con relativa facilidad, pero no me hago ilusiones. Este es mi verdadero yo. Uno no puede renegar de su herencia.

En eso, al menos, estábamos de acuerdo.

Sobre nosotros se oyó un golpe sordo. El ruido de los espectadores se incrementó y Saiman elevó su monstruosa cabeza hacia el techo.

—Estoy asustado. Lo encuentro merecidamente irónico. Es una noción ridícula.

Elevó un brazo enorme, con el antebrazo recubierto por un vello azul plateado. Sus dedos temblaban.

—Es natural —le dije—. Solo los locos no están asustados antes de un combate. Ni siquiera imaginan que pueden morir.

—¿Tú sientes miedo, Kate?

—Siempre.

—Entonces, ¿por qué lo haces?

—El miedo es dolor. —Suspiré—. Hace daño. Me sumerjo en él y lo uso, como una piedra de amolar deslizándose sobre la hoja de una espada. Me hace sentir mejor, más consciente. Pero no puedo estar asustada demasiado tiempo o me sobrepasaría.

—¿Y cómo consigues librarte de él?

—Matando.

—¿Así? ¿Sin un noble propósito? —Sus ojos azules me lanzaron una extraña mirada, a medio camino entre el terror y la sorpresa.

—No siempre existe un noble propósito. A menudo, hay una razón, la necesidad de salvar a alguien o algo: tu amigo, tu amante, un inocente que no merece resultar herido. A veces es una razón puramente egoísta. Uno puede luchar por fortalecer su cuerpo, por su buen nombre o por su cordura. A veces, es solo un trabajo, pero decidir luchar y hacerlo son dos cosas bien distintas.

—¿Cómo puedes vivir así? Parece insoportable.

Me encogí de hombros.

—Al igual que tú, no albergo ilusiones. Me concibieron, nací, crecí y fui entrenada con un único propósito en mente: convertirme en la mejor asesina posible. —Y finalmente poder matar a Roland, el hombre más poderoso de la tierra.

—Es la hora —anunció Jim desde el otro lado de la puerta.

Saiman dejó escapar un largo y profundo suspiro. Se puso en pie y su cabeza estuvo a punto de rozar el techo. Medía más de dos metros y medio. ¡Guau!

—¿Prefieres al Aesir?

La palabra me golpeó como un relámpago. Las piezas se colocaron correctamente en el interior de mi cabeza: Saiman, dorado y exultante de magia, que bailaba sobre el tejado, celebrando «el tiempo de los dioses», sus fluidos cambios de forma, su egoísmo desmesurado, su ego… y ahora, un monstruo enorme, un hombre gigantesco. Le dirigí una mirada, boquiabierta de asombro. Ni siquiera creía que existiera.

—Mi otra forma, Kate. ¿Te gusta?

—Sí —dije, intentando que mi voz sonara uniforme—. ¿Entonces eres un dios completo o uno de tus divinos parientes tuvo un asuntillo con un ser humano?

Por primera vez, Saiman sonrió y dejó al descubierto unos dientes blancos que encajarían perfectamente en las fauces de un oso polar.

—Un cuarto. Es suficiente. El resto es escarcha y humanidad.

Cogió del suelo el fardo envuelto en lienzo, apartó el tejido en un revoloteo y dejó a la vista un garrote de más de un metro veinte de largo, erizado de púas metálicas más gruesas que mis dedos.

Saiman se dio la vuelta y salió por la puerta. Pude escuchar el gruñido de sorpresa de Jim.

Saiman no se detuvo y salió de la habitación hasta el corredor, cada uno de sus pasos era el doble que los míos. Jim gruñía y mostraba los dientes.

—Vamos. —Di un golpecito a Asesina para asegurarme de que seguía conmigo y perseguí a Saiman por el corredor. Los miembros de la Guardia Roja se apretaban contra los muros cuando Saiman pasaba junto a ellos.

—¿Qué demonios es? —me preguntó Jim una vez que me hubo alcanzado.

—Vikingos —conseguí decir, emprendiendo la carrera.

—¿Qué pasa con los vikingos?

—Los vikingos llamaban a sus dioses Aesir.

—Eso no me aclara nada.

La puerta dorada surgió ante nosotros y a través de su abertura rectangular iluminada pude ver el Pozo y un mar de espectadores. Saiman permaneció en la penumbra del corredor, con el grueso garrote apoyado en el hombro.

—Ha dicho que posee un cuarto de sangre Aesir, lo que significa probablemente que su abuela era una diosa vikinga. Pero solo hay una deidad nórdica capaz de cambiar de forma del modo en que lo hace él y no era un Aesir. Era Loki, el embustero, un gigante que se convirtió en un dios. Saiman es el nieto de dos divinidades nórdicas Jim.

Saiman alzó el garrote de su hombro con facilidad con que un niño empuñaría un bate de béisbol de juguete se apresuró a cruzar la puerta hacia la luz del exterior. La muchedumbre enmudeció y el silencio se extendió mientras la audiencia se hacía a la idea de un humanoide de más de dos metros y medio de altura, aunque Saiman no esperó. Con el garrote en la mano, avanzó a grandes zancadas hacia el Pozo.






CAPÍTULO 17

El Segador aguardaba al otro extremo de la arena de combate. Desmesuradamente alto y dotado de una abultada musculatura, poseía la complexión de un campeón de halterofilia, su cuerpo hiperdesarrollado se parecía al de un muñeco de acción. Si tuviera que luchar contra él, debería golpear en una articulación, porque si se tensaba' la espada no penetraría todos esos músculos.

El Segador llevaba unas botas negras… y nada más. Las espirales de su tatuaje cubrían cada centímetro de su pálido cuerpo. Portaba dos hachas aparatosas, afiladas como cuchillas relucientes, cada una de un metro de largo, que habían sido concebidas para blandir con ambas manos.

Saiman se adentró en el círculo, con sus largas piernas moviéndose lentamente. Sobrepasaba al Segador al menos una: cabeza, lo que indicaría que el luchador de las hachas mediría unos dos metros veinte. A pesar de la diferencia de altura, probablemente ambos pesaban lo mismo. Se podían apreciar las costillas de Saiman, pero el Segador tendría problemas para recoger monedas del suelo sin agacharse.

Uno de los guardias cerró la puerta de la alambrada y corrió a refugiarse tras la protección que le proporcionaba el muro.

Mientras la puerta se cerraba, la resolución de Saiman se diluyó. Un ligero temblor comenzó a sacudir sus brazos y encorvó los hombros. Podía percibir su terror desde donde estaba. El Segador lo advirtió también y sonrió burlonamente, enseñando los dientes. Habían sido limados en forma cónica, como los colmillos de un tiburón. El olor de la sangre y de la arena caliente invadió mis fosas nasales. Parpadeé repetidamente a causa del brillante resplandor de las grandes lámparas feéricas y di un paso en dirección al Pozo… y estuve a punto de tropezar con un guardia que me impedía el paso.

—Ni un paso más. Si sales por la puerta, vuestro luchador pierde automáticamente el combate.

No era mi pelea.

Me apoyé en el arco dorado y Jim se situó junto a mí. Era el momento de Saiman.

El Segador lanzó una de sus hachas hacia arriba, que giró unas cuantas veces, con su pulida hoja arrancando destellos cuando capturaba la luz de las antorchas, hasta que volvió a atraparla con habilidosa rapidez. A la multitud le encantó aquello.

Un gong resonó en aquel vasto espacio. Cuando su tañido se extinguió, Saiman se giró para mirarnos.

—Vamos. —La voz del Segador era un áspero gruñido, con un toque del mismo acento que todavía no era capaz de ubicar. Hizo una señal con su hacha—. ¡Ven! Voy a partirte de arriba abajo.

Saiman dudó.

—¡Ven!

Saiman se giró a medio camino, mirándome, con los ojos rebosantes de miedo. Nunca deberíamos haberlo metido en el maldito Pozo. No era un luchador. No importaba lo grande que fuera, porque si no reunía el coraje suficiente para matar por su supervivencia, acabaría cortado a tiras.

—Muévete —susurré. El primer paso siempre era el más difícil. Una vez que se liberara del miedo que lo encadenaba y diera el primer golpe, estaría bien. Pero tenía que moverse.

El Segador elevó los brazos en toda su extensión, como si pidiera una explicación a los espectadores. Se oyeron abucheos y mofas, al principio de modo aislado, que luego ganaron fuerza hasta que se encresparon como una marea de sonido.

El Segador sostuvo en alto su hacha y la algarabía cesó.

—Voy a rajarte —anunció.

Avanzó, flexionó sus músculos y empuñó sus hachas. Saiman retrocedió un paso. El Segador sonrió con satisfacción y continuó avanzando. Una mueca desagradable distorsionó su semblante.

Levantó las hachas y embistió.

Saiman lo esquivó, pero aun así el filo del hacha izquierda le alcanzó en el muslo y la sangre empapó su piel blanca como la escarcha. La conmoción abofeteó el monstruoso rostro de Salman. El luchador de las hachas se detuvo para dejarse bañar por los aplausos y Saiman contempló su propia sangre. Sus labios temblaron y sus cejas se unieron en un rictus. Un brillo salvaje danzó en la profundidad de sus ojos.

El dolor, comprendí. El dolor era su detonante. Saiman temía el dolor, pero, una vez que lo había experimentado, haría lo que fuera necesario para evitar ser herido de nuevo.

Con un terrible rugido, Saiman hizo oscilar el garrote pero el Segador se hizo a un lado y el garrote golpeó el suelo, levantando una cascada de arena en el aire. Sin detenerse, Saiman levantó de nuevo el garrote y cargó. El Segador saltó hacia atrás. Las afiladas púas de acero pasaron rozan— l do su cara. El luchador lo esquivó hacia la izquierda, luego hacia la derecha, pero Saiman blandía el garrote contra él como si no pesara nada. El tipo de las hachas echó a corren Todo pensamiento racional se desvaneció de los vidriosos ojos de Saiman, que rugió y persiguió al Segador a lo largo y ancho del Pozo. Contemplar su rostro era algo terrible, y su mente se hallaba perdida en el arrebato de furia. No estaba segura de que supiera quién era o qué estaba haciendo allí, pero sabía que tenía que matar al esquivo Segador

—Congélalo —murmuró Jim—. ¡Congélalo!

Nuestras miradas se encontraron y negó con la cabeza. Como los guerreros nórdicos de las antiguas sagas, Saiman, estaba poseído por una ira desatada, demasiado para recordar que podía utilizar su magia.

El Segador se detuvo. Mientras el garrote silbaba en un barrido que estuvo a un pelo de desgarrarle el pecho, giró sobre sí mismo y golpeó el mango del garrote con el hacha de su mano derecha, intentando desequilibrar a Saiman. Era un buen movimiento. El impulso de Saiman, añadido al golpe del Segador, apartaría el garrote y dejaría al Segador libertad de movimientos para hendir el brazo y el costado derecho de Saiman.

El hacha entró en contacto con el garrote. El hielo devoró la hoja azulada del hacha, recorrió rápidamente su empuñadura hasta el brazo del Segador y atrapó su puño. El Segador gritó.

Desesperado, lanzó un tajo al codo de Saiman, pero el gigante dio impulso al garrote y lo soltó.

Tanto el garrote como el luchador se estamparon contra la alambrada metálica. La espalda del Segador golpeó la alambrada justo enfrente de mí. Apenas tuvo ocasión de rebotar, porque Saiman se precipitó sobre él con el rostro trastornado, entrelazó las manos en un enorme puño y lo dejó caer sobre el cráneo del Segador como un enorme martillo.

El Segador intentó eludirlo en el último momento y el golpe aterrizó en su hombro derecho. Se oyó un crujido de huesos y el Segador aulló. Saiman alargó los brazos para sujetar los hombros del Segador. Sus enormes manos se hundieron en la carne de su oponente, lo levantó del suelo como si fuera un niño y estampó su cabeza contra la cara del Segador. La sangre manó y salpicó los rasgos de Saiman. Empujó al Segador contra la alambrada y lo golpeó repetidamente con los puños en una virulenta lluvia de golpes.

La alambrada se estremeció y tembló. Con cada uno de los puñetazos, la alambrada se clavaba en la musculosa espalda del Segador haciendo brotar la sangre de las laceraciones de forma romboidal. Su cabeza quedó colgando. Saiman golpeó una y otra vez entre rugidos, totalmente ajeno a la pegajosa mezcla de sangre y huesos que teñía de rojo sus manos. La alambrada se clavó más profundamente en la carne.

—Va a empujarlo a través de esa alambrada como si fuera un colador —dijo Jim con un gruñido.

La multitud se había quedado callada, atónita ante la ferocidad de sus embestidas. Solo la trabajosa respiración de Saiman, junto con sus furiosos resoplidos, resonaba por todo el Pozo.

—El Segador está muerto. Sacadlo de ahí —le dije a de los guardias.

—¿Has perdido el juicio? —El guardia me dedicó una mirada reservada para los dementes—. Nadie va a meterse en el Pozo con él. Si alguien da un paso ahí dentro, se convertirá en su objetivo.

Un grupo de guardias observaba la escena detrás de nosotros.

—Jesús —murmuró uno de ellos.

No había nada que hacer. Nos quedamos allí plantados, observando cómo Saiman vertía toda su rabia y su miedo sobre la amalgama de carne que quedaba del Segador.

Cuatro minutos más tarde, la magia se desvaneció del mundo en abruptos borbotones y Saiman finalmente retrocedió unos pasos del cadáver. Lo que se deslizó por la alambrada hasta el suelo del Pozo ya no tenía ningún parecido con un hombre. Mojado, rojo, blando, era solo un revuelto conjunto de tejidos embutido en unas botas negras.

Saiman recuperó su garrote y el estado de trance se disipó de su rostro. Miró a su alrededor, sacudió la cabeza como si se sorprendiera de encontrarse en aquel lugar y elevó su arma.

—¡Sííííí! —gritó una solitaria voz masculina desde la izquierda.

Los espectadores estallaron en una avalancha de aclamaciones.

Saiman se dio la vuelta, respondió a los aplausos y tropezó, cojeando de la pierna bañada en sangre. Estaba a punto de hacer historia como el primer hombre con poderes regenerativos que se desangraba hasta morir.

—¡Por aquí! —Salté y agité los brazos por encima de la cabeza—. ¡Ven por aquí!

Saiman caminó arrastrando los pies, aturdido y desconcertado.

—¡Aquí! —El bramido de Jim se impuso momentáneamente al griterío del público, golpeando mis tímpanos. Metí el dedo índice en mi oreja derecha y la sacudí un poco.

Saiman se agitó bruscamente y giró hacia nosotros. El reconocimiento se encendió en su mirada y caminó cojeando en nuestra dirección mientras arrastraba su pesado garrote. El guardia abrió la puerta de la alambrada y le dirigió una mirada de conejo aterrorizado. Saiman se detuvo en la alambrada. ¡Oh, por el amor de Dios!

—¡Ven por aquí! —le grité agitando los brazos—. ¡Vamos! Avanzó renqueando a través de la puerta, usando su garrote como una muleta, pero se derrumbó y habría caído al suelo si Jim no hubiera deslizado su hombro bajo su brazo y lo hubiera sujetado. El corredor se había llenado súbitamente por un contingente de la Guardia Roja. Los guardias se cerraron a nuestro alrededor como un muro de color rojo y negro.

—Qué pérdida de sangre. —La voz de Saiman brotó entrecortadamente.

—La próxima vez, acuérdate de sanarle —gruñó Jim, manteniéndolo erguido.

—He ganado.

—Sí, lo has hecho —convine—. Muy bien.

Saiman dejó caer el garrote ensangrentado, Lo cogí y hube de esforzarme para no venirme abajo a causa de su peso. Al menos pesaría treinta kilos. Maniobré trabajosamente para colocármelo sobre un hombro.

Avanzamos por el corredor, escudados por los guardias que nos rodeaban.

—¿Colocaste el dispositivo? —murmuró Jim,

—Sí, lo hundí dentro de su pecho. Necesito sentarme.

—Sigamos un poco más, al menos hasta la habitación. —El rostro de Jim no dejaba traslucir ningún esfuerzo, pero los músculos de sus brazos se hallaban tensos y abultados.

—Se ha acabado —jadeó Saiman—. Estoy muy contento de que haya terminado.



—Muy bien, caballeros.

Aunque pensé replicar que yo no era un caballero, la voz de Rene tenía un tono de «cállate, estoy trabajando» que no dejaba lugar a la discusión.

Nos inspeccionó a todos. Saiman estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared. Había bebido casi cuatro litros de agua antes de que la herida dejara de sangrar. Jim permanecía en pie junto a él, haciendo que nadie se sintiera bienvenido en las inmediaciones de su espacio personal. Detrás de Rene, cuatro miembros de la. Guardia Roja bloqueaban la entrada a nuestras habitaciones y dos más, ya en el interior, nos observaban como si fuéramos ladrones en una joyería.

—Los Segadores son un equipo nuevo. Esta es su primera derrota.

La segunda; técnicamente, si contábamos a su colega del aparcamiento.

—Vamos a hacer esto según el manual. Los Segadores están retenidos. Tenéis una hora para recoger vuestras cosas y poneros en marcha, lo que os proporcionará una razonable ventaja. Espero sinceramente que no os entretengáis. Queremos evitar todo tipo de disturbios fuera del Pozo.

Hubo un pequeño alboroto en el corredor.

—Los Segadores han venido a darte la enhorabuena.

—¿Te has vuelto loca? —Me interpuse entre la entrada y Saiman, con Asesina en la mano. Ni siquiera recuerdo haberla desenvainado.

—Es una tradición que cuenta con veinte años de antigüedad —me aseguró Rene.

Los guardias se apartaron para dejar paso a Mart y al Segador tatuado, que entraron en la habitación. Rene y la Guardia Roja parecían sabuesos que hubieran avistado un ciervo.

Mart dirigió hacia mí una mirada perdida en el infinito.

—Os felicitamos por vuestra victoria —bramó Cesare.

—Qué amables. Ya han escuchado vuestras felicitaciones —dijo Rene suavemente—. Ahora, continuad vuestro camino.

Mart seguía mirándome fijamente.

—Marchaos —les exigió Rene con más fuerza.

Se volvió hacia la puerta y me arrojó una delgada varita. La esquivé pero no había necesidad. El guardia más cercano a mí le lanzó un tajo con su espada corta, cortándola por la mitad. El pasador con que sujetaba mi cabello cayó al suelo partido en dos. Un pequeño recuerdo que alguien había arrancado del cuerpo del hombre serpiente que me había atacado en el aparcamiento y le había entregado a Mart.

—Una tontería más y tú y tu equipo seréis descalificados permanentemente. —El estoque de Rene apuntó hacia la garganta de Mart.

Mart me sonrió. Era una sonrisa encantadora, llena de gozo genuino.

Como respuesta, le enseñé los dientes. Cuando quieras. Se inclinó ligeramente, sin parecer preocupado lo más mínimo por la punta del estoque venenoso que se hallaba a unos centímetros de su cuello, giró sobre sus talones y se marchó.

Rene le siguió al corredor.






CAPÍTULO 18

Acompañamos al gigante a las habitaciones de Durand con el pretexto de que este quería conocerlo. Una vez dentro, Saiman se dejó caer sobre una cama opulenta. Su cuerpo se estremeció y adquirió la fisonomía de Thomas Durand, antes de cerrar los ojos y caer dormido. Lo tapé con una manta y nos marchamos.

Abandonamos la arena sin ningún incidente digno de mención, montamos y nos dirigimos de nuevo al centro.

Jim cabalgaba como si estuviera envuelto en alambre de espino: tenso, con los hombros rígidos, tan derecho e inmóvil como le era posible.

—Ese caballo se merece una medalla por no tirarte al suelo.

Llovió sobre mí un torrente de obscenidades. Después de pasar una considerable cantidad de tiempo con Jim, ya; era capaz de distinguir lo esencial de su disgusto de su asquerosa diatriba si hubiera sabido que la tecnología iba a estar vigente de nuevo, habría traído un vehículo que engullera gasolina, en lugar de dos trozos de carne de piernas huesudas y con predisposición al histerismo.

Viramos hacia el sur y rodeamos el centro para dirigirnos al extremo sur del distrito del Unicornio.

Los Segadores siempre se encaminaban al norte en una línea recta. Había probabilidades de que hubieran podido captar un rastro de nuestro aroma, pero no sospecharían nada cuando se dieran cuenta de que habíamos girado a la derecha, alejándonos de su ruta.

Llegamos unos minutos antes de las cuatro, cuando el amanecer aún quedaba lejos. Ante nosotros se extendía el distrito del Unicornio, como una enferma cicatriz en la superficie urbana. Edificios de oficinas despedazados, retorcidos y destripados yacían desmoronados entre los escombros, como popas de navíos inservibles a punto de naufragar en el proceloso mar de asfalto cuarteado. La luz de la luna se reflejaba en las pilas de cristales fragmentados, los restos de un millar de ventanas rotas. Las abandonadas líneas de poder mágico exudaban unas hebras amarillentas del musgo tóxico que proliferaba en el lugar y que se alimentaba del metal.

A varias manzanas del Unicornio, el terreno se hacía demasiado escabroso para los caballos. A diferencia del extremo norte, donde la mayoría de las calles estaban despejadas hasta el Unicornio, aquí los escombros bloqueaban el paso y formaban islotes de casquijo entre ríos de aguas residuales. El hedor hizo que se me saltaran las lágrimas. Nunca había sentido el ardiente deseo de ponerme un pañal usado en la cara, pero imagino que el efecto en mi nariz habría sido muy similar.

Al aproximarnos, un hombre surgió de entre las sombras. Reconocí al hombre dingo, que entregó a Jim las llaves de un coche.

—Se os han adelantado —dijo con voz áspera—. Hará una media hora. Vinieron desde el norte, cabalgaron sobre un kilómetro y medio y se detuvieron.

Jim asintió, el dingo tomó las riendas de nuestros caballos y se fundió en la noche. Jim se escabulló en un edificio en ruinas y yo le seguí. En el interior, nos esperaba un Jeep propiedad de la Manada.

Jim se subió en él y toqueteó un pequeño visualizador digital incrustado en el salpicadero. En la pantalla se encendió una cuadrícula color verde y pude distinguir el tenue trazado del Unicornio. Un pequeño punto verde parpadeaba cerca del centro.

—Son jodidamente rápidos. —Jim frunció el ceño.

Los Segadores se nos habían adelantado a pesar de nuestra ventaja de una hora. La verdad es que habíamos dado un largo rodeo pero, aun así, eran sorprendentemente veloces.

Jim se despojó de su capa y me tendió una cajita rectangular que procedí a abrir. Contenía pintura de camuflaje de tres colores diferentes, cada una en un pequeño apartad~; Incluso tenía un pequeño espejo. La mayoría de las pintura de camuflaje vienen en unas barritas más duras que una piedra y tienes que frotarlas con las manos para derretirlas un poco antes de aplicártelas o acabas con la cara como si te la hubieras restregado con un estropajo de acero.

—Genial. Has echado la casa por la ventana.

—Tengo contactos. —Sonrió sin que se viera su dentadura.

Me embadurné la cara con una fina capa de marrón extendí unas manchas irregulares de verde y gris aquí y allá para hacer indistinguibles mis rasgos. Jim se aplicó el camuflaje rápidamente. Ni siquiera se miró en el espejo.

Mientras tanto, el punto parpadeante no se había movido.

Revisé mi cinturón: llevaba vendas, esparadrapo, hierbas. No había traído un kit— Ro Los kits de regeneración fallaban el diez por ciento de las veces y no había duda de que la magia desvirtuada del Unicornio los haría fallar. Quizás me saldrían dientes o me arrancaría un cacho de carne.

Tendría que ocuparme de mis heridas al modo tradicional.

Abandonamos el vehículo y tomamos la calle paralela al Unicornio.

Media hora más tarde, nos ocultarnos bajo la retorcida carcasa de plástico de un enorme cartel publicitario de una marca de cosméticos largo tiempo olvidada. Nos hallábamos a unos ochocientos metros al sur de la localización del punto. Un poco más cerca y podríamos tropezarnos con los centinelas de los Segadores. Nada parecía indicar que los Segadores hubieran emplazado vigilantes, pero tampoco que no lo hubieran hecho. Teníamos que aventurarnos en el Unicornio, pero al menos la magia seguía inactiva.

—¿Quieres ir delante? —le ofrecí.

—Tú guías y yo te sigo —contestó Jim, negando con la cabeza. En el Unicornio, mi capacidad para sentir la magia era mejor que la suya.

—Nunca había pensado que viviría para ver este día.

—Quizás no lo veas terminar.

Siempre tenía que aguarme la fiesta.

Ante nosotros, bloqueaba el paso una barricada de rocas, húmedas y brillantes a causa de una transpiración sobrenatural. Me deslicé entre ellas.

No toques nada.

No pienses.

Confía en tus sentidos.

Sabía que Jim, detrás de mí, pisaría donde yo había pisado y se quedaría inmóvil cuando yo me detuviera.

Nos movimos sigilosamente hasta la estrecha calle, bordeando los escombros. Sobre nosotros, el musgo del Unicornio se estremecía enredado en las líneas de poder y derramaba una baba corrosiva.

Un par de ojos se iluminaron en la segunda planta de unas ruinas a nuestra derecha. Alargados, estrechos y anegados de un tono escarlata sin enturbiar por un iris, siguieron nuestro avance sin hacer el menor movimiento para seguirnos.

Rodeamos un montón de mugre y vi una jaula de metal a nuestra izquierda. Era lo suficientemente grande para encerrar a un ser humano y parecía bastante nueva, sin óxido y sin arañazos. Continué avanzando, sin perderla de vista por el rabillo del ojo. El estrecho sendero practicable nos conduciría cerca de ella.

Diez pasos.

Ocho.

Siete.

Sentí que algo no iba bien y me detuve.

La jaula se abrió verticalmente, desplegándose como una flor. Los barrotes se doblaron y el metal fluyó como el agua, convirtiéndose en unas patas insectoídes provistas de garras afiladas como cuchillas. Un cuerpo oscuro revestido de cerdas negras salió precipitadamente de su guarida y se abalanzó sobre nosotros con las extremidades extendidas y las zarpas preparadas para la matanza. Esquivé su salto y clavé mi espada en sus entrañas.



Me puse en cuclillas en la sombría entrada que conducía a los intestinos de un edificio en ruinas.

Detrás de mí, la penumbra parecía envolver a Jim como una capa. Extrajo un pequeño vial de su bolsillo, alargó los brazos, cogió mi camiseta y me la subió para desnudar mi espalda. Algo mojado me frotó el ardiente corte que tenía sobre la columna y sentí el agudo ardor del desinfectante. Oí el débil quejido del esparadrapo al rasgarse. Jim depositó la gasa estéril sobre mi herida y la fijó con esparadrapo. Lo último que necesitaba era sangrar en el Unicornio. Considerando mi malhadada herencia, probablemente mi sangre estallaría.

En la media hora transcurrida desde que nos habíamos internado en el Unicornio, habíamos sido atacados cuatro veces, todas ellas por criaturas para las que ni siquiera tenía nombres. La camiseta de Jim colgaba hecha jirones. Su cuerpo había reparado los daños, pero la sangre que empapaba los andrajos de su camiseta atestiguaba que su integridad física se había visto seriamente comprometida.

Me volví a bajar la camiseta y miré hacia arriba. Directamente frente a nosotros se alzaba una amplia construcción. No era un hotel ni un edificio de oficinas; estos tendían a remontarse a las alturas y, cuando caían, se volcaban como troncos o se desmoronaban desde la cima, reducidos a polvo planta por planta por la magia. No, esta estructura era larga y relativamente plana. ¿Un centro comercial, quizás? ¿Uno de esos grandes almacenes que habían pasado a la historia, como Sears o Belks?

El edificio, que todavía mostraba un estucado color canela, se ubicaba justo en mitad de la manzana. Su tejado y la planta superior habían desaparecido, devorados por la magia. Unas retorcidas vigas de acero sobresalían de los muros de mampostería como los huesos de un cadáver a mitad del proceso de descomposición. Una luz verde brotaba entre los huecos de la estructura.

Miré a Jim y él asintió. La base de los Segadores. Tenía que serlo.

Nos agachamos y esperamos cinco minutos. Luego otros cinco. La oscuridad de la noche había perdido intensidad hasta convertirse en una apagada luz grisácea que anunciaba la salida del sol.

En la luz previa al amanecer, el verde sudario que se extendía tras el edificio adquirió una claridad cristalina: eran árboles. Hasta donde yo sabía, no había parques en el distrito del Unicornio. ¿De dónde habían salido esos árboles?

Ir hacia la arboleda con los Segadores esperándonos al otro lado hubiera sido alcanzar nuevas cotas de estupidez y yo no era tan ambiciosa. El muro era una opción mucho más asequible. Había que escalarlo, alcanzar el nivel superior y observar el terreno.

Nos sentamos y escuchamos, observamos y esperamos.

No se percibía el menor movimiento, ni se oía nada. Me toqué la nariz y Jim negó con la cabeza.

Tampoco percibía rastros olfativos que nos fueran de utilidad.

La magia nos golpeó al estallar en una asfixiante oleada, y un violento poder se extendió por el Unicornio. Era punzante, me quitaba el aliento y me sumía en una engañosa placidez. Eso no era nada bueno.

Un trueno grave resonó en el silencio.

Jim soltó un bufido.

Otra ráfaga surgió del edificio, como si una enorme trompeta tratara de interpretar una fanfarria pero solo lograra emitir una única y poderosa nota, tan henchida de magia que se deslizó por mi piel como un contacto físico. El sonido de un apagado tornado retumbó en la quietud del alba. Había oído ese sonido docenas de veces en toda mi vida, pero todas ellas en una pantalla de cine. Era el sonido de los motores de un avión.

Maldije mientras cruzaba la calle. Jim me adelantó a la, carrera, saltó sobre el muro y trepó por él como una salamanquesa. Ventajas de ser un jaguar. Alcancé el muro y comencé a escalar, buscando huecos en el agrietado estuco y en la estructura metálica interna que había quedado expuesta.

Jim alcanzó la cima del edificio, donde el muro se había derrumbado, y lanzó un breve gañido preñado de dolor. Sus brazos dieron sacudidas, su espalda se arqueó y sus pies se levantaron del suelo. Se convulsionó en el aire.

Trepé hasta que mis dedos alcanzaron el borde del; muro. El estuco cedió y se deshizo bajo la presión de mis manos. Resbalé, pero encontré apoyo en una barra de hierro y me impulsé hacia arriba hasta coronar la techumbre.

Sentí una gélida sensación espeluznante recorrer mi piel, como si una áspera lengua de papel de lija me hubiera arrancado una capa de células a lo largo y ancho de mi cuerpo. Me despellejó la cara, la piel de mi cuerpo bajo las ropas, las intersecciones entre los dedos, el interior de mis orejas, de mis fosas nasales y mis ojos.

Una salvaguarda mágica. Los Segadores habían minado la terraza del edificio de modo muy inteligente. Ni siquiera, habla sentido su presencia, y habíamos caído directamente en la trampa.

El dolor se abrió paso en mi interior, prendió fuego a cada, metro de mi piel y me elevó del suelo.

Grité, pero cerré apretadamente las mandíbulas mientras el fuego abrasaba el interior de mi boca.

El desenfrenado galopar de mi corazón llenó mis oídos con un rápido y enérgico latido Sentí cómo me deshacía, consumida célula a célula. Incapaz de hacer nada aparte de dar sacudidas y revolverme, roté sobre un eje invisible. A mi lado, las ropas de Jim se desgarraron y de ellas surgió un jaguar.

Los momentos desesperados requieren medidas desesperadas, así que escupí una palabra de poder.

— Dair. —Libera.

La magia se derramó de mi interior en un estallido de agonía, como si hundiera una mano en mi estómago y sacara a tirones un puñado de entrañas. Mi visión se oscureció y noté el sabor de la sangre en mi boca.

La salvaguarda se agrietó y se desvaneció. Mis pies golpearon la sólida realidad del muro y me quedé inmóvil, ciega y temerosa de hacer el menor movimiento. Los efectos del choque me estremecieron. Durante la erupción había sido fácil usar las palabras de poder. Ahora, con la magia tan débil, si usaba una más sin haber descansado me arriesgaría a perder el conocimiento.

Algo aterrizó a mi lado. Unas manos fuertes me agarraron y me sostuvieron, rematadas por unas garras que arañaron mi piel. Jim.

La oscuridad que obstruía mi visión se disolvió y pude ver dos ojos verdes asomándose a los míos.

Jim se giró y señaló hacia los árboles. Miré en la dirección que me indicaba y contuve una exclamación.

Unas suaves laderas descendían a un amplio valle boscoso antes de perderse en los azulados picos de las montañas que se alzaban tras él. Rocas manchadas de musgo perforaban el verde tapiz como espinas grises. Entre ellas, inmensos chapiteles arbóreos se elevaban a alturas vertiginosas, con sus ramas entretejidas con enredaderas de las que brotaban flores amarillas y color crema. Los pájaros se posaban entre el follaje como joyas rutilantes. La brisa olía a agua y a flores.

Miré hacia atrás por encima del hombro y vi un cementerio urbano. Miré al frente y contemplé una jungla sacada de un cuento de hadas. Se podrían emplazar tres ciudades como Atlanta en ese valle.

Me agazapé junto al muro. Esta especie de dimensión alternativa, ¿era una realidad sacada de un saquillo mágico? ¿Se trataba de un portal a un lugar lejano? Si los Segadores sentían la necesidad de protegerlo mediante una trampa mágica que atrapaba y mataba a cualquier intruso, debía de ser algo valioso para ellos. Quizás era su hogar.

Cerca de mí, Jim estiró el cuello e inhaló la brisa, como hacían los cambiaformas cuando querían registrar los aromas. Se obró en él un cambio apenas perceptible. Las líneas de su cuerpo cambiaron, se hicieron fluidas, alteradas sutilmente por la respiración de la jungla. Por lo general desmañado en su forma de guerrero, adquirió una cualidad sedosa y elegante, como una daga de exquisita factura, que concedía a sus mitades humana y animal un equilibrio perfecto. Su pelaje cobró un intenso tinte dorado en contraste con las espirales de rosetas que destacaban como terciopelo negro. Abrió sus fauces y dejó escapar un suave rugido, casi un ronroneo, si los grandes felinos fueran capaces de emitir tal sonido, pero lo apagó el retumbar de un trueno.

Una estructura de un dorado reluciente perforó la jungla por el este, elevándose lentamente entre los árboles. Con su forma cuadrada y con unas torres coronadas por cúpulas de plata en cada esquina, parecía un palacio. La primera planta era un muro sólido, una abundancia de bajorrelieves y texturas brillantes con un lustre metálico. Sobre este descansaba una columnata con grandes y etéreos arcos definidos por esbeltas columnas y protegida por una baranda de celosía de poca altura. Encima de ella, sobre la terraza del edificio, había un jardín en plena floración, una exótica profusión que hacía que la lujuriosa jungla palideciera en comparación. Unos árboles extraños extendían sus ramas, adornadas por guirnaldas de enredaderas rojo sangre. Miles de flores abrían sus corolas y sus pétalos, interrumpidas por estanques ornamentales.

El zumbido aumentó. El palacio de metal retumbó y se aproximó mientras ascendía sobre las copas de los árboles y más arriba, sobre nosotros, hacia el cielo. Una nube de vapor brotaba de sus cimientos hasta formar una densa cortina de niebla. Poco después el palacio desapareció de la vista, sustituido en el cielo por una pequeña nube.

—Pellízcame. —Parpadeé un par de veces y le tendí mi brazo a Jim.

Unas garras perforaron mi carne. Auch.

Observé las marcas rojas de mi antebrazo, las lamí y pude saborear la aguda picadura de la magia en mi lengua. Sí, era real. Acababa de ver un palacio volante.

Un claro indicaba el lugar donde el palacio se había erigido. La vegetación se veía delimitada por unas estructuras terrosas: techos con terrazas, una entrada llena de maleza y, en la distancia, una elevada columna de piedra.

—¿Hogar, dulce hogar? —pregunté con un murmullo.

—Deberíamos visitarlo. Estoy hambriento.

Estuve a punto de caerme del tejado. Jim no podía hablar en su forma intermedia. Al menos, hasta ahora. Las palabras habían surgido entrecortadas de sus grotescas fauces, pero incluso así pude captar su significado.

—La jungla ha sido buena contigo —dije.

—Es un lugar adecuado para mí.

—Si vamos allí, no hay garantía de que podamos volver.

Jim se encogió de hombros.

—Mientras quieras continuar… —Miré a mi alrededor en busca de un punto de apoyo para descender.

Un brazo musculoso me rodeó la cintura. Jim saltó y de pronto estuvimos en el aire, cayendo en picado a gran velocidad. Mi corazón trató de escapar a través de mi garganta. Atravesamos el verde dosel de vegetación y aterrizamos sobre una gruesa rama. Entonces me acordé de respirar.

—Avísame la próxima vez.

Jim emitió un sonido áspero parecido a una risa.

—Bienvenida a la jungla.



La maleza era densa. Esbeltos árboles con hojas ovales y vastas copas se mezclaban con frondosas tecas asfixiadas por un ficus constrictor. Aquí y allá, brotaban de arbustos desconocidos unas flores rosa y púrpura que recordaban a las orquídeas. Las acacias, con su tronco de oscura corteza elevándose desde unas sinuosas raíces, desprendían un polen con aroma a mimosa que se derramaba de unas grandes flores amarillas. Unos árboles altos y retorcidos nos ofrecían racimos de flores de un anaranjado rojizo tan intenso que sus ramas parecían estar en llamas. Las enredaderas lo conectaban todo y perfumaban el aire con una sutil fragancia con reminiscencias de jazmín.

Intenté moverme lo más silenciosamente que pude, pero Jim me enseñó los dientes en desaprobación dos veces. Se deslizaba entre la maleza con pasos suaves, como un fantasma furtivo y mortal.

Subimos a una pequeña colina y nos apostamos en su cima. A nuestros pies, se erigía una antigua ciudad, con estructuras desmoronadas esparcidas alrededor de un amplio claro entre bloques de granito de color terroso. Casas en ruinas y pabellones cuadrados sobresalían como islas de granito en mitad de un mar de hierba verde. Una amplia calle, pavimentada con desgastadas losas de piedra cuadradas, corría en diagonal hacia nuestra izquierda, desembocando en una antigua plaza de mercado. En el otro extremo del claro, una torre ruinosa apuntaba hacia el cielo. Poseía una amplia base cuadrada sobre la cual se superponían varias plantas también cuadradas cada vez más pequeñas. Me parecía un templo dravídico, pero estaba lejos de ser una experta en la India.

Miré a Jim, que se escabulló, saltó hasta el techo de la estructura más cercana y se sumergió en las profundidades de la ciudad en ruinas. Yo me hundí aún más en la maleza decidí esperar.

A mi alrededor, las aves cantaban una docena de melodías distintas. Estudié la jungla, pero no había rastro de animales, ni serpientes deslizándose entre las ramas de los árboles, ni huellas de pisadas, ni arañazos sobre los troncos. Hubiera pensado que habría monos, zorros o quizá lobos, pero no había nada. Dejando al margen los distantes cantos de las aves, la jungla bien podía estar muerta.

Poco después, Jim aterrizó sobre la hierba, a mi lado.

—Hay un edificio en la parte de atrás, con varios Segadores: tres, puede que más.

—¿Son cazadores?

—Podría ser. Había olores de muchos animales y de sangre.

Tenía sentido. Volar en un palacio podía ser genial y todo eso, pero los Segadores tendrían que comer. Yo en su lugar enviaría pequeñas partidas de caza a la jungla, que volverían a la base de vez en cuando para entregar las capturas.

—También olía a sangre humana.

La sangre humana era un mal asunto.

Nos internamos en las ruinas. Jim a través de los tejados y yo por el suelo, pegada a los antiguos muros. Extrañas flores color naranja, amarillo limón y escarlata se abrían paso entre lo que quedaba de las edificaciones. Espesas fragancias pendían en el aire e impregnaban de especias la brisa.

Olía a sándalo, vainilla, canela, jazmín y a algún tipo de cítrico… Quizás los Segadores también se dedicaban a elaborar perfumes.

Alcanzamos una espaciosa plaza cuadrangular donde se erigía la estatua de un gran carro de piedra. Cuatro elefantes alados tiraban del carro, todos ellos esculpidos con extremada precisión, desde la piel arrugada de la trompa hasta las borlas que adornaban sus arreos. Cada elefante era, aproximadamente, del tamaño de un San Bernardo. El carro en sí, que descansaba sobre unas recargadas ruedas de piedra que parecía que incluso podían girar, parecía una versión más pequeña, y más opulenta, del palacio volante.

Un hombre esculpido en piedra, de tamaño desproporcionado, se sentaba sobre el pescante del carro. Al menos era tan grande como los elefantes. Numerosos brazos nacían de sus hombros, como las plumas de la cola de un pavo real macho. De igual modo, sus hombros soportaban una cabeza con varios rostros. No podía ver el otro lado, pero si la estatua era simétrica, debía de tener al menos diez. El rostro delantero era el de un hombre muy hermoso, pero los otros eran monstruosos.

La delgada silueta de Jim se detuvo en el tejado de una estructura que se elevaba directamente frente al carro. Se puso en cuclillas y me miró.

Me arrodillé junto a las ruedas del carro. El edificio al que se había encaramado era grande, con sólidos muros y estrechas ventanas, y se encontraba en buen estado. Extraño, oscuro y lleno de Segadores. Qué agradable.

Jim señaló con su pulgar hacia atrás, sobre su hombro. Ve por detrás.

Me dirigí hacia un lateral y corrí a través de las ruinas hasta la esquina, donde giré hacia la parte de atrás de la edificación. Saqué a Asesina de su vaina y caminé a hurtadillas junto al muro hasta que, desde la otra esquina, pude ver la plaza y el carro.

Jim saltó desde el tejado, me dirigió una mirada desde lejos y aterrizó de pie. Sus fauces se abrieron y de ellas surgió un prolongado rugido que finalizó con un gruñido de felino cabreado.

Un desafío.

Un ruido sordo y amortiguado resonó en la plaza. Dos figuras salieron al exterior, dándome la espalda. Ambos eran machos, de hombros anchos y complexión musculosa, y vestían camisetas y pantalones idénticos. Jim escupió gruñó, montando follón. Ni siquiera me oyeron aproximarme desde atrás.

El que iba al frente se quitó la camiseta. La piel de su; espalda estaba cortada por la mitad y un negro pelaje brotaba a través de la incisión. La criatura se arrancó la carne humana que cubría su hombro izquierdo y reveló una clavícula deforme.

Sus manos se hundieron en los restos de su piel humana y la arrancaron de su cuerpo como el camisón de papel de, un hospital. Pateó los restos hacia un lado y aumentó de tamaño hasta alcanzar los dos metros diez. Un denso pelaje negro con rayas anaranjadas cubría su silueta como el negativo de la piel de un tigre. Abrió los brazos y me di cuenta de lo que sucedía con su clavícula: un segundo par de hombros brotó de su columna vertebral, en posición paralela al primero, y flexionó sus cuatro musculosos brazos mientras arañaba el aire.

Su compañero emitió un prolongado y ronco suspiro y mudó su propia piel. Conservaba la forma humana, con el apropiado número de extremidades —gracias, Dios, por los pequeños favores— , pero su verdadera piel era de color rojo sangre, de textura rugosa con un sinuoso diseño de minúsculas escamas.

Había esperado un comité de bienvenida, pero nadie había dicho nada de un striptease gratis.

Jim gruñó. El monstruo de cuatro brazos inspiró profundamente y avanzó hacia él. Un ensordecedor rugido se abatió sobre mí. Era el sonido profundo, primigenio, de un enorme depredador que acecha a su víctima en la oscuridad. Se sobrepuso a los gruñidos de Jim y este dio un paso atrás.

La criatura rugió todavía más alto, tras tomar el retroceso de Jim como una afrenta, con la promesa de que no habría piedad. Era más alto y al menos cincuenta kilos más pesado. Jim soltó un resoplido. Los cuatro brazos se movieron hacia él: ven.

Jim se abalanzó sobre la criatura de cuatro brazos. En el momento en que chocaron en un torbellino de dientes y garras, clavé a Asesina en la espalda de su compañero de escamas rojas. La hoja penetró profundamente, segó la columna vertebral y salió junto con un chorro carmesí. El Segador se dio la vuelta, pero sus piernas le fallaron. Mientras caía, pude ver su rostro: humano e increíblemente hermoso.

Se escuchó un crujir de madera. Una delgada silueta se precipitó sobre mí y aterrizó en cuclillas sobre el suelo de piedra. Era una hembra. Su cuerpo de color verde menta estaba recubierto por un pelaje sobre el vientre y el pecho y tenía la espalda tachonada de largas espinas como las de un puercoespín. Unas zarpas negras del tamaño de mi mano remataban sus dedos. Me miró con sus ojos amarillos y arremetió contra mí.

Su garra afilada se desplazó rápidamente hacia mí. La esquivé hacia la izquierda, pero me alcanzó.

El dolor se expandió por mi costado. Se movió rápidamente, intentando situarse detrás de mí, y yo se lo permití, empujé hacia atrás la espada y se la clavé en el suave y verde pelaje de su vientre, justo bajo la caja torácica. Asesina penetró en su carne, encontrando una resistencia elástica, y la retiré.

La criatura intentó arañarme con su mano izquierda, ajena a la sangre que manaba sobre su vientre.

Me giré y salté hacia atrás, evitándola. Escuché el silbido de sus garras al pasar ante mi rostro.

Continué eludiéndola, un golpe tras otro. No luchaba con refinamiento, ni había recibido un entrenamiento especial. Era como una gata rabiosa: simplemente avanzaba arañando, igual que el energúmeno del aparcamiento.

Me agaché bajo el alcance de sus garras y lancé un tajo a la parte interna de su muslo. Aquello me valió otro desgarro de dolor ajo largo de la espalda y me aparté.

Siguió lanzando golpe tras golpe. Sigue bailando conmigo, nena.

La sangre empapaba el pelaje de la criatura a cada paso que daba. Los zarpazos perdieron su letal velocidad y su respiración se hizo trabajosa. Tropezó y se balanceó hacia delante, así que la sujeté y la empujé contra mi espada. Asesina atravesó su pecho y emergió por su espalda, reluciente a causa de la sangre arterial.

En la otra parte del claro, el monstruo de cuatro brazos se alejó de Jim, corrió hacia los árboles, dio un salto de una altura sobrecogedora y huyó por las ramas. Con un gruñido, Jim fue tras él y se desvaneció en la jungla. Ir tras ellos sería una pérdida de tiempo. No podía igualar la velocidad de Jim y un jaguar no precisaba ninguna ayuda para cazar entre la espesura.

Extraje la espada del cuerpo sin vida.

El hombre de las escamas rojas yacía boca abajo en el suelo, intentando respirar con bocanadas entrecortadas y superficiales. Tras él, se abría la puerta que conducía al interior del edificio, un rectángulo de pura oscuridad. Sacudí la espada para eliminar la sangre y me dirigí hacia la entrada.

Me llevó menos de un minuto inspeccionar las tres salas, sombrías y vastas. No había nadie.

Volví al exterior y me incliné sobre el hombre de la piel escamosa. La herida de su espalda era profunda. Había arrancado una sección de su espina dorsal de un solo golpe e, incluso con su capacidad de regeneración acelerada, no volvería a caminar durante una temporada.

—Hace una semana, un joven hombre lobo intentó arrebataros a una joven —le dije—. Lo golpeasteis, lo torturasteis y lo abandonasteis cerca de una de las sedes de los cambiaformas, pero lo dejasteis con vida. ¿Por qué? —le pregunté, en el supuesto caso de que hablara mi idioma.

Sus labios escamosos se retorcieron en una mueca que podría haber sido parodia de una sonrisa, revelando unos colmillos de serpiente.

—Para enviar… un mensaje.

—¿Cuál era el mensaje?

—Somos más fuertes. Triunfaremos sobre las razas mestizas.

Genial, pues.

—¿Quiénes son los mestizos? ¿Son cambiaformas?

—Medio humanos, medio bestias… Dos razas que se han fundido en una. La escoria del mundo… los superaremos, los venceremos, los… —Sufrió un acceso de tos.

—¿Hay alguna posibilidad de que haya paz?

La criatura pugnó por levantar la cabeza del suelo. Unas pupilas de diamante me miraron fijamente.

—Nosotros no queremos la paz —contestó con un tono áspero—. No hacemos… tratos. Solamente matamos. Matamos y quemamos. Nos comemos la carne. Lo celebramos. Conquistamos los territorios de los mestizos…

—¿De modo que pretendéis adueñaros del territorio de la Manada ?

Intentó añadir algo más, así que me incliné sobre él y me miró con intensidad.

—Te violaremos —me prometió—. Muchas veces. Hasta que sangres….

—Me siento muy halagada.

Elevó su mano y trazó una breve línea sobre mi pecho.

—Te arrancaremos el corazón… pero no lo cocinaremos sobre el fuego… nos lo comeremos crudo cuando todos los mestizos hayan muerto.

Así no íbamos a llegar a ninguna parte.

—¿Qué sois?

—Guerreros… supremos.

Era difícil ser supremo con la espina dorsal seccionada.

—¿Cómo os llamáis? ¿Tenéis un nombre?

Puso los ojos en blanco.

—El glorioso… ejército… sangre como una roja flor que se abre… Pronto. Muy pronto. Debemos obtener la joya. Honraremos la promesa hecha al Sultán de la Muerte y destruiremos a los mestizos… Tomaremos su lugar, nos haremos fuertes y cuando llegue nuestro momento… le daremos una lección de humildad… al Sultán de la Muerte.

—¿Quién es el Sultán de la Muerte ?

Los ojos del Segador lanzaron una chispa de pertinaz negación.

Busqué en mi cinturón y extraje una cantimplora de líquido inflamable y unos fósforos.

—A este líquido le gusta el fuego. Arde con intensidad y durante mucho tiempo. Cuéntame cómo revertir la magia que arrojasteis sobre el cambiaforma y no lo verteré sobre tu pecho ni te prenderé fuego.

—Humana… Estoy por encima de ti…

—Pero no estás por encima del dolor —dije mientras desenroscaba el tapón de la cantimplora.

Me sonrió y tragó saliva, pero ninguna palabra salió de su boca. Puso los ojos en blanco. Emitió unos gemidos breves y abruptos como si de repente se hubiera quedado mudo. Se estremeció y se arañó la garganta… Se estaba asfixiando.

Clavé mi espada a través de sus dientes.






CAPÍTULO 19

Veinteminutos más tarde, unas toses con resonancias guturales anunciaron el retorno de Jim, al que esperaba junto al cadáver del hombre escamoso. Saltó desde un árbol y arrojó sobre la hierba un cuerpo laxo, cuyos ojos saltones y muertos me observaron desde un rostro que no parecía ni remotamente humano, sino un cruce entre un tigre y un perro sacado de un templo chino.

—¿Es un cambiaforma? —le pregunté.

—No. No tiene nuestro olor.

El hombre jaguar dirigió la mirada hacia los dos cuerpos caídos y dio un puntapié a la criatura de piel roja, que no reaccionó. Jim soltó un leve bufido.

—Se ha tragado su propia lengua —le expliqué.

Jim suspiro, con un fatalismo puramente felino reflejado en su monstruoso rostro.

—¿Le sonsacaste algo antes de que palmara?

—Dejaron así a Derek como una declaración de guerra. Según el finado aquí presente, sois escoria, una mezcla de razas entre humanos y bestias, y la paz no es posible. Odian a la Manada y planean exterminaros a todos en una gloriosa matanza con gran derramamiento de sangre y se darán un banquete con vuestra carne tan pronto como consigan la Joya. Están aliados con el Sultán de la Muerte, que les ayudara a destruiros, después de lo cual esperan traicionarlo. Ah, y me van a violar muchas, muchas veces.

Era difícil poner los ojos en blanco en su forma intermedia, pero Jim lo intentó lo mejor que pudo.

—¿Quién es el Sultán de la Muerte ?

—Ni idea.

Lo cierto es que Roland encajaría en el papel, pero no lo mencioné en voz alta. Roland era el centro de mi existencia. Desde que era consciente, había sabido que tenía que matarlo y que, si descubría algo sobre mí, sacrificaría cada recurso que tuviera a su disposición para eliminarme. Su poder era increíble. A lo largo de los siglos se habían creado leyendas sobre él y casi todas las civilizaciones antiguas poseían datos sobre su reinado. Destruirlo sería algo similar a asesinar a un dios. Pero para ello, antes siquiera de contemplar la posibilidad de esa confrontación, necesitaba más experiencia y más poder. Hasta que mis habilidades aumentaran tenía que esconderme, vivir cada instante con el temor de ser descubierta. Mi paranoia era tan grande que era extraño que no buscara agentes de Roland hasta debajo de la cama.

Cualquier misteriosa amenaza, cualquier peligro desconocido, cualquier mención a un ser poderoso me llevaba automáticamente a pensar en Roland. Sí, el Sultán de la Muerte encajaba con él a la perfección, porque ya había traído al mundo a los no muertos, pero ese título podía referirse a alguien completamente distinto. Solo porque estuviera obsesionada con él no implicaba que el resto del mundo lo estuviera también.

—Todo sigue apuntando hacia el Diamante Lobo. Tengo el presentimiento de que intentan utilizarlo como un arma. Fue el modo en que lo dijo, Jim, Dijo: tendremos la joya, del mismo modo en que la UDPE diría: tendremos apoyo aéreo.

Jim soltó una retahíla de tacos.

Lo guié al interior, hasta la primera sala, recorrida en toda su extensión por una larga mesa de piedra sobre la que yacía despatarrada boca abajo, todavía en forma humana, la víctima de Saiman.

Le habían arrancado tiras de carne de la espalda y bajo las nalgas y las habían apilado a un lado, como filetes en una carnicería. Me acerqué a un enorme arcón congelador de acero inoxidable situado junto a la mesa. Estaba desenchufado, porque no había electricidad en las ruinas, repleto de hielo y carne cruda. Filetes, bolas de carne picada, bloques de costillar, chuletas de cerdo, piezas de venado amontonadas unas sobre otras, algunas envueltas en plástico, otras en papel y otras sin nada, goteando sangre congelada. Señalé a la izquierda, donde varios trozos de carne de gran tamaño se abarrotaban en un rincón. La piel que recubría esa carne era de color café con leche.

Jim olisqueó y retrocedió un paso.

—¿Es carne humana?

—Sí. —Dio un gruñido y escupió a un lado. Yo había tenido casi la misma reacción cuando me di cuenta de lo que se trataba. Aquellos bastardos habían cogido a una persona, la habían troceado y la habían metido en el congelador para devorarla después. Nunca sabríamos su nombre. Ni su sexo, si es que tenía importancia. Simplemente, en algún lugar alguien no volvería a casa y nunca se sabría por qué. Eso me ponía enferma. Jim miró hacia la mesa, donde unos filetes de carne, cortados al cadáver del contrincante de Salman, reposaban en una pila—. Son caníbales.

—Supone las mismas oportunidades carnívoras: cualquier carne es carne. No discriminan. Aquí hay más.

Me siguió hasta la segunda sala. Vacía y polvorienta, contenía varios jergones de paja dispuestos caprichosamente en un rincón. A lo largo de la pared se apreciaba un mural, pintado sobre una enorme plancha de sencillo papel marrón y fijado a las piedras con cinta adhesiva. Con tonos brillantes de rojo chillón, verde y dorado, el mural comenzaba con una forja infernal. Una cascada de metal fundido se derramaba en el centro de una amplia pileta. A lo largo de las paredes había yunques, de unos ganchos del techo colgaban retorcidas herramientas de metal y se elevaba un humo negro que oscurecía los bordes de la pintura y se retorcía para formar un marco alrededor de la forja. Un hombre de aspecto demoníaco sostenía sobre su cabeza un gran martillo a punto de precipitarse sobre la espada a medio forjar que sujetaba con la otra mano. Excesivamente musculado, vestía únicamente un delantal de cuero. Llevaba una barba negra y sus ojos despedían un ígneo resplandor.

El siguiente panel del mural mostraba una sala llena de almohadones desparramados. En mitad de ella, un hombre hermoso se hallaba reclinado, envuelto en prendas de gasa y rodeado de mujeres desnudas que le ofrecían frutas y guirnaldas de flores. El delicado rostro del hombre poseía cierto parecido con el del oscuro habitante de la forja, pero la oscura barba lo delataba. El herrero se había aseado bastante bien.

La tercera parte del mural estaba inacabada. Le habían aplicado una fina capa de oro pálido alrededor de los contornos trazados a lápiz. El hombre grácil que ocupaba el centro del mural se había convertido en un dios: poseía tres rostros adicionales y un total de seis brazos. Una de sus caras me apuntaba directamente, las otras dos se mostraban de perfil, y la cuarta, la de la parte de atrás de la cabeza, era un esbozo y apuntaba en dirección contraria. Norte, sur, este y oeste.

Dos enormes alas brotaban de sus hombros y entre ellas rielaba el espejismo de una ciudad: un mar de elegantes torrecillas y cúpulas delimitado por una muralla. El estilo pictórico del mural no señalaba ninguna mitología en particular, Me recordaba más a un cómic que a otra cosa. Las poses se habían estilizado, la musculatura del hombre había sido exagerada hasta el extremo y todas las mujeres venían equipadas con culos pequeños, piernas desproporcionadamente largas y pechos redondos del tamaño de ubres.

—¿Te recuerda a algo? —Dirigí la vista hacia Jim.

Este se limitó a negar con la cabeza.

—Ya. A mí tampoco.

Arranqué el mural de la pared y lo enrollé en forma de tubo.

Jim cogió el cadáver que yacía sobre la mesa, se lo echó sobre el hombro y se lo llevó fuera.

Volví sobre mis pasos hasta el congelador. Me hubiera gustado dar sepultura a los restos humanos, pero no teníamos tiempo y tampoco le veía mayor significado. Saqué un saquillo de cuero de mi cinturón, desaté el cordón que aseguraba y esparcí sobre la carne un polvo de color verde oscuro, con la precaución de no tocarlo ni inhalarlo.

—¿Añadiendo especias a la carne? —preguntó Jim desde la entrada.

—Es cicuta, una planta venenosa. —Guardé el saquillo—. En treinta minutos comenzarán a vomitar, sufrirán violentas convulsiones y recibirán daños permanentes en el sistema nervioso o morirán. Un pequeño regalo de mi parte para su banquete.

Jim se encaminó al exterior, agarró al tipo de los cuatro brazos, se lo echó a hombros y dirigió la mirada hacia los otros tres cadáveres tirados sobre la hierba. Eran las pruebas con que contábamos y tendría que llevarme uno. Una monstruosidad escamosa de más de dos metros de altura una criatura verde recubierta de enormes agujas o el tipo al que le faltaba la mayor parte de la carne del trasero y de las piernas. Umm, déjame que piense…






CAPÍTULO 20

Transportar cadáveres a plena luz del día, especialmente cadáveres con cuatro brazos, es algo que escapa totalmente al mero concepto de no llamar la atención y que explota en una lluvia de fuegos de artificio. También contribuía el hecho de que las personas que portaban esos cadáveres iban cubiertas de sangre y parecía que venían de la guerra, por no mencionar que uno de ellos era un hombre jaguar en su forma de guerrero y la otra una mujer que acarreaba unos despojos humanos a los que les faltaba el culo.

Afortunadamente, las inmediaciones de Unicornio estaban desiertas. En primer lugar, uno tenía que ser rematadamente imbécil para acercarse a esa calle. Aparentemente, Atlanta estaba sufriendo una escasez de tontos, y Jim y yo éramos los únicos idiotas de ese calibre.

Incluso sin las nalgas y gran parte de los muslos, la desafortunada víctima de Saiman pesaba una tonelada. Salimos de la jungla y nos internamos en la ciudad sin muchos problemas, pero transportarlo por todo el Unicornio hasta el vehículo desafió mi resistencia hasta el límite. Me había sumido en una especie de neblina en la que solo importaba dar el siguiente paso. Apenas recuerdo haber alcanzado el lugar en el que habíamos dejado el vehículo ni haber encontrado, en cambio, un carro tirado por un par de caballos. El hombre dingo debía de haber vuelto con ellos después de que sobreviniera la oleada mágica. Desgraciadamente, no se había quedado por allí.

También recuerdo haber subido los cadáveres al carro, ocultarlos bajo unas lonas y haberme sentado en el pescante del conductor, dado que Jim, al ser el hombre más buscado de la lista de Curran, no debía permanecer a la vista. Después hubimos de recorrer penosamente la ciudad a través del tráfico matinal. Los latigazos de dolor de mi costado y de mi espalda me mantuvieron despierta. Sobre mi piel se había depositado una capa de porquería de la jungla, mezclada con la sangre de los Segadores, que el calor del sol había convertido en una seca corteza sobre mi rostro y mis cabellos. Al menos no tuve ningún problema con los embotellamientos. Los conductores rivales echaban una mirada a la costra de sangre que cubría mi cuerpo y se afanaban por apartarse de mi camino.

Mientras conducía el carro, pensé en Roland.

Gracias a él, no tenía madre. En su lugar tuve a Voron, al que llamaba padre. Alto, con su pelo rubio oscuro siempre bien corto, Voron me había guiado a lo largo de la infancia con su fuerza y su serenidad. Podía matar cualquier criatura, podía resolver cualquier dilema, podía arreglarlo todo.

Hubiera hecho lo que fuera por una de sus escasas sonrisas. Era mi padre, una de las dos constantes en mi vida.

Roland había sido la otra.

Había entrado en mi vida como uno de los cuentos de hadas que Voron me contaba antes de dormir. Érase una vez un hombre que había vivido a lo largo de los siglos. Había sido constructor, artesano, sanador, sacerdote, profeta, guerrero y hechicero. Algunas veces había sido esclavo, otras se había convertido en tirano. La magia se había desvanecido e imperaba la tecnología, hasta que la magia se erigió de nuevo y él perduró, antiguo como la tierra misma, arrastrado a través de los años por su obsesión de un mundo perfecto.

Había llevado muchos nombres, aunque ahora se llamaba a sí mismo Roland. Había sido un maestro para muchos hombres y un amante para muchas mujeres, pero nunca había amado tanto a nadie como amó a mi madre. Ella era amable, inteligente y generosa e hizo que Roland apreciara la vida de nuevo. Mi madre deseaba tener un hijo, pero habían transcurrido milenios desde que Roland había engendrado uno, puesto que sus vástagos heredarían los vastos poderes de su antigua sangre y toda su ambición, y Roland ya había luchado en muchas guerras para exterminar a los hijos que se habían alzado contra él.

No obstante, amaba tanto a mi madre que accedió a darle un hijo para hacerla feliz. Solo estaba embarazada de dos meses cuando él empezó a pensárselo mejor y llegó a obsesionarse con la idea de que su progenie se enfrentaría a él, así que decidió matarlo mientras aún estaba en el útero.

Pero mi madre ansiaba tener el bebé y, cuanto más se obsesionaba Roland, más se apartaba de él.

Roland tenía un señor de la guerra. Su nombre era Voron, que en ruso significa cuervo. Lo llamaban así porque la muerte lo seguía allá donde fuera, y él también estaba enamorado de mi madre.

Cuando Roland se marchó, mi madre se escapó y Voron se dio a la fuga con ella. Él estuvo allí cuando ella me dio a luz. Durante unos pocos meses dichosos, en su escapada, fueron felices.

Entonces Roland emprendió su persecución y mi madre, consciente de que Voron era el más fuerte de los dos, se quedó atrás para retrasar a Roland y para que Voron y yo pudiéramos escapar. Le clavó una daga en el ojo y él la asesinó.

Fue allí cuando el cuento de hadas terminó y cuando empezaría a comprobar si había alguien con un cuchillo debajo de mi cama antes de irme a dormir, con la esperanza de matar a mi verdadero padre algún día.

Dondequiera que fuéramos, lo que fuera que hiciéramos, la presencia de Roland me perseguía. Él era mi objetivo y la razón de mi existencia. Él me dio la vida y yo le arrebataría la suya.

Lo conocía íntimamente. Voron había sido su señor de la guerra durante medio siglo y le hubiera servido durante eones, porque la magia de Roland lo conservaba joven y viril, si no hubiera sido por mi madre. Voron me enseñó todo lo que había aprendido de su antiguo maestro y señor. Sabía la apariencia que tenía, porque Voron me había mostrado una foto suya y me había conminado a memorizar los detalles antes de quemarla. Reconocí su rostro en estatuas que aparecían en viejos libros de historia y una vez lo encontré retratado en un cuadro de una batalla de la época renacentista. Leí en la Biblia pasajes que se referían a él, por insignificantes que pudieran parecer.

Conocía a sus lugartenientes, sus armas, sus poderes… y la edad había proporcionado a Roland poderes inimaginables. Podía controlar a la vez a cientos de no muertos. Blandía su sangre como un arma hasta el punto de solidificarla para crear armas devastadoras y una impenetrable armadura. Era su maldita sangre lo que me hacía poderosa.

Voron había sido un guerrero supremo. Reunió cada uno de sus conocimientos y los vertió en mí para templarme como a una espada. Hazte más fuerte: Sobrevive. Mata a Roland. Destrúyelo definitivamente. Pero hasta entonces, escóndete.

Cuatro meses atrás, tomé conscientemente la decisión de dejar de ocultarme y la había cuestionado desde entonces. Me faltaban la fuerza y la experiencia para enfrentarme a Roland, pero ahora que jugaba en campo abierto, sabía que una eventual confrontación sería inevitable.

Mi instinto me decía que él era el Sultán de la Muerte, lo que significaba que si continuaba tirando del hilo de aquella enredada madeja, podía acabar tropezando con algún integrante de su círculo interior y esa idea me llenaba de pavor.

Tenía miedo de Roland, pero temía por Derek todavía más. Incluso me sentía asustada por Curran.

Ya era bien entrada la mañana cuando finalmente nos detuvimos frente al refugio de los cambiaformas. Retiré la lona para descubrir que Jim dormía sobre los cadáveres. Había vuelto a su forma humana y estaba desnudo como un bebé. Lo sacudí un poco, pero parecía haber caído en un estupor similar al de la Bella Durmiente y no estaba dispuesta a besarlo para conseguir que despertara.

Llamé a la puerta pero no hubo respuesta. Así el picaporte… y la puerta se abrió girando sobre sus goznes. Metí la cabeza por el hueco y llamé un par de veces, pero nadie se presentó para ayudarme.

Se suponía que Brenna tenía que vigilar la puerta. Lo único que hubiera podido apartarla de allí sería… Por favor, Dios, no permitas que Derek muera.

Ante el hecho de pensar en bajar al sótano, mis piernas estuvieron a punto de fallarme. No estaba segura de poder asumir la muerte de Derek.

Tenía que bajar allí, pero ni siquiera era capaz de moverme. Tragué saliva y miré hacia la entrada.

Los cadáveres. Mejor voy a por los cadáveres. Es una buena idea.

Resultó muy difícil hacer pasar el cuerpo sin vida del ser de cuatro brazos a través de la puerta. Lo intenté al menos durante tres minutos, hasta que mi paciencia se agotó. En el momento en que Brenna apareció en lo alto de las sombrías escaleras que conducían al sótano, ya había solucionado el problema cortando por lo sano.

—¿Derek ha muerto?

—Todavía no.

Sentí el alivio extenderse por mi interior, pero necesitaba un lugar donde sentarme.

—Pensé que tenías que vigilar la entrada —le dije, mientras deslizaba a Asesina bajo el brazo.

—Y lo hacía, pero he tenido que dejar entrar a alguien. —Miró el cadáver que yacía a mis pies.

—No será Curran, ¿verdad? —pregunté.

—No.

—Genial. —Cogí los cuatro brazos cercenados y le señalé con la barbilla los talones del cadáver—. ¿Te importa coger el trozo más grande?



Doolittle solamente me echó una mirada y me prescribió una ducha inmediata. Media hora más tarde, tras una ducha, remendada y con la taza de café que me había ofrecido Brenna, me sentí casi humana. Doolittle había desaparecido en 'las profundidades de la casa para continuar su constante vigilia sobre Derek. Solo quedábamos los dos cadáveres y yo. Cuando me había bebido la mitad del café, Jim entró en la estancia, con aspecto miserable y resacoso. Me saludó con el ceño fruncido y se dejó caer en una silla.

—¿Y ahora qué?

—Esperaremos.

—¿A qué?

—A mi experta. Está con Derek en estos momentos.

Nos quedamos sentados un rato. Ya me habían dejado fuera de nuevo. Doolittle era el mejor medimago de su ramo, sin lugar a dudas. Casi no me dolía la espalda y el dolor de mi costado era apenas un eco distante, pero estaba tan cansada que apenas podía enfocar la vista.

Tenía que comprobar con Andrea los resultados de los análisis de la plata. Intenté utilizar el teléfono, pero no daba señal.

Entró en la habitación una mujer joven. Apenas mediría uno cincuenta y era de constitución muy delgada. Su piel era de un tono almendrado oscuro, y su rostro, ancho y redondeado. Miraba al mundo a través de unas gruesas gafas, y sus ojos, tras los cristales de culo de botella, eran de un castaño oscuro casi negro y ligeramente rasgados, lo que evidenciaba unos antepasados asiáticos.

Caminó resuelta por la estancia y me miró con ojos de miope mientras yo cerraba la puerta.

—Indonesia —anunció, mientras se recolocaba el bolso de mano que le colgaba del hombro.

—¿Qué?

—Estabas tratando de dilucidar mi procedencia. Soy indonesia.

—Soy Kate.

—Y yo Dali.

Miró hacia donde se sentaba Jim. Mientras pasaba por mi lado, pude captar de una ojeada la cubierta del libro que llevaba en su bolso: un hombre rubio, alto y fornido blandía una espada demasiado grande para ser manejable y posaba con tres chicas estratégicamente situadas a sus pies. Una de ellas tenía orejas de gato.

Dali fijó en Jim su desconcertante mirada.

—Me debes una. Si descubre que he estado aquí, será mi final.

¿Si lo descubría quién? Mejor que no fuera Curran.

—Asumiré la responsabilidad— dijo Jim,

—¿Dónde están los cadáveres? —preguntó Dali.

—Detrás de ti.

Dali se dio la vuelta, tropezó con el cadáver del monstruo de cuatro brazos y se habría caído de bruces si hubiera sido una humana ordinaria. Sin embargo, se apartó de un salto y aterrizó con perfecto equilibrio, si no con perfecta gracia. Los reflejos de los cambiaformas al rescate.

Dali se ajustó las gafas sobre la nariz y me dirigió una mirada iracunda.

—No estoy tan ciega —me fulminó—. Tan solo estaba distraída.

Quizás también era telépata.

—No —dijo—. No soy estúpida.

De acuerdo.

—¡Oh, cielos! —observó el cadáver de la criatura—. Simetría polimélica, ¿Hay otras partes del cuerpo que estén duplicadas? ¿Teníais que arrancarle los brazos?

—Sí. No hubiera pasado por la puerta.

—Lo dices como si estuvieras orgullosa de ello.

Y lo estaba. Era un ejemplo de cómo pensar rápidamente en una situación difícil.

Dali dejó caer su bolso al suelo, se arrodilló junto al cadáver y observó el enorme agujero donde, antaño, solía albergarse el corazón de la criatura. Jim se la había hecho buena.

—Contádmelo todo.

Le describí la salvaguarda mágica, la jungla, el palacio volante, las ruinas, el carro de piedra con el conductor de múltiples rostros y la lucha, con ocasionales comentarios por parte de Jim, Dali asintió, levantó el brazo izquierdo delantero del muerto y procedió a estudiar el apéndice duplicado con el ceño fruncido…

—Entonces, ¿quién se supone que no debe saber que estás aquí? —pregunté. Por favor, que no sea Curran. Por favor, que no sea Curran…

—El Señor de las Bestias— aseveró Jim,

¡Maldición!

—Técnicamente, Dali está bajo arresto domiciliario.

—¿Por qué motivo?

—Salí a dar una vuelta en coche. —Dali sujetó los pies del cadáver y estudió las garras—. La piel es de tacto agradable y flexible. Ni siquiera hay rastros de rigor mortis.

—¿Te impuso un arresto domiciliario porque saliste con el coche?

—Le dio un somnífero a su guardaespaldas, le hizo un puente al coche y se lanzó a una loca carrera en la autopista Buzzard, completamente a oscuras. —El rostro de Jim mostraba la calidez de un iceberg.

—Solo estás enfadado porque hice parecer estúpido a Theo. —Dali dejó caer la mano—. No es culpa mía que tu letal máquina de matar estuviera tan excitado por la perspectiva de poner sus manos en mis pequeños pechos que olvidara mirar en su bebida. Para ser franca, no sé cuál es el problema.

—Estás legalmente ciega, no puedes superar el examen para obtener el permiso de conducir y conduces como una loca. —Los labios de Jim se fruncieron en un gruñido silencioso—. Eres una amenaza.

—Quienes conducen por Buzzard no lo hacen porque, sea seguro. Van allí buscando emociones. Si supieran que estoy legalmente ciega, eso solo haría las cosas aún más interesantes para ellos. Es mi cuerpo y puedo hacer lo que quiera con él. Si quiero tener un accidente, es cosa mía.

—Sí, pero condujiste hasta allí —señalé, por mi parte. Necesitaba más café—. ¿Y si hubieras tenido un accidente por el camino y hubieras resultado herida, o peor, hubieras herido a alguien más, otro conductor o un peatón, un niño que cruzara la calle?

Dali parpadeó repetidamente.

—Sabes, eso es precisamente lo que Curran me dijo. Casi palabra por palabra. —Dejó escapar un suspiro—. Estamos de acuerdo en que, visto en retrospectiva, no fue uno de mis mejores momentos. ¿Tenéis algo más aparte de los cadáveres?

Jim le pasó el mural enrollado en un tubo y ella desplegó el papel y enarcó las cejas.

—Coge este extremo— me dijo— y Jim, tú coge el otro. Muy bien, separaos.

Quería que me moviera. Debía de estar completamente loca. Jim y yo nos alejamos hasta que todo el papel estuvo desenrollado. Observó el mural apenas un segundo, asintió y ondeó la mano.

—Podéis soltarlo. Así pues, ¿tenéis alguna idea de qué tradición mitológica siguen vuestros amigos?

—Hindú. —Asesté una puñalada en la oscuridad—. En primer lugar, tenemos una jungla, las ruinas de lo que me pareció un templo dravídico, un carro de piedra tirado por elefantes, un humanoide con varios brazos y rostros. También tenemos un monstruoso tigre de cuatro brazos. No hay muchas mitologías con humanoides que posean brazos o rostros de más. Quizás dragones o gigantes con varias cabezas, pero humanoides con extremidades o cabezas extra no. Además, la chica llamó «Asaan» a uno de los Segadores. Lo busqué y descubrí que es un término usado para designar a un gurú o a un practicante de las artes marciales dravídicas.

—Tú tampoco eres tonta —me dijo Dali después de echarme una larga mirada.

—Ya ves, pero eso es todo lo que sé.

—Creo que es un rákshasa. —Dio un golpe al cadáver de la criatura con la punta del pie—. Y si tengo razón, estáis metidos en un lío muy gordo.



—Al principio solo estaba Vishnú, aunque en ese momento era Narayama, la encarnación de la Suprema Divinidad.

Dali se sentó en el suelo, cerca del cadáver.

—Narayana flotaba sobre unas aguas infinitas, envuelto por una gran serpiente albina y disfrutando de una paz inigualable, hasta que una flor de loto brotó de su ombligo. En el interior del loto había renacido el dios Brahma, el creador de mundos. Brahma miró a su alrededor y vio a Narayama feliz de flotar en el agua y, sin razón aparente alguna, s~ obsesionó con la idea de que alguien pudiera robarles esas aguas. Por ello, creó cuatro guardianes, dos parejas. La primera pareja prometió rendir adoración a las aguas: eran los yákshasas. La segunda pareja prometió proteger las aguas: eran los rákshasas.

—Háblanos de sus puntos fuertes y de sus debilidades —demandó Jim,

—Los rákshasas han nacido guerreros. Fueron creados con ese propósito. Según la leyenda, desde la concepción al parto transcurre únicamente un solo día y, en el momento del nacimiento, crecen instantáneamente hasta alcanzar la edad de su madre. Son carnívoros y tampoco tienen escrúpulos a la hora de consumir carne humana. Poseen una amplia variedad de formas y tamaños. Son excelentes magos e ilusionistas.

Me limité a suspirar. Aquello se estaba poniendo cada vez mejor.

—Por alguna razón pensaba que los rákshasas eran tigres humanoides, como un cambiaforma en su forma de guerrero pero con cabeza de tigre.

Dali asintió.

—A menudo han sido representados como monstruos parecidos a tigres, porque el tigre es la cosa más aterradora que un escultor o un artista hindú puede plasmar razonablemente, Los elefantes son más grandes, pero son vegetarianos y algo muy cercano a ellos, mientras que los tigres son sigilosos, mortales y en ocasiones cazan y devoran seres humanos.

Un tigre humanoide, equipado con brazos extra e inteligencia humana, sería el culmen de las pesadillas de cualquiera.

—Los rákshasas saben que los tigres son aterradores y a menudo adoptan esa forma. Sin embargo, la leyenda dice que pueden ser bellos y horrendos. De tres hermanos rákshasa, uno podía ser hermoso más allá de toda descripción, otro podía ser un gigante y el último tener diez cabezas. Realmente cambia. Algunas fuentes aseguran que nunca se puede conocer el verdadero aspecto de un rákshasa, solo la forma que ha decidido asumir en un determinado momento.

—¿Algo más? —preguntó Jim en voz baja.

—Pueden volar.

Maravilloso.

—Los nuestros no volaban, pero podían saltar a una altura imposible.

—Eso puede deberse al bajo nivel de la magia, a una información incorrecta o a que hay un número insuficiente de personas que crean en el mito. O a las tres opciones. Podéis elegir una.

—¿Pueden esos rákshasas hacer algo para impedir que cambiéis de forma? —inquirí.

Dali se detuvo a meditarlo.

—Ellos también cambian de aspecto, pero no son cambiaformas como nosotros. Sus poderes se basan en la ilusión. Dijisteis que se habían despojado de sus pieles humanas. ¿Dónde están esas pieles? Trajisteis sus ropas rasgadas. Resulta difícil de creer que los dos olvidarais recoger tales pruebas.

Me concentré, tratando de rememorar la escena cuando dejamos el templo.

—Las pieles desaparecieron. —Dali asintió.

—Eso es porque, técnicamente, no existían. Con magia o sin ella, no hay posibilidad física de embutir esto —pateó de nuevo el cadáver de cuatro brazos—  en una forma humana. En realidad, los rákshasas no desuellan vivo a un ser humano para vestirse con su piel. Consumen al humano de algún modo, física, mental o espiritualmente, o incluso de todas esas formas, y entonces asumen su aspecto.

—El hecho de despojarse de la piel era una ilusión. —Se hizo la luz en mi cerebro—. Una táctica intimidatoria.

—Exacto. Fingieron despojarse de sus pieles humanas porque querían incomodaros. Los rákshasas son sumamente arrogantes y maliciosos, pero no son muy inteligentes. Su mítico rey, Ravana, es prueba de ello: tenía diez rostros, pero muy poco cerebro. El palacio volante que visteis, asumiendo que ambos no os habéis vuelto locos, es muy similar al Pushpaka Vímana, una antigua máquina voladora. Ravana se la arrebató a su propietario original y fue volando de aquí para allá hasta que fue a parar sobre Shiva el Destructor durante su sueño. —Dali hizo una pausa en busca de un efecto dramático.

La mitología hindú no era mi fuerte, pero aun así sabía algo sobre Shiva. Cualquier dios denominado como el destructor de mundos no podía ser tomado a la ligera. Cuando no estaba en casa, disfrutando de la vida hogareña con su amante esposa y sus dos hijos, se dedicaba a correr por los bosques rodeado de cobras, vestido con una desgarrada piel de tigre que todavía goteaba sangre. Arrancaba la piel de bestias temibles con un ligero toque de su dedo meñique. Su ira era comparable a la de Rudra, una tormenta rugiente e incontrolable. En su aspecto maligno, era absolutamente aterrador. Bajo su aspecto benigno, se le divertía fácilmente. Tenía en su frente un tercer ojo, con el cual, cuando miraba fijamente, podía quemar todo a su paso, y periódicamente destruía el universo. Cualquier cosa asociada con Shiva tenía que tratarse con guante de terciopelo mientras se llevaba puesto un traje aislante de peligro biológico de nivel 4 y, preferiblemente, un tanque.

Dali sonrió.

—Ravana consiguió molestar a Shiva, y el destructor de mundos lo encerró en una jaula de barrotes de piedra. Ravana tuvo que sentarse allí y cantar hasta que Shiva se hartó de escucharlo y le dejó marchar. Ravana era el máximo exponente de los rákshasas: arrogante, ostentoso y completamente dominado por sus impulsos. Era lo que los demás aspiraban a ser. Os las estáis viendo con auténticos fanfarrones, convencidos de su propia superioridad. Para ellos, sois divertidas rebanadas de carne con las que entretener al público. Ordeñarán hasta la última gota de leche para crear un efecto teatral y entonces dejarán de jugar con la audiencia.

Jim y yo cruzamos miradas. Si disfrutaban despertando la euforia del público, los Juegos de la Medianoche eran el lugar indicado para sus fines.

Volví mi taza boca abajo, en busca de más café, pero no apareció. De todas formas, el factor de entretener al vulgo tenía que ser un extra. Iban detrás de la gema. ¿Por qué? Estaba perdida en un mar de información aleatoria que se negaba a adoptar un orden lógico. Abrí la boca para preguntar a Dali sobre el topacio, pero Jim se me adelantó.

—¿Puedes explicar lo de la jungla?

—No tengo ni idea. —Hizo una mueca—. Podría ser algún tipo de burbuja mágica o un portal hacia una tierra desconocida. Necesito más información para poder responder a esa pregunta. Por cierto, estoy sedienta y mi lengua parece papel de lija.

Se lamió los labios, Jim fue a la cocina y volvió con un vaso de agua, que le ofreció. Ella se bebió la mitad de un trago.

—Así pues, los rákshasas nos odian.

—¿Te refieres a nosotros los cambiaformas o a nosotros los humanos? —le pregunté.

—A ambos. Esto nos lleva de nuevo a Ravana, un individuo rastrero y trepa. Tenía diez cabezas y cada siglo se arrancaba una de ellas como sacrificio. Finalmente, cuando solo le quedaba una y los dioses no pudieron soportarlo más, descendieron a la tierra con toda su gloria celestial y le preguntaron qué quería para dejar de hacer eso. Él pidió inmunidad de todas las razas, excepto la de los hombres y los animales. Pensaba que éramos demasiado penosos e insignificantes para hacerle el más mínimo daño. Una vez que obtuvo su inmunidad, consiguió conquistar el cielo, incendió la ciudad de los dioses y mató a todas las bailarinas… Entonces Vishnú consideró que ya había tenido suficiente y fue a la tierra a reencarnarse en un humano, Rama; encabezaron juntos un ejército de animales y lo destruyeron.

Si los rákshasas eran tan arrogantes como decía, odiarían a humanos y animales con una pasión incombustible. Y los cambiaformas eran ambas cosas. Más razón para el genocidio. Ahora la repulsa que sentían los Segadores por los mestizos tenía sentido.

—¿Hay algo en las leyendas acerca de un topacio denominado el Diamante Lobo? ¿Sobre una gran gema de color amarillo? —le pregunté.

La frente de Dali se arrugó.

—El topacio está asociado con Brihaspati, es decir, Júpiter.

—¿El dios romano? —Jim frunció el ceño.

—No, el planeta. Honestamente, Jim, el mundo no gira alrededor del panteón grecorromano. Rudra Mani, la gema de Shiva, también es de color dorado. La lleva en el cuello. Además, Shiva fue quien otorgó a los rákshasa la capacidad de volar.

—La gema a la que me refiero sería grande —añadí—. Una piedra poderosa.

—El Rudra Mani es bastante grande. Del tamaño de la cabeza de un bebé.

Saiman había descrito el Diamante Lobo con el tamaño aproximado del puño de un hombre… O bien era un puño muy grande o un bebé muy pequeño. A menos que se refiriera al puño de un gigante de hielo.

—¿Qué sabes sobre ella?

Dali puso los ojos en blanco.

—Se supone que es una piedra de virtud. Pero también pertenece a Shiva, si captas lo que quiero decir. Con Shiva, nunca sabes a lo que atenerte. Puede encontrar un bebé rákshasa, pensar que es hermoso y otorgarle el poder de volar, así como la capacidad de crecer hasta convertirse en adulto en un día. Pero también puede empezar a pisotear demonios por diversión.

—Así pues —dijo Jim cruzando los abultados brazos sobre su pecho— , tenemos una piedra que pertenece a un dios bipolar con un retorcido sentido del humor.

—Más o menos. No se sabe mucho más sobre el Rudra Maní. Lo investigaré. Ni siquiera sabemos si vuestro topacio es el Rudra Mani o algún otro pedazo de gema amarillo. —Dali movió nerviosamente las manos—. Es demasiado vago. Podría ser cualquier cosa o bien no ser nada.

No me sorprendería en absoluto si tras el Diamante Lobo se ocultara en realidad, de modo encubierto, el Rudra Maní. El hallazgo de elementos mitológicos solía tener lugar en conjunto. Por un lado, teníamos a los rákshasas, profundamente vinculados con Shiva en los mitos hindúes. Por otro, Shiva poseía una gran gema dorada. Los rákshasas habían entrado a formar parte del torneo para ganar una gran gema amarilla. No sería muy insensato concluir que las dos joyas eran una y la misma.

Al menos, no habríamos de vérnoslas con Shiva. La erupción había estallado y se había desvanecido, así que el dios no podía manifestarse. Bajo mi punto de vista, ninguno de los dos aspectos de Shiva era bueno, lo mires como lo mires.

Dirigí la mirada hacia el despojo ensangrentado que una vez había sido el luchador de las hachas que se había enfrentado en combate a Saiman. Al lado de la monstruosidad de cuatro brazos, parecía casi frágil.

—¿Por qué conserva todavía su apariencia humana?

—¿Qué? —Dali arrugó su naricilla al apuntarme con ella.

—Este colega se despojó de la piel, comenzó a rugir y a contorsionar sus cuatro brazos en cuanto tuvo la menor oportunidad, pero el luchador de las hachas mantuvo su forma humana. ¿Por qué?

Dali dejó su vaso de agua.

—Bueno, de primeras has asumido que el luchador de las hachas no es humano. Pero incluso si se tratara de un rákshasa, quizás no quería cambiar de forma. Dijiste que se hacen pasar por humanos. Eso hubiera acabado con su tapadera.

—Lo golpearon hasta reducirlo a pulpa —dijo Jim—. Créeme, habría cambiado de forma. En una situación así, es el instinto de supervivencia el que predomina.

Todos aquellos hechos trataron de fusionarse en mi mente. Casi podía sentir que lo tenía.

—Quizás no podía cambiar de forma. Quizás algo se lo impedía, algo como lo que le impide a Derek adoptar su forma animal. Un objeto, un hechizo, algo que suprime la magia.

—Algo que también fuera capaz de engañar al escáner-m para que los resultados de sus análisis dieran una lectura propia de humanos —añadió Jim.

Dali se libró con descuido de los zapatos y se quitó la camiseta.

—Tengo que transformarme. Soy más sensitiva a la magia si adopto mi forma animal, y mi sentido del olfato es mucho mejor.

Fijé la mirada en el suelo. Los cambiaformas suelen dividirse en dos clases: unos son muy pudorosos, mientras que otros se desnudarían en mitad de una transitada autopista sin pensárselo dos veces. Aparentemente, Dali pertenecía a la segunda categoría.

El rugido grave y profundo de un gran felino resonó en la casa, como una cascada de sonido que rebotó en mi piel. Levanté la mirada.

En mitad del salón había un tigre blanco. Resplandecía como si hubiera sido esculpido con nieve recién caída y me miraba con sus ojos de un azul glaciar, enormes, de otro mundo, como los de un eterno espíritu del norte, de la taiga, de cazador invernal. Largas franjas más negras que el carbón delineaban su fluida silueta. Más que un mero animal, más que un licántropo en su forma bestial, era una criatura majestuosa. Incluso había contenido el aliento ante su presencia.

Entonces estornudó y volvió a estornudar, parpadeando, para luego volver a levantar la cabeza. Fue cuando advertí que solo uno de esos ojos glaciales me miraba directamente. El otro apuntaba hacia un lado. El espíritu del tigre era bizco como un gato siamés.

La tigresa alzó una de sus zarpas, la observó con curiosidad y la volvió a bajar para, seguidamente, emitir un gruñido apagado, con una expresión de aturdimiento en su enorme cara.

—Sí, esas son tus zarpas —dijo Jim, armado de paciencia. Al sonido de su voz, la tigresa dio un paso atrás, tropezó con el cadáver de la criatura de cuatro brazos y se sentó sobre él de un modo muy poco digno.

—Te has sentado sobre las pruebas —aseveró Jim,

La tigresa se incorporó, se dio la vuelta y estuvo a punto de aplastarme los pies con su trasero. De su boca brotó un gruñido.

—Sí, hay una criatura muerta en la habitación. Túmbate, Dali, y tranquilízate. Ahora recuperarás la consciencia.

La tigresa se sentó en el suelo mientras atisbaba los cadáveres con desconfiada sospecha.

—Sufre una pérdida de memoria a corto plazo después del cambio —murmuró Jim—. Se recuperará en un minuto. La bizquera también desaparecerá. Algunos gatos reaccionan así al estrés.

—¿Se vuelve agresiva? —Lo último que necesitaba era verme obligada a caminar sobre brasas ardientes porque había usado una fuerza excesiva para someter a una tigresa bizca enfurecida y con amnesia temporal.

Una expresión extraña se adueñó del rostro de Jim, tan inusual en su pétreo careto que me llevó un momento identificarla como bochorno.

—No. Siente náuseas ante la carne cruda y la sangre.

—¿Qué?

—No muerde ni araña, porque vomitaría. Es vegetariana.

Vaya tela.

—Pero cuando está en su forma bestial…

Jim negó con la cabeza.

—Come hierba. No preguntes.

Dali se incorporó y olisqueó el cadáver. Comenzó por los pies, con su chato hocico felino moviéndose apenas a unos milímetros de la piel muerta. Su negra nariz exploró los dedos del pie izquierdo, coronados por garras afiladas, y fue subiendo por la espinilla hasta la rodilla. Allí se detuvo, lamió el duro montículo de la rótula y continuó por el muslo. Hizo una pausa en la entrepierna y se pasó al lado derecho, donde repitió el mismo proceso olfativo en la otra pierna.

Le llevó unos cinco minutos completar su reconocimiento.

—¿Algo? —le pregunté.

Dali sacudió su magnífica cabeza. Maldición. Volvíamos de nuevo a Derek muriendo en el interior de un tanque lleno de líquido.

—De acuerdo —asintió Jim—. Vuelve a cambiar. Tengo algo más que preguntarte.

La tigresa inclinó la cabeza. Su blanco pelaje se estremeció, tembló, pero permaneció en su forma felina.

—¿Dali? —La voz de Jim era serena y mesurada.

La piel blanca se encogió y recuperó inmediatamente la forma del tigre. Sus ojos azul glaciar me miraron y, en sus cristalinas profundidades, pude ver pánico.

La tigresa echó a correr.

Salió a toda mecha por todo el salón, saltando sobre los cadáveres. Su hombro afelpado rozó el largo tallo de la lámpara con forma de tulipán, que salió volando y se estampó contra el suelo en una lluvia de añicos de cristal. Dali saltó enloquecida sobre los fragmentos de vidrio y se estrelló contra la pantalla LCD de la pared, cuyo marco metálico resbaló de sus sujeciones, se precipitó en el vacío y aterrizó sobre el cráneo de la tigresa. Esbocé una mueca de dolor.

Dali se lo sacudió de encima, con los ojos llenos de fiereza, y se encontró con Jim, que se interpuso en su camino y la miró fijamente.

Dali tembló. El pelaje de su grupa se erizó y gruñó.

Jim simplemente se quedó inmóvil. Sus ojos eran prístinas esmeraldas.

Con un profundo suspiro, Dali se inclinó y se tumbó en el suelo.

El macho alfa de los felinos en acción.

—¿Puedes cambiar de forma? —Jim se arrodilló junto a Dali.

La tigresa gimió levemente. Lo interpreté como una negación, Unos pequeños surcos de sangre mancharon las grandes zarpas de Dali, en intenso contraste con su blanco pelaje. Dada su aversión a la sangre, ni siquiera sería capaz de lamer sus heridas, así que fui a buscar el botiquín que Doolittle había usado para curarme, saqué un par de pinzas y me senté a sus pies. Dali me ofreció una de sus enormes zarpas. Abrí la botella de antiséptico, empapé una gasa y limpié la sangre de las enormes almohadillas de su zarpa. Tres añicos de cristal se habían incrustado en su carne como trofeos de su gloriosa batalla contra la lámpara.

—Quiero que sigas intentando adoptar tu forma humana —le dijo Jim—. No te fuerces demasiado, pero mantén una presión firme.

Atrapé el primero de los fragmentos de vidrio con las pinzas y lo arranqué de la pata, por lo que brotó la sangre. Dali se agitó y me arrastró a mí con ella. Un dolor ardiente laceró mi costado y me encogí.

Me despedí de los remiendos que me había hecho Doolittle.

—Quédate quieta, por favor.

Dali gimió y me dejó sostener la zarpa. La herida no sanaba y la enjugué con una gasa, pero aún seguía abierta. Mierda. Ahora ella y Derek mostraban los mismos síntomas: incapacidad para cambiar de forma y regeneración retardada. Dejé el ensangrentado fragmento de cristal esmerilado sobre la tapa del botiquín de primeros auxilios.

—Hablemos de los olores. —La voz de Jim era aterciopelada, relajante—. ¿Has olido algo raro en los cadáveres?

Dali movió la cabeza en un gesto de negación y yo le extraje otro fragmento de la zarpa.

—Aparte del cambio de forma, ¿te sientes diferente?

Dali dejó escapar un gemido lastimero. Ese era el problema de los cambiaformas en su forma animal: no podían vocalizar y mucho menos escribir, así que las preguntas a las que responder con un sí o un no eran la única opción.

Atrapé el tercer añico, pero las pinzas resbalaron. El muy cabrón se había clavado profundamente.

—Dali, abre los dedos si puedes.

Al mismo tiempo que los separaba, unas afiladas garras retráctiles surgieron de su zarpa.

—Gracias. —Atrapé el fragmento y pude extraerlo.

La carne del tigre bulló entre mis dedos y de pronto me encontré sosteniendo una mano humana.

—¡Oh, Dios mío! —La voz de Dali, temblorosa, alcanzó una nota muy alta—. Dios mío.

—¿Qué has hecho? —Jim se inclinó sobre nosotras, igual que si hubiera avistado una presa.

De los ojos de Dali se derramaron lágrimas.

—Pensé que me quedaría atrapada en mi forma animal para siempre. —Echó un vistazo a su alrededor—. He destrozado el salón. Y tu herida… Lo siento mucho.

—No te preocupes por eso —musité, concentrada en el añico de cristal. Me pareció amarillo, aunque la tulipa de la lámpara era de cristal esmerilado blanco—. Siempre me pasa.

Cogí el botiquín de primeros auxilios y coloqué encima las pinzas, por si acaso perdía el añico por el camino, me levanté y llevé la pequeña astilla de cristal hasta la ventana. Relució a la luz y arrojó una sombra amarilla sobre el blanco botiquín. Por fin teníamos una pista.

—¿Es un fragmento del topacio? —Jim frunció el ceño ante el cristal.

—Eso creo. ¿Qué te apuestas a que se trata de un fragmento del Diamante Lobo? —Tenía sentido. Después de todo, los Segadores querían el Diamante Lobo para usarlo como un arma contra los cambiaformas. En este caso, dos más dos eran igual al minúsculo trozo de silicato que sostenía en la mano—. ¿Crees que impide llevar a cabo la transformación?

Jim liberó el fragmento de las pinzas, rasgó la palma de su mano con un rápido arañazo de sus uñas e introdujo el cristal en el corte.

El color verde resplandeció en sus ojos y sus labios temblaron. Un escalofrío recorrió su cuerpo y el vello de sus antebrazos se erizó. Su mirada era la de un jaguar salvaje, pero conservaba su forma humana.

Sin pronunciar palabra, extrajo la astilla y la dejó caer sobre la tapa del botiquín como si estuviera al rojo vivo.

Eso era. Aquella era el arma que los rákshasas necesitaban para destruir a la Manada. No podían robar la gema, tenían que conseguirla mediante la victoria o la joya desataría una maldición sobre aquel que la hubiera robado. Decidieron participar en los Juegos de la Medianoche para hacerse con ella y, una vez que la obtuvieran, la romperían en miles de fragmentos que usarían para evitar que los cambiaformas pudieran adoptar su forma animal o guerrera. Sin los poderes de transformación y regeneración, la Manada sería tan solo carne picada para los rákshasas.

—Debo de haber pisado el añico al tocar el cadáver —murmuró Dali.

—Querrás decir cuando lo pisoteaste entero. —Jim se agitó, como si estuviera empapado y se sacudiera el agua de encima—. El chico tiene el fragmento dentro, en alguna parte, pero el escáner-m no lo detectó.

—Es tan pequeño. —Dali tocó el cristal con la yema de su dedo índice—. Quizás el escáner no sea lo bastante sensible para detectarlo cuando la magia no está activa.

—No quiero hacer trizas a Derek para encontrarlo. Quizás no sobreviva. Tiene que haber otro modo —dijo Jim.

El plan tomó forma en mi mente.

—Voy a ir a Macon.

Jim parpadeó y una luz iluminó sus ojos.

—Julie, tu protegida. Está en una escuela cercana a Macon y es increíblemente sensitiva.

Julie, la niña que había conocido durante la erupción, poseía un talento entre un millón. Poseía poderes sensitivos y podía leer los colores de la magia mejor que cualquier escáner— m. Estudiaba en el mejor internado en el que conseguí que la aceptaran, a solo dos horas a través de la línea de energía.

—Si alguien puede encontrar el fragmento de cristal en el cuerpo de Derek, es ella —concluí.






CAPÍTULO 21

Hice tamborilear los dedos sobre la encimera, con el auricular apoyado en mi oreja, y comprobé la gasa que presionaba contra mis costillas. Todavía sangraba.

La línea emitió un chasquido y una relajante voz femenina me saludó.

—¿Señorita Daniels?

—Hola.

—Mi nombre es Citlalli. Soy la consejera académica de Julie,

—Lo recuerdo. Nos conocimos. —La memoria me trajo la imagen de una pequeña mujer morena, con los ojos de una virgen. Una empática muy poderosa. De un modo similar a los sudistas, los empáticos cabalgaban sobre las olas de las emociones de la gente y podían sentir la alegría o el dolor de los otros como si fueran propios. Eso los convertía en excelentes psiquiatras y, algunas veces, sus pacientes los volvían locos.

Fruncí el ceño. Pasaba algo, porque no había pedido que me pusieran con la consejera.

—Señorita Daniels…

—Kate.

—¿Es usted clarividente, Kate?

—No que yo sepa. ¿Por qué lo pregunta?

—Estaba escribiéndole una carta acerca de Julie, y me preguntaba si mi concentración habría suscitado su llamada telefónica.

Oh, no.

—¿Qué ha hecho?

—Julie ha causado algunos problemas.

Julie era un problema que cabalgaba sobre un problema y que usaba como fusta un tercer problema. Pero era mía y, a pesar de la amable cualidad de la voz de Citlalli, todas mis púas se erizaron a la defensiva. Intenté mantener a raya la hostilidad en mi respuesta.

—Continúe.

—Debido a las lagunas de su educación, ha de asistir a clases de recuperación.

—Ya discutimos ese asunto antes de su admisión.

—Académicamente, progresa a un ritmo superior a lo previsto. Estoy convencida de que alcanzará a sus compañeros antes de que finalice el curso —me aseguró Citlalli— , pero tiene algunos problemas de adaptación social.

Julie había vivido prácticamente en las calles durante los últimos dos años, escondiéndose de las bandas mientras el cabronazo de su novio le lavaba el cerebro. ¿Qué podían esperar de ella?

Al otro lado de la línea, Citlalli se aclaró la garganta con un leve carraspeo. Mi irritación debía de haber sido lo bastante intensa como para que la hubiera captado, así que respiré profundamente y traté de borrar mi bagaje emocional. Las emociones remitieron, todavía presentes pero ocultas profundamente bajo la superficie. Era una técnica de meditación que había aprendido durante mi infancia y que usaba raramente, ya que me gustaba vivir al abrigo de mis emociones. El miedo, la ira, la indignación, el amor, el coraje… Las utilizaba todas como un estímulo en el combate. Sin embargo, sabía cómo suprimirlas, y cuanto mayor me hacía más fácil resultaba esa supresión.

—Lo siento. No pretendía incomodarla. Me estaba contando los problemas de Julie.

—Gracias. Los niños pueden ser muy crueles a la edad de Julie, Luchan por adquirir una identidad personal. Para ellos, establecer un orden jerárquico llega a ser algo muy importante y, en ese aspecto, Julie se encuentra en desventaja. En el aspecto académico va por detrás de los demás, así que no puede usar sus logros en esa área para obtener popularidad. No es muy buena en los deportes, en parte debido a la malnutrición y en parte porque no posee un talento destacable en ese campo. Tenemos unos cuantos atletas destacados y ella se ha dado cuenta de que nunca será una estrella. Tampoco sobresale en combate, y aunque quienes la conocemos encontramos que su sensibilidad mágica es impresionante, los niños aprecian mucho más otros tipos de magia más llamativos.

—Por decirlo con otras palabras: no es una deportista, no es una gran guerrera, está recibiendo clases de recuperación y su magia es mediocre porque no escupe fuego ni puede fundir metales con un parpadeo.

—Esencialmente, sí. Algunos de los niños en su misma situación tratan de echar mano de su historial familiar para establecer su reputación ante los demás.

—Pero Julie no tiene familiares destacados. —Ni héroes, ni poderosos magos.

—La tiene a usted.

—Oh.

—Ha contado algunas historias. Bellos y terroríficos relatos sobre demonios, diosas y brujas. Sé que son recuerdos verdaderos, porque siento su sinceridad, pero los otros niños…

—Se burlan de ella porque creen que está mintiendo.

—Sí. Estamos siguiendo la situación muy de cerca. Todavía no ha sufrido ningún abuso, pero Julie todavía es emocionalmente una niña…

—Es un trozo de explosivo plástico con el detonador puesto.

—Es una buena comparación. Tiene un cuchillo.

Cerré los ojos y conté hasta tres. Le había quitado todos sus cuchillos y la había registrado dos veces antes de dejarla allí.

—Se niega a separarse de él. Podríamos quitárselo, físicamente, pero eso multiplicaría los daños que ya sufre su ego. Sería mucho mejor si lo abandonara voluntariamente y me temo que es usted la única persona que podría convencerla de ello en estos momentos.

Miré al reloj. Eran las once de la mañana, pero me sentía tan cansada como si fueran las seis de la tarde.

—¿Cuál es el horario de Julie para el resto del día?

Hubo una pequeña pausa.

—Repaso de álgebra hasta la una, segunda pausa para el almuerzo hasta la una y media, instrucción en rehabilitación arcana hasta lastres, estudios sociales hasta las cuatro y tiro con arco hasta las cinco…

—¿Practica el tiro con arco junto con los otros chicos?

—Sí. Es una actividad al aire libre. —Si me daba prisa, podía estar allí antes de las cinco.

—¿Podría hacerme un favor? Me gustaría que le dijera a Julie durante el almuerzo, para que los otros alumnos puedan escucharlo, que su tía irá a recogerla durante las prácticas de tiro con arco.

—Por supuesto.

—Muchas gracias. —Colgué y vi a Jim apoyado contra el marco de la puerta.

—¿La niña está bien?

—Sí. Voy a recogerla.

—Enviaré a alguien contigo.

—No necesito ningún acompañante.

Jim apoyó las manos sobre la mesa y me miró fijamente.

—Siempre espero lo peor. Si fuera yo, tendría un modo de rastrear a mis compañeros muertos. Los seguiría hasta aquí y vigilaría la casa. Te seguiría cuando salieras y caería sobre ti cuando fueras más vulnerable, cuando estuvieras con la niña. Tú morirías, Julie moriría y Derek moriría. No voy a decirte cómo debes manejar tu espada. Eso es asunto tuyo. Pero la seguridad es asunto mío. Llevarás a alguien contigo.

Mi costado había dejado finalmente de sangrar. La magia del hechizo sanador de Doolittle debía de haber hecho efecto y reparado los daños.

—¿Tienes queroseno? —le pregunté.

Buscó en uno de los armaritos y me ofreció una botella de combustible y una caja de cerillas. Me acerqué al fregadero y arrojé la gasa dentro, la empapé de queroseno y le prendí fuego.

—De acuerdo. Deja que me lleve a Rafael.

—¿El bouda? —La cara de Jim se arrugó de contrariedad—. ¿Pretendes meter a un bouda en esto?

—Ninguno de vosotros puede acompañarme. Por si acaso lo has olvidado, pesa sobre ti y tu equipo una orden de búsqueda y captura por parte de toda la Manada, pero Curran nunca daría la orden de apresarme a mí.

—Pareces estar muy segura de ello.

Conocía el modo en que funcionaba .la mente de Curran. Hacer que me capturasen no sería tan satisfactorio como darme caza él mismo. No se negaría esa oportunidad. No obstante, decirle eso a Jim implicaría contarle toda la conversación que Curran y yo habíamos mantenido, cuando me dijo: «No solo te acostarás conmigo, sino que antes lo pedirás por favor y después me darás las gracias». Y lo de las locas travesuras matutinas. Y lo de servirle la cena desnuda. ¿Qué demonios estaría pensando cuando le di aquel beso?

—Yo no estoy bajo la jurisdicción de Curran. —Elegí cada palabra cuidadosamente. Afortunadamente, se lo había tragado—. No ostenta autoridad alguna sobre mí. Si ordena a la Manada que me detenga será acusado de secuestrar a un agente de la ley. —Lo cual, sin duda, no detendría a Curran ni un segundo—. Permíteme llevar al bouda.

—¿Qué te hace pensar que no nos delatará ante Curran?

—Está enamorado de mi mejor amiga. Le pediré que me acompañe a recoger a Julie y ya está. Técnicamente, ni siquiera será consciente de que os está prestando ayuda a ti y a tu equipo.

Jim negó con la cabeza, mostrando su desacuerdo, pero marcó el número y me pasó el auricular.

—Habla tú con él.

—¿Puedes disponer para nosotros unos caballos en la línea de energía de Macon? —le pregunté mientras escuchaba los tonos—. ¿Algo bien llamativo que yo no montaría ni en un millón de años?

—Claro. —Se encogió de hombros con actitud fatalista.

—¿Hola? —murmuró Rafael con voz tersa a través del teléfono.

—¿Rafael? Necesito un favor.



Me esperaba junto a la línea de energía, apoyado en un Jeep que había sido modificado para funcionar con agua hechizada y que parecía que había intentado vomitar el motor a través del capó.

Rafael parecía… me había dejado sin palabras. Le había explicado mi plan por teléfono y había venido vestido de cuero negro: unas relucientes botas altas hasta la rodilla, pantalones ajustados que hacían alarde de sus piernas y una coraza de cuero que se amoldaba a su pecho como una segunda piel. Una escopeta colgaba de su hombro y una espada de tamaño desmesurado, de un metro de largo y casi quince centímetros de ancho, pendía de su cintura envuelta apenas en una vaina demasiado pequeña, completando así el conjunto. La espada era demasiado pesada para que pudiera blandirla un humano corriente y estaba cubierta por negras runas que recorrían la parte superior de la hoja. Todo ello, sumado a la oscura cascada de pelo negro de Rafael y a sus ojos de un azul ahumado, creaba un efecto devastador. No estaba segura de saber lo que necesitaba con más urgencia: un cirujano cardíaco para que volviera a ponerme en marcha el corazón o un cirujano plástico que volviera a colocarme la mandíbula en su sitio.

Dos chicas camioneras que esperaban su embarque en la plataforma de la línea de energía no le quitaban ojo de encima y hacían cuanto podían para no babear. Mientras me acercaba, una de ellas, una pelirroja, le dio un codazo a la otra y dijo:

—Estamos esperando una carga de tapones de níquel de Macon.

Munición. Las balas eran un producto muy caro. Algunos comerciantes aceptaban balas en lugar de dinero y es así como nació la expresión «tapones de níquel».

—No soy un salteador de caminos. —Rafael las deslumbró con una sonrisa.

—Es una lástima —repuso la pelirroja— , porque hubiera dejado que asaltaras mi cargamento.

Llegué junto a Rafael y permanecí a su lado, antes de que las camioneras dejaran de lado cualquier reticencia y se lanzaran sobre él allí mismo, sobre la plataforma. La pelirroja me miró con suspicacia.

—Aguafiestas —murmuró.

Me giré hacia ella y le dirigí mi mirada más letal. Ambas se alejaron hacia el extremo contrario de la plataforma. No las culpaba, porque me había engalanado, pero no como Rafael, que iba reluciente.

Yo había optado por ataviarme con un cuero tratado de un color negro mate que engullía la luz, desde las puntas de las suaves botas hasta los hombros, ocultos por la teatral capa negra que me había prestado Jim, Parecía un borrón de oscuridad con forma de mujer. Jim tampoco había estado muy dispuesto a dejarme la capa, pero no tenía otras ropas que fueran adecuadas para mi plan y tampoco tenía tiempo de conseguirlas. Todos nosotros estábamos viviendo un tiempo prestado de Derek, y ese tiempo se estaba agotando.

La capa, junto con mi negro atavío de cuero, me convertía en algo apropiadamente amenazador. Lo único que me faltaba era un cartel gigante con letras de neón parpadeantes que advirtieran: TÍA DURA. PERMANEZCA A UNA DISTANCIA PRUDENCIAL SI NO QUIERE QUE LE PATEEN EL CULO.

Los labios de Rafael dibujaron una amplia sonrisa.

—Si te ríes, te mato —le susurré.

—¿Por qué llevas el rifle? Todos saben que no puedes disparar.

¿Quiénes eran todos y por qué no se ponían delante de mí, preferiblemente a menos de tres metros, para poder discutir aquel asunto con más detalle?

—Disparo bastante bien. —Lo malo es que fallaba el ochenta por ciento de las veces, al menos con una pistola. Lo hacía mejor con la ballesta e incluso mejor con los cuchillos—. ¿Sabes que las runas de tu espada no tienen sentido alguno?

—Sí, pero le dan un aire de misterio.

Ante nosotros, la línea de energía rieló. Algunas descripciones poéticas la comparaban con el temblor del aire caliente que se eleva sobre el asfalto en verano, pero en realidad el efecto era más pronunciado: un breve espasmo controlado, como si se abriera un invisible respiradero que arrojara una distorsionada ráfaga y luego se cerrara de golpe. La corriente de la línea de energía no era ninguna broma. La magia fluía a medio metro sobre el suelo y su torrente te cogía y te arrastraba con ella a una velocidad que oscilaba entre los cien y los ciento sesenta kilómetros por hora aproximadamente. Cualquier ser vivo lo bastante tonto como para introducirse en la corriente tendría que decir adiós a los muñones ensangrentados de sus piernas, cercenadas por debajo de las rodillas. La mayoría de la gente usaba taxis de energía, toscas plataformas de madera ensambladas, pero cualquier cosa lo bastante firme para soportar a una persona haría el mismo papel. Un vehículo, una tabla de surf, un pedazo de un tejado viejo. Una vez incluso había visto a un muchacho navegando la corriente sobre una escalera plegable. Algo que yo no intentaría.

Rafael puso el Jeep en punto muerto y lo hicimos avanzar sobre la plataforma hasta la línea de energía. La corriente se agitó ante nosotros. Me subí a la cabina y Rafael se reunió conmigo un segundo después. El vehículo se deslizó sobre la línea.

Las mandíbulas mágicas de la corriente nos atraparon y el corazón me dio un vuelco. El Jeep pronto se quedó totalmente inmóvil, como si estuviera parado y el planeta rotara tranquilamente a su alrededor para luego acelerar su curso.

Rafael sacó un libro en rústica y me lo tendió. La cubierta, hecha en la época en que la manipulación de imágenes por ordenador se había elevado a la categoría de arte, mostraba un hombre de rasgos y belleza imposibles, inclinado hacia el frente, con una de sus grandes botas negras sobre el cuerpo sin vida de alguna monstruosa criatura marina. Sus cabellos fluían hasta los hombros con un reflejo de oro blanco, en agudo contraste con su piel bronceada y el parche negro que tapaba su ojo izquierdo. Llevaba abierta su blanca y traslúcida camisa, que revelaba unos abdominales de acero y un pecho enorme, perfectamente cincelado y agraciado con unos pezones erectos. Sus musculosos muslos hacían peligrar el tenso tejido de sus pantalones, que tenía desabotonados y descansaban apenas sobre sus estrechas caderas, con un toque de sombra estratégicamente posicionado para insinuar la erección más grande del mundo.

Sobre la cubierta, unas chillonas letras doradas revelaban: El corsario de la dama virgen, de Lorna Sterling.

—¿La cuarta novela de la colección de Andrea? —supuse.

Rafael asintió y me arrebató el libro de las manos.

—También he conseguido el otro que quería Andrea. ¿Puedes explicarme una cosa?

Oh, tío.

—Puedo intentarlo.

—El pirata retiene al hermano de la chavala para pedir un rescate, así que ella se acuesta con él. —Golpeó el libro sobre su rodilla cubierta de cuero—. Estos hombres no son tíos reales. Solo fingen ser chicos malos que esperan encontrar el amor de una buena mujer.

—¿De verdad te has leído los libros?

—Por supuesto que los he leído. —Me lanzó una mirada de reprobación—. Van sobre piratas y las mujeres que roban, aparentemente para disfrutar de un montón de sexo y tener a alguien con quien compartir sus vidas.

Guau. Debía de haberse escondido debajo de las sábanas con una linterna para que nadie llegara a cuestionar su hombría. O de verdad le gustaba Andrea o bien nos encontrábamos ante un caso de lujuria en estado terminal.

—Esos tíos, que son tan malos y agresivos como el demonio, que todo el mundo se mea encima cuando los ve pasar, conocen un día a una chica y de pronto ya no son supermachos alfa, tan solo niños incomprendidos que quieren hablar de sus sentimientos.

—¿Tiene algún propósito esta disertación?

—Yo no puedo ser así. —Se volvió para mirarme—. Si eso es lo que ella quiere, entonces no debería ni molestarme.

—¿Tienes algún disfraz morboso? —Suspiré—. De doncella francesa, de enfermera…

—Un uniforme de estudiante católica.

¡Bingo!

—No te importaría imaginarte a Andrea en ese uniforme de estudiante católica, ¿verdad?

—No, no me importaría. —Puso unos ojos vidriosos y su mirada parecía perdida en algún lugar muy lejano.

—¡Rafael! Concéntrate. —Llamé su atención chasqueando los dedos.

Me miró mientras parpadeaba repetidamente.

—Supongo, y esto no es más que un atisbo de luz en la oscuridad, que a Andrea quizás no le importaría si, alguna vez, te vistieras de pirata. Eso sí, no te recomiendo que secuestres a ninguno de sus familiares para pedirle un rescate sexual, porque te dispararía en la cabeza, repetidas veces, con balas de plata.

—Ya veo. —La comprensión se abrió paso en los ojos de Rafael.

—Ahora que estamos con el tema, quizás puedas aclararme algo tú a mí. Imagina que hay un macho alfa. Imagina también que decide que le gusta una mujer. ¿Cómo haría para… cortejarla, ganársela? ¿Qué expresión sería aquí la apropiada?

—¿Llevársela a la cama? —sugirió Rafael.

—Sí. Eso.

Se reclinó hacia atrás en el asiento.

—Bueno, antes tienes que comprender que los bouda no son chacales, que los chacales no son ratas y que las ratas no son lobos. Cada uno tiene sus propias peculiaridades. Pero, si es que hay un método, todo se reduce básicamente a demostrar que eres inteligente y bastante capaz de asegurar su bienestar y defenderla a ella y a sus cachorros.

—¿Y todo eso implica el allanamiento de morada?

—Veo que Su Majestad ya ha hecho el primer movimiento. —Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Rafael—. ¿Te ha pedido ya que le prepares la cena?

—Esto no tiene nada que ver con Curran y conmigo —le gruñí.

Soltó una pequeña carcajada.

—Para responder a tu pregunta, sí. Implica el allanamiento de morada. Del modo en que está constituida la Manada, todo el territorio le pertenece como una unidad. Hay un pequeño terreno alrededor del lugar de encuentro de cada clan que, tradicionalmente, constituye el exclusivo dominio del clan, como los seis kilómetros cuadrados que rodean la casa de los bouda. Se trata de una cortesía para que la gente del clan pueda reunirse con privacidad. No hay territorios propiedad del clan, ni territorios individuales, de modo que tu casa constituye tu territorio. Cuando persigues a una mujer, intentas demostrar que eres lo suficientemente inteligente para entrar y salir de su territorio.

—Ah.

—Como he dicho, la gente hace un cortejo muy elaborado. Es un motivo de orgullo y cada clan posee sus propias tradiciones. Las ratas conquistan con la comida. Cuando Robert, el alfa de las ratas, intentaba que Thomas se fijara en él, rellenó su colchón de M amp;M's. Algo directo, pero funcionó. Están juntos desde hace doce años. Los lobos lo establecen sobre el prestigio y la propiedad. Por ejemplo, Jennifer, la loba alfa. Tiene un montón de hermanas, por lo menos seis, y se reúnen dos veces por semana para tomar el té. Son británicas. Pues en una de esas ocasiones mencionó a una de sus amigas que sus platos estaban desportillados y disparejos y que necesitaba una nueva vajilla. En esa época, Daniel estaba cortejándola sin tregua. Y los lobos tienen una memoria perfecta. Al parecer, él irrumpió en su casa y reemplazó todos los platos por una vajilla antigua en perfecto estado. Ella llegó a casa, abrió todos los armarios y se lo encontró todo exactamente del mismo modo en que lo tenía ordenado, cada taza, cada plato, ni siquiera desplazado un milímetro. Excepto que todo era nuevo. Jennifer había dejado una taza y un plato en el fregadero y Daniel los sustituyó y los llenó de agua, tal y como se los había encontrado. —Rafael se encogió de hombros—. Creo que es un poco seco para mí, pero las lobas estuvieron entusiasmadas durante años. Algo con tanta clase, tan elegante y tan sublime… —Puso los ojos en blanco.

—¿Y qué hacen los bouda? —No pude resistirme a preguntar.

—Intentamos ser divertidos. —Sus ojos chispearon—. Mi madre tuvo que salir de la ciudad y mientras estaba fuera mi padre pegó todos los muebles al techo.

Me imaginé la cara de Tía B al entrar en su casa y encontrar todos los muebles pegados al techo. Dios mío. No pude evitar una sonrisa.

—¿Y qué le pareció a tu madre?

—Se enfadó mucho por lo del gato.

—¿Tu padre…? —Lo miré con ojos desorbitados.

—Oh, no. —Negó con la cabeza—. No, no pegó el gato al techo, eso hubiera sido cruel. Mi madre tenía un transportín para gatos con rejilla de alambre y él lo pegó al techo y metió al gato dentro.

Vi dónde quería ir a parar, pero era demasiado gracioso para interrumpirlo, así que intenté contener la risa.

—El gato se puso hecho una furia y empezó a mearse por todos lados y como el transportín estaba boca abajo, se coló directamente por la tela metálica. El ventilador del techo estaba en marcha en aquel momento y su corriente convirtió todo el pis en una especie de niebla…

No pude evitarlo y me incliné hacia delante entre carcajadas, mientras Rafael sonreía de oreja a oreja.

—Intentó limpiarlo, pero casi todo había ido a parar a la alfombra. Fue un pequeño error de cálculo por parte de mi padre. No era muy de gatos, ya sabes.

—Eso es difícil de superar —conseguí decir finalmente.

—Ya te digo.

—¿Vas a hacer algo por Andrea?

—He estado pensando mucho en ello. —Su rostro adquirió un aire taimado—. Pero tendría que ser algo realmente bueno.

—¿Qué hacen los felinos? —le pregunté después de soltar la última carcajada que me quedaba.

—Los gatos son raros. —Sacudió la cabeza en clara negación—. No hay nada que contar.

Nos sumimos ambos en el silencio.

—¿Qué ha hecho Curran? —me preguntó finalmente. Le dirigí una mirada especialmente diseñada para comunicar la amenaza de una muerte segura e inmediata, pero él la ignoró.

—Cuéntamelo. Me lo debes por acompañarte en este viaje. Curran podría enjaularme por ayudaros a ti y al gato.

—Yo no he dicho que estuviera ayudando a Jim —me defendí.

—¡Vamos! No soy idiota… —Levantó los brazos, airado—. ¿Qué ha hecho Curran?

—Esto no puede salir de aquí. Prométemelo.

Se limitó a asentir.

—Ha entrado varias veces en mi casa y me ha observado mientras dormía.

Rafael frunció el ceño, lo que vino a desvirtuar su atractivo semblante.

—Bastante sencillo. Yo hubiera esperado algo más elaborado por parte de Curran, pero eso es demasiado básico incluso para él. ¿Ha hecho alguna cosa rara? ¿Cambiar algunas cosas de sitio?

—No.

Su ceño se frunció aún más y yo hice repiquetear los dedos sobre el volante.

—El único propósito de sus actos parece ser que la mujer sepa que ha entrado en su territorio y ha salido indemne.

Rafael asintió.

—Aunque no creo que Curran planeara que yo descubriese que me observaba por las noches. Fue un pequeño desliz. Así pues, ¿qué propósito tiene ser inteligente si no dejas que la mujer sepa lo inteligente que eres?

—No lo sé. —Rafael me miró con impotencia—. No tengo ni idea de lo que pasa por su cabeza.

Pues ya éramos dos.






CAPÍTULO 22

El mundo se encogió súbitamente. La presión oprimió el vehículo y me escurrió como si fuera una esponja. Durante un instante, sentí que mis átomos se habían apretujado unos contra otros más cerca de lo que las leyes de la física permitían y, de pronto, la línea nos escupió de su corriente. El coche avanzó hasta detenerse suavemente, después de haber pasado junto a una mujer de cabello oscuro que sujetaba por las riendas dos negros corceles. Bajé del Jeep. Eran caballos frisones, enormes, negros, con sus onduladas crines al viento y guedejas de un satinado pelo del color de la medianoche a lo largo de sus espolones. Las monturas de los caballeros, poderosos, bellos y tan impresionantes como el infierno. Gracias, Jim.

—¿Son para nosotros?

—¿Nombre? —La mujer me observó con evidente sospecha.

—Kate Daniels.

—Entonces son para ti. Este es Marcus y esta de aquí es Bathsheba.

—Me quedo con la yegua —dijo Rafael.

—Tened cuidado con mis pequeños.

—Solo vamos a cabalgar tres kilómetros hasta la escuela y a volver directamente —le prometí—. Te los devolveremos en una hora.

—¿Qué más?

—En perfecto estado.

Montamos. La mujer me echó una ojeada, estudió a Rafael y soltó un resoplido.

—Debería haber traído una cámara. Una foto como esta me hubiera valido un ascenso.

Excepto que la cámara no hubiera funcionado durante la oleada de magia, aunque era demasiado educada como para puntualizarlo.

Avanzamos al trote por el sendero. Marcus demostró ser ridículamente fácil de tratar, tan compenetrado y atento a las más mínimas indicaciones que parecía anticiparse a mis pensamientos. Si me volviera loca y decidiera comprar un caballo, ya sabía por cuál me decantaría.

Unos pocos minutos más tarde avistamos la escuela. Desde la grupa del corcel, el complejo parecía una fortaleza, un octógono cerrado por un muro de dos metros y medio que contaba con una entrada bajo un arco y un rastrillo metálico. Un par de guardias patrullaban el perímetro del muro y no dudaron en levantar sus arcos de caza y apuntarnos. Ante las puertas, un centinela comprobó mi identificación durante al menos veinte segundos. Ir vestida de negro, montar caballos negros y llevar armas también negras tenía sus inconvenientes. Finalmente asintió.

—La estábamos esperando. Su niña está al otro extremo del patio, hacia la izquierda. —Señaló con la mano.

Apremié a Marcus, que me obedeció y alcanzó un medio galope estruendoso. Rodeamos el edificio principal, mientras mi capa flameaba tras de mí de modo espectacular. Había un grupo de unos veinte niños situados a una respetable distancia de los discos pintados con rayas concéntricas que constituían los blancos, colocados cerca del muro. Cuatro de ellos apuntaban con los arcos hacia las dianas, mientras el resto aguardaba de un modo un tanto disciplinado y pacífico alrededor de un enorme olmo bajo la mirada atenta de un hombre corpulento en cota de malla y de una pequeña mujer morena. Citlalli, la consejera. Perfecto.

Los niños nos vieron y se quedaron muy quietos. Escudriñé al grupo hasta dar con una niña de rubios cabellos, todavía demasiado bajita y demasiado delgada para sus trece años. Esa era mi chica. Sola, detrás de los demás.

Nos detuvimos ante el grupo. Marcus caracoleó, descontento por haber detenido su galopar. Intenté mantener un aspecto apropiadamente letal, mientras Rafael, a mi lado, lanzaba miradas iracundas, con sus ojos bañados por un furioso resplandor rojo rubí. Los chicos palidecieron y las niñas intentaron valientemente no desmayarse.

Julie finalmente despertó de su estupor y se abrió paso a codazos hasta llegar ante mí.

Le dirigí una mirada implacable y ella se estremeció.

—El cuchillo —le exigí.

Buscó en el interior de sus ropas y sacó una de mis negras dagas arrojadizas. Maldita sea. Las había contado el otro día y hubiera jurado que estaban todas. Recé para que Marcus se quedara quieto, tomé la daga que su mano me tendía, me erguí sobre la silla de montar y la lancé, todo ello en un único y fugaz movimiento. La daga se clavó en la corteza del olmo, con la mitad de la hoja incrustada. Alguien sofocó una exclamación.

—Podrás tenerla cuando te gradúes.

—Sí, señora —se resignó Julie.

Me había llamado señora. Me temí que el cielo se abriera y que surgieran los cuatro jinetes del Apocalipsis, pero por alguna extraña razón se negaron a aparecer.

—Ha llegado a mis oídos que has estado hablando de ciertos asuntos.

—Lo siento, señora.

—¿Tengo que recordarte que firmaste un acuerdo de confidencialidad con la Orden ? —El rostro de Julie era la pura expresión del remordimiento.

—Asistir a esta escuela fue fruto de tu elección. Si descubro de nuevo que has divulgado información clasificada, te sacaré de aquí a rastras y te meteré en la Academia de la Orden antes siquiera de que puedas parpadear. ¿Queda claro?

—Sí, señora. —Julie se cuadró marcialmente.

—Vas a venir conmigo.

—¿Debo coger mis cosas?

—No, no tenemos tiempo. La Manada requiere tu asistencia inmediata. —Derek requería su inmediata asistencia.

Esa era la señal convenida para que Rafael desmontara, lo que hizo con un garbo imponente. Se acercó hasta Julie e inclinó su cabeza como saludo en una ligera reverencia.

—Julie. El Señor de las Bestias se pregunta si te encuentras bien.

—Estoy bien. Por favor, transmite a Su Majestad mi agradecimiento por su consideración. —La niña le devolvió una pequeña reverencia.

—Puedes darle las gracias tú misma. Estará más que complacido de verte.

Rafael se inclinó hacia ella, ofreciéndole la palma de su mano, y ella no dudó ni un segundo. Apoyó un pie en su mano y permitió que la izara hasta la grupa de Marcus, detrás de mí. Sus brazos flacuchos me rodearon la cintura.

Rafael se nos adelantó y saltó sobre su caballo. Dimos la vuelta a nuestras monturas y nos marchamos al galope. Atravesamos las puertas, descendimos por el sendero, giramos hasta perder de vista los muros de la escuela y redujimos la velocidad hasta alcanzar un trote ligero.

—Ha sido lo más genial que he visto nunca —dijo Julie sin aliento.

—Eso acabará con tu reputación callejera, pero a partir de ahora deberás continuar tú. No puedo aparecer de la nada y abrumar a tus compañeros de clase con rudeza cada vez que alguien se comporte como un imbécil. Ahora, si alguien te pregunta sobre lo que ha pasado, te pondrás seria y le dirás que no puedes hablar de ello. La gente no soporta que alguien sepa algo que desconocen. Eso los volverá locos.

—Gracias. —Me estrujó un abrazo.

—En realidad necesito tu ayuda.

—¿Qué sucede?

—Derek está en un apuro.

—No —susurró, y me abrazó más fuerte.






CAPÍTULO 23

Julie lloró. Se arrodilló junto al destrozado cuerpo de Derek y lloró desconsolada mientras sus silenciosas lágrimas se deslizaban por sus mejillas, Espere a su lado, porque necesitaba sacarlo todo. Dolía mirar a Derek y ella tenía que soportarlo o, de lo contrario, no sería capaz de ofrecerle su ayuda.

Unos cinco minutos después, Julie se incorporó y se pasó el dorso de la mano por debajo de la nariz, así que le ofrecí un pañuelo, con el que se enjugó los ojos y se sonó la nariz.

—De acuerdo —asintió.

Jim y Doolittle, que permanecían en el umbral, se acercaron a nosotras. Pude sentir a los demás en la penumbra, observando. Rafael era uno de ellos. Le había explicado que al ayudarme se convertía en mi cómplice y eso podía costarle el castigo de ser arrojado en agua hirviendo, pero se había limitado a sonreír y a seguirnos a Julie y a mí hasta la casa. Él y Jim habían hablado un par de minutos y, después, se le permitió entrar.

Jim se acuclilló junto a Julie y abrió una lata de galletas. En su interior, sobre gasas blancas, había dos pequeños fragmentos de cristal amarillo pálido, uno del cadáver de cuatro brazos con el que Dali había tropezado y otro extraído de la víctima de Saiman. Doolittle había encontrado el segundo añico durante la autopsia, dentro del brazo del Segador. Él y Jim trataron de explicarme en qué se había convertido el cadáver después de retirarle el fragmento, pero no pude hacerme una idea. Al parecer, tampoco ellos, porque metieron los despojos en una bolsa para cadáveres, los escondieron en algún lugar del sótano y me disuadieron con todas sus fuerzas cuando pretendí echarle un vistazo.

Julie cogió uno de los fragmentos y se concentró, con la mirada fija en el minúsculo añico de cristal amarillo. Lo observó durante un rato, después lo volvió a dejar en la lata y dirigió su mirada hacia el cuerpo yacente.

—Aquí. —Su delgado dedo señaló el malherido muslo de Derek.

El escalpelo lanzó un destello entre los oscuros dedos de Doolittle. Hizo una incisión limpia, la abrió con los dedos e introdujo unos fórceps arteriales en el corte. Contuve la respiración.

Cuando extrajo los fórceps, un fragmento de cristal ensangrentado brillaba bajo la severa luz de la lámpara.

—Gracias, Jesús —dijo Doolittle mientras depositaba el fragmento en el interior de la lata.

Se ha acabado. Por fin.

—Aquí. —Julie señaló el costado izquierdo de Derek. Doolittle dudó.

—Corta aquí. —El pálido dedo acarició las costillas de Derek.

El médico cortó de nuevo. Otro fragmento de cristal fue a reunirse con el primero.

—Aquí. —El dedo apuntó al centro del pecho, donde la oscura cicatriz de la quemadura recorría sus pectorales.

Joder, ¿cuántos fragmentos de topacio le habían introducido?

Doolittle hizo otra incisión.

—Nada.

—Más profundamente —le indicó Julie,

Del corte brotó una sangre oscura y yo me estremecí.

—Aquí está —dijo Doolittle después de lo que me pareció una eternidad, y escuché el leve sonido del añico de cristal al caer sobre la lata.

—¿Hay más? —preguntó Doolittle.

—No —respondió Julie.

Volví a mirar, pero nada había cambiado. Derekyacía inmóvil.

—¿Y ahora qué?

—Ahora esperamos —aseveró Doolittle.



Me senté en la oscuridad, en una silla baja, observando a Derek. Habían transcurrido tres horas desde que Doolittle le había retirado los fragmentos y Derek no se había movido siquiera. Su cuerpo no mostraba la más leve alteración.

En la habitación al otro lado del pasillo, Doolittle dormía en una butaca reclinable, con el rostro demacrado, exhausto incluso en sueños. Había permanecido despierto durante dos días, intentando mantener con vida a Derek, pero se sentía tan impotente que finalmente lo dejó por imposible. Durante la primera hora después de que Julie encontrara los fragmentos, esperamos nerviosos, al borde de nuestros asientos. Después, la esperanza se convirtió lentamente en desánimo. Vi cómo la desesperación consumía a Doolittle, hasta que se dio por vencido, abandonó su vigilia y se marchó de la cámara. Le había echado un vistazo al ir al baño: estaba desplomado en la butaca, profundamente sumido en un sueño.

Julie apareció en la entrada, llevando dos tazas. Se acercó, me pasó una de ellas y se sentó a mis pies. Di un trago al contenido de la taza. Era té caliente, con limón. Le había enseñado a prepararlo adecuadamente. y, al parecer, había funcionado.

—¿Por qué hay una jaula? —preguntó, mientras señalaba el agujero en el suelo donde los barrotes de plata y acero brillaban débilmente—. He estado a punto de caerme dentro.

—Es una jaula para lupos. Hay una en cada casa franca de los cambiaformas, solo por si acaso. —Si Derek se convertía en lupo, Jim y Doolittle querrían contenerlo rápidamente. No era un pensamiento que me agradara considerar y, desde luego, no era un pensamiento que quisiera compartir con Julie.

—¿Cómo os conocisteis? —preguntó en voz baja.

—¿Qué?

—Derek y tú. ¿Cómo os conocisteis?

La verdad es que no tenía ganas de hablar de aquello. Sin embargo, era mejor que regodearme en mi desesperación.

—Estaba buscando al asesino de Greg. La Orden me había hecho entrega del último expediente en el que estaba trabajando mi guardián, y yo seguí sus pasos, tratando de descubrir por qué lo habían asesinado. Sus investigaciones me condujeron hasta la Manada. No me di cuenta hasta entonces, pero Greg había colaborado muy estrechamente con la Manada. Entre él y los cambiaformas se había establecido una relación de confianza mutua. Pero ellos no sabían nada sobre mí y yo tampoco sabía nada sobre ellos. Lo único que sabía era que a Greg lo había despedazado alguien con garras.

Tomé un sorbo de té.

—Yo tenía acceso a Jim, dado que habíamos trabajado juntos para el Gremio, y Jim puso en antecedentes a Curran sobre mi investigación. Curran decidió averiguar lo que yo sabía e hizo que Jim arreglara un encuentro. De todos los sitios posibles, tuvo que ser en el Unicornio, y no fue nada bien.

—Qué gran sorpresa. —Julie exhaló un pequeño resoplido.

—Sí. Ahora, al volver la vista atrás, me doy cuenta de que fue una prueba. Su Peluda Majestad estaba tratando de evaluar de qué pasta estaba hecha y yo se lo demostré. —Me encogí de hombros—. Vive y aprende.

Se hubieran evitado muchos problemas si no me hubiera agazapado en la oscuridad y se me hubiera ocurrido decir: «Aquí, gatito, gatito».

¿Qué pasó después?

—Al final, la Manada me invitó a uno de sus encuentros para discutir el asunto en mayor detalle. Ya has visto cómo tratan a los extraños. Primero muerden y luego piden disculpas. Me llevaron a su Fortaleza en mitad de la noche y me condujeron bajo tierra hasta su gran salón. Caminé hasta su interior y me encontré con medio millar de cambiaformas que no estaban nada contentos de recibirme allí.

—¿Estabas asustada?

—Tan asustada que hubiera explotado. En ese momento me di cuenta de que si no podía conseguir que la Manada colaborara conmigo, las cosas me resultarían mucho más difíciles. Había pasado de ser un mercenario sin nombre a hacer tratos con el líder de la Nación y con el Señor de las Bestias, y me veía totalmente desbordada. No estaba acostumbrada a aquello.

—Sé lo que quieres decir —murmuró Julie—. Lo haces lo mejor que puedes y lo único que consigues es sentirte estúpida. Todo el mundo parece conocer algún secreto que tú ignoras y eso les hace parecer mejores que tú.

—¿Tan mala es la escuela? —Alargué el brazo y le acaricié el pelo.

—A veces. Normalmente está bien, pero hay algunas personas que hacen cosas que no están bien y, si les llamas la atención, te hacen sentir que no encajas allí, con los demás. —Cerró las manos hasta formar dos puños y, con los dientes apretados, añadió— : Me hacen sentir fatal. Si estuviéramos en las calles, les daría una buena, pero si les pego eso significará que no puedo ganar siguiendo sus absurdas reglas.

—Bueno, entonces sabes exactamente cómo me sentí. —Podía entender sus ganas de golpear.

Golpear era fácil. Sin embargo, el humor inteligente y lidiar con enrevesadas medias verdades y hechos que bordeaban la mentira era lo que me hacía querer escapar de mi propio pellejo.

—¿Y qué hiciste?

—Me abrí paso a través del salón y entonces un grupo de jóvenes cambiaformas se interpuso en mi camino. Comenzaron a aullar y a meter un montón de ruido, pero sabía que Curran les· había ordenado ponerse allí para ver qué haría yo en esa situación… Uno de ellos avanzó y me tocó, así que pronuncié una palabra de poder, pasó a estar bajo mi control y le ordené que me protegiera de los demás.

—Era Derek —supuso Julie.

—Sí. Entonces todo se complicó, porque Curran pensó que lo había desafiado al arrebatarle uno de sus lobos… —Hice un gesto con la mano—. Al final, Derek hizo un juramento de sangre para protegerme yeso evitó que Curran tuviera que matarlo. Ahora ya está liberado de ese juramento, pero ya sabes cómo es. Decidió que yo era responsabilidad suya y yo me siento responsable de su pobre culo…

Con un grito ronco, Derek se agitó incontrolablemente y se arrancó las vías intravenosas de los brazos.

—¡Trae a Doolittle! —exclamé mientras me abalanzaba sobre el tanque.

Unas manos retorcidas me sujetaron y en la cara destrozada se abrieron dos ojos desquiciados. Me arañó, me retorció los brazos, sin dejar de proferir gritos agonizantes.

—Estás a salvo —le grité al oído—. Está bien, está bien…

Su piel se llenó de protuberancias, a punto de rasgarse. El oscuro tajo de su boca se abrió.

—¡Me dueeele! ¡Me duele!

En ese momento aparecieron Doolittle, con una jeringuilla, y Rafael, que sujetó con sus largos dedos las muñecas de Derek, tocando los puntos de presión para conseguir que me soltara, pero Derek se había agarrado a mí con una ferocidad desesperada. La fuerza de sus brazos hizo que perdiera el equilibrio y me arrastró hasta el tanque. Se aferró a mis hombros y me arrancó la piel.

—¡Duele!

—¡Suéltala! —Doolittle clavó la aguja en el brazo de Derek, sin obtener ningún resultado—. El dolor es demasiado intenso. ¡Se está convirtiendo en lupo!

Rafael forcejeó con los brazos de Derek, intentando separarlos de mí, pero este me agarró con más fuerza si cabe. Doolittle dejó caer la jeringuilla y atrapó la muñeca izquierda de Derek. Los colmillos surgieron entre sus labios desfigurados.

—¡Suéltala! —gritó Doolittle.

Alguien introdujo un gran trozo de carne cruda y ensangrentada en la boca de Derek, que inmediatamente me soltó y sujetó la pieza de carne para proceder a desgarrarla, salpicando sangre y trozos de carne por todas partes. Finalmente conseguí salir del tanque. Al otro lado del recipiente, Jim agitó otro solomillo crudo delante de Derek, que se lo arrancó de los dedos y lo destrozó de modo frenético.

La melodiosa voz de Jim era dulce como una nana.

—Come, lobo, come. Ahora estás a salvo. Eso es, come. Deja la locura atrás.

El ser terriblemente golpeado que era Derek gruñó y se metió la carne en la boca. Los sonidos inquietantes y sobrecogedores de un depredador alimentándose llenaron la estancia. Me sacudí la porquería verde que me cubría los brazos y pude ver a Julie en la puerta, pálida como un espectro, con los ojos fijos en Derek.

Jim la apartó, salió de la habitación y volvió con un recipiente lleno de carne picada para hamburguesas, que dejó en el suelo. Derek se puso a cuatro patas. Sus piernas rotas se vinieron abajo y se estampó de bruces contra la carne. Me encaminé hacia la puerta y cogí a Julie por el hombro.

—No —dijo, apartando mi mano.

—No necesitamos ver esto.

En la esquina, Doolittle cogió un pesado maletín de cuero, lo dejó sobre la mesa y lo abrió.

Ordenadas en hileras, las hojas de metal atraparon el brillo de la luz.

—Pero…

—No.

La saqué de la habitación de un empujón. Rafael cerró la puerta tras nosotras y me ayudó a llevarme a la llorosa Julie de allí.



Los armarios de la cocina contenían un montón de tarros de madera identificados mediante etiquetas adhesivas escritas a mano. El tarro etiquetado como AZÚCAR contenía harina. En el que ponía HARINA había un montón de chile en polvo, que me hizo estornudar. En el bote en que ponía PIMIENTA había una Smith amp;Wesson M amp;P 45 Y gruñí. Me había quedado dormida junto a Julie en el sofá y me había despertado cinco horas después, incapaz de formular el más mínimo pensamiento racional a causa del dolor de cabeza.

—¿Buscas algo? —me preguntó Dali, que acababa de entrar desde el pasillo.

—No, estoy bailando el cancán. —Qué pregunta más tonta…

—¿Te importaría preparar café mientras bailas? —Dali me miró mientras parpadeaba repetidamente—. Puedo olerlo en la estantería inferior, en el primer o el segundo bote a la izquierda.

Abrí el primer bote y miré en su interior. Café, aunque en la etiqueta se leía BÓRAX.

—¿Qué pasa con las etiquetas?

Dali se encogió de hombros.

—Estás en casa de un felino cuyo cometido es espiar. Piensa que es inteligente. Yo que tú tendría cuidado con el cajón de la cubertería. Podría haber una bomba.

Saqué una pequeña olla y puse el café a hervir.

—¿Cómo está Derek?

—No lo sé. La puerta sigue cerrada. Han estado dentro durante horas.

El café hizo espuma. Lo aparté del fuego unos segundos y volví a ponerlo, hasta que entró en ebullición de nuevo.

—He descubierto algo más sobre la joya. —Dali me trajo las tazas.

Vertí el café en la suya mientras Dali me observaba hacerlo.

—A mí siempre se me cae la mitad —dijo—. Siempre se escurre por un lado de la olla.

La destreza manual, lo único en lo que era buena.

—¿Qué hay de la joya?

—Un par de textos antiguos mencionan que el Rudra Mani tiene el poder de calmar a las bestias y eliminar el sufrimiento de un hombre.

Un significado más profundo se ocultaba en aquella descripción: el poder de suprimir la naturaleza animal de un cambiaforma y mantenerlo encerrado en su humanidad.

—¿Y lo hace? Quiero decir, ¿elimina el sufrimiento?

—Tener clavado uno de esos añicos es como si hubieran cortado una parte de ti. —Sumergió la mirada en su café—. Es una sensación horrible. Preferiría que me mataran.

Eso haría yo en la misma situación. Era algo similar a renunciar a mi magia. Odiaba al hombre que me la había entregado. Algunos de sus aspectos me repugnaban y los rechazaba, pero era una parte de mí. Con ella, me sentía completa, para bien o para mal. Usar la magia me había convertido en la persona que estaba destinada a ser. Negar una parte de ti mismo solo podía conducirte a la locura.

—Rudra es uno de los nombres de Shiva —añadió Dali—. Significa «riguroso» o «inflexible».

Qué apropiado. Eso eran los cambiaformas, una flexión entre el animal y el hombre. La gema los obligaba a ser una cosa o la otra. Había pensado en ello mientras volvíamos con Julie, transportándonos mediante la línea de energía. En aquel momento, estaba demasiado entumecida para preocuparme por Derek. Le había explicado su estado a Julie y había sido como abrir una vieja herida. Al principio había sentido el agudo flagelo del dolor de una postilla al ser arrancada, y había sangrado, pero luego la herida se había adormecido.

Por otro lado, pensé en la Orden, en Ted y en la firme creencia de su incapacidad para el compromiso. Ted quería, a toda costa, que los humanos siguieran siendo humanos.

Una oscura tempestad tomó forma en el horizonte de mi mente, con el Rudra Mani firmemente anclado en su epicentro.

—¿El nombre del Sultán de la Muerte te resulta familiar? —le pregunté.

Dali hizo una pausa para considerarlo y negó con la cabeza.

—No tengo ni idea de quién es.

Eso me recordó que todavía no había comprobado los resultados de los análisis de la plata fundida que los rákshasas habían vertido sobre el rostro de Derek. La magia se había desvanecido mientras dormía, así que descolgué el teléfono y pude escuchar la señal de marcar. Por fin. El teléfono era uno de esos artilugios erráticos que a veces funcionaban durante la supremacía de la magia. Mucha gente no tenía ni idea de cómo podía funcionar. Para ellos, era algo casi mágico, y a veces las oleadas de magia compartían esa visión.

Marqué el número de la casa de Andrea y esta me respondió al segundo timbrazo.

—Hola —me saludó.

—Hola.

—Tengo los resultados aquí mismo —me dijo, sin el menor rastro de humor en su voz—. No es plata, es electrum.

El electrum, una aleación natural de plata y oro con algo de cobre, poseía un increíble potencial mágico. También era sumamente tóxico para los cambiaformas.

—No posees el rango suficiente para saber el resto y ellos no te lo contarán —añadió— , así que lo haré yo. Esta aleación en particular es muy antigua y extremadamente venenosa para los cambiaformas. Ya sabes lo alta que es mi tolerancia a la plata, pero este material no puedo siquiera tocarlo, Kate. ¿Recuerdas el acuerdo al que llegamos durante la erupción?

—Sí. —Habíamos acordado que yo nunca revelaría a la Orden que ella era un híbrido y ella nunca desvelaría que yo poseía la suficiente información específica sobre Roland para provocar una apoplejía colectiva en toda la Orden.

—Solo hay una persona que tenga acceso a esta aleación en grandes cantidades. Su composición es muy específica. Tiene…

—El cincuenta por ciento de oro, el cuarenta y cinco por ciento de plata, el tres por ciento de cobre y el resto es una mezda aleatoria de basura.

—Sí.

Se trataba del electrum de Samos, procedente de la acuñación de monedas en una pequeña isla griega del norte del mar Egeo alrededor del año 600 d.C. Me dio un vuelco el corazón. En esta ocasión, la lógica había perdido la partida y mi irrazonable paranoia había triunfado.

—Entonces supongo que sabes lo que significa —concluyó.

—Sí. Gracias —le dije.

—Ten cuidado.

Colgué.

Roland. Solo él poseía una gran reserva del antiguo electrum de Samos. Sin duda lo atesoraba para usarlo con moderación, quizás para fabricar balas o estacas, pero en lugar de eso los rákshasas habían fundido el lote completo para arrojárselo a la cara a Derek. Una estupidez.

No cabía duda. Roland era el Sultán de los Muertos. Si continuaba luchando contra los rákshasas, entraría en confrontación con sus agentes y sería descubierta.

—¿Te encuentras bien? —me preguntó Dali.

—Nunca he estado mejor —le contesté.

Una ira ardiente me consumió. Si era descubierta, lucharía con él hasta el final con todos los recursos a mi disposición, tal y como había hecho mi madre. Estaba cansada hasta la médula de la paranoia y del pánico. Era un pensamiento irracional, totalmente idiota, y me deleité con él.

Jim subió por las escaleras.

—Está despierto y puede hablar —anunció.

Abandoné el café y me precipité hacia el sótano.






CAPÍTULO 24

Estaba sentado en la cama, con las piernas cubiertas por una sábana azul. Era humano y el color había vuelto a su tono de piel normal. Su pelo todavía era castaño oscuro, pero eso era todo lo que quedaba del antiguo Derek.

Su rostro había perdido su simetría perfecta. Sus líneas, tan nítidamente definidas antes, se habían espesado y se habían hecho más duras. Sus rasgos habían ganado una áspera rudeza y desde su labio superior hasta la línea de nacimiento del cabello, su cara parecía ligeramente irregular, como si los huesos rotos de su cráneo no hubiesen soldado bien. Antes, si hubiera entrado en un bar chungo, alguien le habría silbado y le habría dicho que era demasiado guapo. Ahora la gente permanecería con la mirada fija en su bebida y le susurraría al de al lado: «Es un chico que ha sufrido terribles experiencias».

Levantó la mirada y sus ojos de terciopelo oscuro me contemplaron. Normalmente, un destello de humor pícaro se ocultaba tras la solemne compostura de un lobo de la Manada, pero ahora ya no estaba.

—Hola, Kate.

Sus labios se movieron, pero me llevó un segundo conectar aquella voz grave, áspera, con la boca de Derek.

—¿Tienes dañadas las cuerdas vocales? —le pregunté.

El asintió.

—Es permanente —añadió Doolittle en voz baja. Salió de la habitación y cerró la puerta, para dejarnos a Derek y a mí a solas.

Me senté en el borde de su cama.

—Tu voz suena como la de un matón profesional —le dije.

—También tengo ese aspecto. —Sonrió, y el efecto fue escalofriante.

—¿Hay algún lugar donde sea seguro golpear?

—Depende de quién vaya a golpear.

—Yo.

—Entonces no. —Hizo una mueca de dolor.

—¿Estás seguro? Tengo un montón de lastre que soltar de los dos últimos días. —Mi voz se quebró y me esforcé por recuperar el control.

—Totalmente.

Toda mi culpabilidad, todas mis preocupaciones, toda la ansiedad, el dolor y los remordimientos, todo lo había embalado cuidadosamente y lo había arrumbado en lo más recóndito de mi mente para poder seguir en pie, pero se hinchó hasta el punto de ejercer una insoportable presión. Luché por contenerla, pero era como intentar poner freno a la marea y todo lo que conseguí fue un atisbo de alivio. Mis sentimientos desbordados superaron mis defensas y me anegaron. Mi columna vertebral se convirtió en algodón mojado. Me envolví estrechamente con los brazos para tratar de mantenerme erguida y no desplomarme. Un nudo compacto y ardiente me oprimió la garganta. Los latidos de mi corazón retumbaron sordamente. Dolía, realmente dolía, y ni siquiera podía entender de dónde procedía ese dolor. Solo sabía que me dolía todo, un dolor frío y ardiente a la vez. Tuve que obligarme a apretar los dientes para que no castañetearan.

—¿Kate? —La alarmada voz de Derek exigía mi atención. Si tan solo pudiera hablar, estaría bien.

Me hubiera gustado llorar. Necesitaba, buscaba desesperadamente una liberación, pero mis ojos permanecían secos y la presión continuaba en mi interior, con su flagelo de dolor.

Derek se inclinó hacia mí. Había palidecido y su nueva tara estaba rígida como una máscara.

—Lo siento.

Reclinó su frente contra mis cabellos y rodeó mis hombros con sus brazos. Me quedé suspendida en mi propio mundo de dolor, como una mota de polvo en una tormenta.

—No puedes hacerme esto otra vez. —Mi voz sonó oxidada, como si no la hubiera utilizado durante años—. No puedes decirme que tienes problemas y luego no permitir que te ayude, que haga algo.

—No lo haré.

—No puedo soportar la culpabilidad.

—Te prometo que no lo haré.

Todas las personas que me importaban morían, violenta y dolorosamente. Mi madre murió al clavarle a Roland un puñal en un ojo, porque pretendía matarme. Me la arrebataron antes siquiera de que tuviera la oportunidad de recordarla. Mi padre murió en su cama, ni siquiera sé cómo ni por qué. Me había enviado a un entrenamiento de supervivencia de tres días en mitad de los bosques, con un cuchillo como único compañero. El hedor a putrefacción me golpeó a diez metros de la puerta delantera. Lo encontré en su cama. Estaba abotargado, su piel se había llenado de ampollas que exudaban fluidos sobre su cuerpo. Se había destripado a sí mismo y aún sostenía en su mano la espada. Yo tenía quince años.

Greg murió en una misión… Habíamos tenido una pelea unas semanas antes de su muerte y no nos habíamos separado en buenos términos. Fue despedazado, con el cuerpo tan destrozado como si hubiera pasado por un rallador de queso.

Bran fue apuñalado por la espalda. Era casi inmortal y, sin embargo, murió entre mis brazos. Intenté mantenerlo con vida tan desesperadamente que estuve a punto de traerlo de entre los muertos.

Era como si la muerte me persiguiera, como un cruel y cobarde enemigo que se burlara de mí mientras roía los bordes de mi mundo y me robaba a aquellos que me importaban. No solo los mataba, sino que los destruía totalmente. Cada vez que me distrajera, me arrebataría a otro de mis amigos y lo aniquilaría.

Derek había encajado en ese patrón a la perfección. Una parte de mí había sabido, con absoluta certeza, que moriría como los otros. Lo había imaginado tan gráficamente que podía verme a mí misma delante de su cadáver, pero explicar todo aquello sería una tarea tediosa y no exenta de dolor.

—Pensé que morirías —dije simplemente—. Lo pensé. Lo siento.

Estuvimos allí sentados un largo rato. Cuando finalmente se calmó la tempestad de mi interior, salí de mi postración, Derek me soltó, se apartó y ocultó su cara. Para cuando volvió a mirarme, había recuperado toda su compostura de lobo de la Manada.

—Somos tipos duros.

—Sí, somos huesos duros de roer —dijo con una mueca.

—Háblame de la chica.

—Su nombre es Olivia —dijo—. Livie. La conocí en los Juegos. Se escabulló cuando comenzaron los combates y hablamos. Es joven y sus padres tienen dinero. La quieren, pero ella no era feliz.

—¿Una pobre niña rica? —pregunté.

Él asintió.

—Livie nunca conoció a su verdadero padre. Su madre se casó con su padrastro cuando ella tenía dos años. Dice que su madre la vestía como una muñeca. Ambos la trataban como si estuviera hecha de oro, como si fuera especial, pero cuando creció fue consciente de que era bonita, pero no tan especial: no era tan inteligente, ni tenía talento, ni estada dotada con poderes mágicos. Me dijo que se había inventado historias sobre su verdadero padre, que sería un príncipe mágico.

—¿Quería ser más de lo que era en realidad? —supuse.

Derek asintió de nuevo.

Tenía que ser duro crecer creyendo que eras una estrella y estamparte de cara con la realidad, descubrir que tan solo tus padres te consideraban especial.

—Consiguió un novio rico y «especial». Ni siquiera le gustaba mucho, pero la trataba como si ella pudiera caminar sobre las nubes, igual que había hecho su madre. La llevó a los juegos y allí se toparon con los Segadores, quienes la reconocieron. Jim dice que ya sabes lo de los rákshasas. Bueno, pues ellos le dijeron a Livie que era mitad rákshasa, que si se unía a ellos le permitirían pasar el ritual y desencadenarían sus poderes, que sería capaz de cambiar de forma y volar, como ellos. Solo había una pega: una vez que el ritual había dado comienzo, no podía detenerse.

—¿Y ella accedió? —Mi estómago se contrajo a causa de las náuseas.

—Sí, accedió. —Derek hizo una mueca—. Dijo que quería volver a las discotecas donde solían ir sus amigas y mostrarles sus nuevos poderes.

—Una idea superficial y estúpida.

—Lo sé. —Hizo un gesto de asentimiento.

—¿Ha completado el ritual?

—Todavía no. Es largo y complejo, lleva varias semanas. Empezaron por cosas insignificantes, como matar algunos animales, y al principio le gustó. Lo sé por el modo en que me lo contó: se sentía excitada, orgullosa de sí misma. Pensó que era una chica dura. Pero las cosas se pusieron pronto bastante feas.

—¿Cómo de feas?

—La obligaron a cometer actos terribles. —Derek se encogió de hombros—. Algunos podían haber tenido un propósito, pero otros… La hicieron torturar a otros rákshasas que debían ser castigados. En realidad, no sé si el ritual servía para liberar sus poderes. Creo que solo estaba concebido para que ellos disfrutaran al asistir a su progresiva perversión. Hasta que decidió que no podía seguir adelante.

—Pero no había una vía de escape —añadí.

—En efecto. Ella me pidió ayuda: Le prometí que haría lo posible, pero yo solo no sería capaz. Teníamos que hacer un intercambio para que la Manada se viera envuelta en el asunto. Ella accedió a contarnos todo lo que sabía sobre los rákshasas y el Diamante. Dijo que un hombre misterioso había llegado a un acuerdo con ellos. Pretenden conseguir el Diamante Lobo y usarlo contra la Manada. Livie nos lo hubiera contando todo si la hubiéramos sacado de allí. —Dejó escapar un hondo suspiro—. El resto ya lo sabes. Fui a contárselo a Jim, pero me cortó en seco y se negó rotundamente. Me vi obligado a ir a casa de Saiman para robar las entradas, te entregué la nota, preparé un transporte y me encaminé al lugar propuesto para recogerla. Cuando llegué allí, ellos me estaban esperando. Al menos, organicé una buena pelea.

—¿Ella estaba allí?

Asintió.

—¿Qué hizo?

—Se limitó a mirar —contestó.

—¿No intentó ayudarte? ¿No protestó?

Sacudió la cabeza en una obvia negación.

—Háblame de la pelea.

—Se abalanzaron sobre mí, cuatro contra uno. Al primer puñetazo, ya tenía dos fragmentos de la piedra incrustados. Entonces llegaron más. Cesare, el grandullón tatuado, lo supervisó todo. La tinta se desliza por su cuerpo y se retuerce hasta convertirse en serpientes de varias cabezas. Cuando muerden, quema como el hielo. No hay mucho que contar: peleé, perdí y experimenté un dolor atroz.

Cesare estaba muerto.

—¿Vas a ir detrás de la chica? —le pregunté, aunque ya conocía la respuesta.

—Tan pronto como recupere mis fuerzas, lo que no debería demorarse mucho. Doc dice que el virus de mi cuerpo fue suprimido pero incluso se multiplicó mientras tenía los fragmentos alojados en mi interior. Ahora me estoy curando a una velocidad récord. Podré caminar en unas pocas horas.

—¿Entiendes que ella no te ama? —Mantuve la voz serena.

—Lo sé —dijo, y tragó saliva—. Para el rito final, tenía que devorar un niño humano. Sé que lo hará porque es débil. Y entonces ya no habrá vuelta atrás.

—Si vuestra situación fuera la inversa, ella no haría lo mismo por ti. Te está utilizando.

—No importa lo que ella haga. Solo importa lo que haga yo.

¡Me estaba citando! Genial. Es difícil discutir contra tus propias palabras.

Temía lo que iba a decirle a continuación, pero tenía que hacerlo.

—Rescatarla a ella no va a devolver a la vida a tus hermanas —aseveré, y Derek se encogió de dolor.

—Entonces era débil y no pude hacer nada. Lo intenté, pero no pude. Ahora soy más fuerte.

Ahí radicaba todo. Estuvo cuatro años atrapado en una casa con un padre que se había transformado en lupo y que violó, torturó y devoró a sus hijos uno tras otro, sin que Derek pudiera hacer nada por evitarlo. Vio a sus hermanas en la cara de Livie. No podía ignorarlo tanto como yo no podía ignorar mis deudas de sangre. Persistiría en su empeño hasta que los rákshasas lo mataran.



El inválido decidió que quería movilidad, así que le cedí mi hombro para que se apoyara en él.

Juntos emprendimos el viaje hasta la cocina, donde Jim, Dali, Doolittle y Rafael comían galletitas de chocolate. Dali, sentada junto a Jim, prestaba atención a otra taza de café. Al otro lado de la mesa, Rafael jugueteaba con un cuchillo de carne. A su derecha, el buen doctor parecía un hombre que acababa de correr una maratón y al que, llegado a meta, le dicen que tiene que volver a correrla. Vio a Derek y sus ojos se desorbitaron.

—Ayúdame, Dios mío. Voy a tener que matarte yo mismo, chico. ¿Qué haces fuera de la cama?

Derek les ofreció una amplia sonrisa, Dali se estremeció y los ojos de Doolittle se desorbitaron aún más. Jim permaneció en silencio, con actitud estoica, y Rafael se limitó a sonreír.

Ayudé a Derek a sentarse en una silla.

—¿Por qué siempre os reunís en la cocina?

—Es donde hay comida —arguyó Dali, encogiéndose de hombros.

—Hemos de conseguir el Diamante. —Jim me dirigió una mirada inquisitiva.

—Estoy de acuerdo. El Diamante es muy peligroso para la Manada. Los rákshasas pretenden usarlo como un arma en vuestra contra. —Cogí una galleta de su alijo—. Tenemos que obtener el Diamante. Y la cabeza de Cesare.

Todos me miraron, sorprendidos.

—¿Por qué la cabeza? —preguntó Doolittle.

—Porque es más fácil de transportar y puedo torturarla durante mucho tiempo. —No lo había dicho en voz alta, ¿verdad? Al ver sus caras, pude apreciar que sí lo había hecho.

—¿Cómo torturas una cabeza? —quiso saber Dali.

—La resucitas y haces que reviva su muerte una y otra vez.

—No podemos robar el Diamante, ni tampoco comprarlo —nos interrumpió Jim, tras aclararse la garganta con un carraspeo.

—El único modo de conseguirlo es participando en los Juegos —concluyó Rafael. Al parecer, Jim le había puesto al tanto rápidamente.

—¿Has pensado en algo? —me preguntó Jim,

—El torneo comienza pasado mañana. Es un evento por equipos. Conseguiremos que Saiman nos deje participar.

—¿Qué te hace pensar que nos dejará? —prosiguió Jim.

—La cuestión es la siguiente: ¿Cómo han conseguido los fragmentos de la gema los rákshasas? Alguien tiene que estar ayudándolos, alguien con acceso a la piedra. Saiman los odia. Lo amenazaron, lo atacaron y lo avergonzaron al eliminar a su minotauro.

—— ¿Tenía un minotauro? —Dali pareció volver a la vida.

—Sí. Lo trajo hasta aquí todo el camino desde Grecia y Mart se lo merendó en apenas unos segundos. Saiman detesta a los Segadores. —Esbocé una sonrisa—. Pero no puede hacer gran cosa contra ellos. Una vez que descubra que alguien ha facilitado los fragmentos a los Segadores, montará en cólera. Le ofreceremos dos cosas: una oportunidad de luchar con ellos en el Pozo y una oportunidad de descubrir, desde dentro de la Casa, quién los ayuda y por qué razón. No podrá dejarlo pasar.

—De acuerdo —concedió Jim. Advertí que ya había meditado todo esto y había llegado a la misma conclusión. Entonces, ¿por qué me usaba a mí como portavoz?

—¿Y qué pasa con Livie? —preguntó Derek.

—Son muy arrogantes… —Busqué la mirada de Dali, en busca de confirmación, y ella lo corroboró al asentir—. Una vez que te reconozcan, hay muchas probabilidades de que imaginen que hemos entrado en el torneo para rescatarla y la sacarán para mofarse de nosotros. Es nuestra única oportunidad con ella, porque no hay modo de irrumpir en su chabola voladora y sobrevivir.

—También deberían estar muy seguros de su victoria —añadió Dali.

—Una vez que lo hagamos no habrá vuelta atrás —sentenció Jim—. Tendremos a los Segadores en el interior y a Curran en el exterior. Si alguien va a echarse atrás, esta es la ocasión apropiada para hacerlo.

La cocina se sumió en el silencio. Todos parecían reflexionar.

Jim se volvió para alcanzar el teléfono de la encimera y me lo pasó. Marqué el número de Saiman y descolgó inmediatamente. Me llevó menos de un minuto resumir mi propuesta.

Un ominoso silencio ocupó el otro extremo de la línea.

—¿Cómo estás tan segura de ello? —preguntó finalmente.

—Tengo cinco fragmentos de la gema y dos cadáveres —repliqué—. Serás bienvenido si deseas examinarlos. ¿Puedes conseguir que participemos en los Juegos?

—Es muy poca antelación —repuso Saiman—. Pero sí, puedo hacerlo. Siempre y cuando yo sea el que ocupe el puesto de Piedra.

—Hecho —le concedí.

—Necesitarás siete luchadores.

Hice gestos de escribir y todos, excepto el médico, buscaron un lápiz.

—No había visto en toda mi vida tal colección de idiotas. —Doolittle movió la cabeza en un gesto de desaprobación—. Si participáis en esa locura, conseguiréis que os maten a todos. Luego no vengáis llorando.

Ahora tendríamos un juego limpio.

Dali me pasó un lápiz. Como no se materializó ningún papel, garabateé sobre el mantel.

—Estratega, Piedra, Honda, Espadachín, Escudo, Pincho y Hechizo. Todos ellos deben estar en los Juegos mañana a las nueve de la noche. Estaremos confinados mientras duren los Juegos. Una vez que entremos, no habrá forma de salir, Kate. No puedes cambiar de idea y volverte a casa. Has de luchar hasta que no puedas continuar.

—Entendido.

—Necesitáis un nombre.

—Necesitamos un nombre para el equipo —les dije, tras tapar el auricular.

—Cazadores —propuso Rafael.

—Los Valientes Caballeros de las Pieles —sugirió Dali.

—El Grupo de la Justicia —dijo Jim— , porque la Liga de la Justicia está pillado.

—Locos —apostilló Doolittle negando con la cabeza.

—Locos —le dije al auricular.

—¿Locos? —inquirió Saiman.

—Sí.

—Entonces me encargaré de todo. ¿Y el equipo?

—Llevaremos un médico —añadí.

—¡Por supuesto que no! —exclamó Doolittle.

—Muy bien. —El tono de Saiman era enérgico—. Recuerda, todos los miembros del equipo deben estar allí a las nueve. No lleguéis tarde.

Colgué.

—El bicho raro será Piedra. Kate, tú serás Espadachín. ¿Derek? —preguntó Jim comprobando la lista.

—Escudo —repuso el aludido—. El luchador defensivo…

—¿Serás capaz de luchar dentro de dos días?

Derek sonrió y Dali se estremeció de nuevo.

—Tienes que dejar de hacer eso —le objetó.

—Tú deberías ser Estratega —le dije a Jim— , ya que posees más experiencia.

Eso nos dejaba con tres.

—Yo seré Pincho —dijo Rafael mientras tocaba la lista con el cuchillo—. El luchador más rápido.

—¿Estás seguro? —Dirigí a Rafael una mirada inquisitiva.

—Si alguno sobrevive, Curran os arrancará la piel a tiras —sentenció Doolittle.

—Eso es lo que siempre me ha gustado de ti, doctor. —Rafael le sonrió con ánimo burlón —. Siempre ves el vaso medio lleno. Todo son flores y rayos de sol.

—No está bromeando, Rafael. —Clavé mi mirada en él—. No tienes por qué hacer esto.

La sonrisa de Rafael se ensanchó.

—Soy un bouda, Kate. No tengo principios ni honor, pero si tocas a uno de los míos te mataré.

—Estoy conmovido —declaró Derek en broma—. No sabía que te importara tanto.

—¿Tú? Me importas una mierda. —Rafael parecía un poco molesto—. No, pero me importa ella. Intentaron matarla en el aparcamiento.

—¿Desde cuándo soy tan querida por los bouda?

—Desde que cargaste con uno de nosotros a través de toda la ciudad durante la erupción para que no muriera —afirmó Rafael—. Nadie habría hecho algo así por nosotros, ni siquiera los otros clanes. Pregúntale al gato.

Jim ni siquiera respondió.

—Seré Pincho —concluyó Rafael golpeando de nuevo la lista— y Andrea será Honda. No discutas, Kate. Andrea nos disparará a ambos si la dejamos fuera.

—Andrea es un caballero de la Orden —repliqué—. No creo que pueda competir.

—Ninguno de nosotros puede —me rebatió Rafael, alcanzando el teléfono.

—Eso nos deja con Hechizo —dijo Jim.

Miramos la lista garabateada sobre el mantel. Hechizo.

Obviamente, un practicante de las artes arcanas.

—¿Alguien de tu equipo?

Jim negó con la cabeza.

—Deberías preguntarle dónde está su equipo. —La cara de Doolittle se arrugó de disgusto—. Adelante. Díselo.

Jim no parecía dispuesto a contarme nada.

—¿Dónde está Brenna?

—En el tejado, en su puesto de observación —reveló Jim,

—¿Y el resto? —Ahora que lo pensaba, no había visto a ninguno de ellos desde que salimos del Unicornio.

—Al parecer, hay una manada de lupos en los alrededores de Augusta —confesó Doolittle lanzando una mirada colérica a Jim—. Lo he escuchado en la radio. La ciudad está al borde del pánico. Qué lupos tan extraños, qué considerados. Aunque parece ser que han cometido actos perturbadores de mutilación animal en una granja, a plena vista, la familia del granjero no despertó durante el ataque. Curiosamente, ningún humano resultó herido.

Estuve a punto de echarme a reír. Ningún lupo atacaría al ganado si había presas humanas disponibles, tales eran sus ansias de carne humana.

—Están creando una distracción —se excusó Jim.

Rafael detuvo su conversación telefónica con Andrea para emitir una breve y distintiva risa de hiena.

—¿Ese es el mejor plan que se te ha ocurrido?

—Parece ser que piensa que Curran es tonto. —Doolittle negó con la cabeza.

—Yo seré Hechizo —propuso Dali.

La cocina se vio de pronto invadida por el silencio.

—Puedo hacerlo. Me han adiestrado.

—No —se opuso Jim.

—No tenéis a nadie más. —La mandíbula de Dali adquirió un rictus de obstinación—. No soy una frágil florecilla. Puedo hacerlo.

—¿Qué sabes hacer?

—Echar maldiciones. —Se irguió en toda su estatura.

—Esto no es un juego. Puedes morir en ese estadio —gruño Jim.

—No estoy jugando —gruñó Dali a su vez.

Brenna apareció precipitadamente por la puerta.

—¡Curran! —nos advirtió.

Oh, mierda.

Todos saltaron de sus asientos.

—¿Está muy cerca? —rugió Jim,

—A dos manzanas, y se acerca rápidamente. Viene directo hacia aquí.

—¡Por la puerta de atrás! ¡Ahora! —ordenó Jim—. Kate…

Negué con la cabeza.

—Coge a Derek y huye. No debe atraparos fuera del estadio. Yo le retrasaré. ¡Corre!

Jim cogió a Derek en brazos, como si se tratara de un niño y salió. Los demás le siguieron, incluyendo a Doolittle. Bajaron corriendo las escaleras y pasaron junto a Tulle, que se detuvo en el pasillo con la cara aún señalada por las sábanas sobre las que había dormido. La sujeté por el hombro.

—Sal por la puerta de atrás y escóndete en algún lugar cercano hasta que me veas salir.

Se marchó sin pedir explicaciones. Esa es mi chica.



Acabé de arreglar la sábana y una almohada en el suelo, de modo que pareciera que alguien había dormido allí, y me alejé para contemplar mi obra. Era bastante buena. Saqué a Asesina de su vaina y retrocedí. A unos treinta centímetros de la sábana debería funcionar…

La puerta se desprendió de sus bisagras y cayó al suelo, para revelar bajo su umbral a Curran, que mostraba los dientes en un gruñido y cuyos ojos despedían un brillo feral. Llevaba los pantalones de chándal que ya eran el distintivo de la Manada, así como una camiseta. Mal, muy mal. Que los llevara implicaba que esperaba cambiar de forma, y Curran en su forma guerrera era mi pesadilla definitiva.

—Kate —dijo Curran enseñando los colmillos.

—Has tardado demasiado.

—¿Dónde están?

—¿Por qué debería decírtelo? —repliqué, enarcando una ceja.

—Kate, no me obligues a arrancarte la respuesta. —Los músculos de sus muslos se tensaron contra el tejido de sus pantalones.

—¿Qué ha pasado con tu plan de seducción? ¿O solo eres bastante hombre cuando lanzas de una patada mi espada bajo la cama, donde no pueda alcanzarla?

Cruzó la habitación de un solo salto; Yo salté a la vez y le asesté una patada en el aire, imprimiéndole tanta potencia como fui capaz. Mi pie se estampó contra su pecho y fue como golpear una pared de ladrillos. Aterrizó sobre la cama que acababa de hacer. La sábana cedió y Curran cayó en la jaula para lupos sumergida en el suelo.

Cerré de golpe la parte superior. La compleja cerradura se activó con un chasquido y las gruesas barras de metal se deslizaron sobre la abertura hasta sellarla por completo.

En el interior, Curran desgarró la sábana. Su semblante era pura rabia. Cogió los barrotes y los sacudió. Yo me senté en el suelo, al borde del agujero, y me friccioné la pierna, que se había entumecido a causa de la patada que le había propinado. Tenía que agradecerle a Julie esta idea, ya que había sido ella la que había estado a punto, dos veces, de caer en la jaula.

Curran gruñó y soltó los barrotes. Al menos, debía concederle algo de mérito: había aguantado cinco segundos. Los barrotes se doblaron ligeramente ante la presión, pero aguantaron. Concebida para contener la furia de un cambiaforma enloquecido, la jaula tenía la plata suficiente para quemar la piel de sus manos. Cuando Curran las retiró, pude apreciar en sus palmas las marcas grises de las quemaduras.

—Esto no me detendrá —dijo Curran, y maldijo.

No me cabía duda. Menos mal que no quería encerrarlo definitivamente, sino tan solo retrasarle. Mi pierna todavía no había recuperado la sensibilidad.

—Ábrela —El oro relampagueó en los ojos de Curran. Su voz se había convertido en un gruñido bestial.

—No. —La fuerza de sus ojos despedía tal intensidad, que pensé que mi corazón se detendría.

—¡Kate! ¡Suéltame!

—Ni de coña.

—Cuando salga de aquí, vas a lamentarlo.

—Cuando salgas de aquí, estaré en la arena de los Juegos de la Medianoche, probablemente camino de convertirme en un hermoso cadáver. Lamentaré muchas cosas, pero haberte encerrado en esta jaula no será una de ellas.

Curran retrocedió. La ira se había desvanecido de su rostro. Simplemente la sofocó, adoptando una calmada compostura del mismo modo en que se pondría un casco. Nunca había fracasado a la hora de aterrorizarme, ni lo había hecho en esta ocasión.

—Muy bien. —Se sentó en el fondo de la jaula, cruzando las piernas—. Si no has escapado significa que quieres hablar. Escucharé tus explicaciones ahora.

—¿En serio, Su Majestad? Qué amable por su parte mostrarse tan condescendiente. Intentaré usar palabras sencillas y avanzaré despacio.

—Me haces perder el tiempo. Sé que Jim me ha traicionado y que tú estás encubriéndole. Es tu oportunidad de deslumbrarme con tu inteligencia o de desconcertarme con tus tonterías. No tendrás otra. Cuando consiga liberarme, no estaré de humor para escuchar nada.

—Jim no te ha traicionado. Idolatra el suelo que pisas. Todos ellos lo hacen y no entiendo por qué. Para mí, es uno de los grandes misterios del universo. Pero nadie te ha traicionado. Lo hicieron para evitarte problemas.

Descargué mi peso y le conté toda la historia, pero él no dijo nada. Solo estaba sentado, escuchándome, tan desprovisto de emociones y tan frío como el Ártico.

—¿Has acabado? —preguntó finalmente.

—Sí.

—Déjame que me asegure de haberte entendido. Mi jefe de seguridad ha desobedecido mi primera ley, de modo consciente y deliberado, porque pensaba que sabía más que yo; ha metido en un lío a uno de mis mejores hombres, que ha sido golpeado, ha estado al borde de la muerte y ha resultado desfigurado de modo permanente. ¿Y no me lo ha contado? —El rugido del león vibró en su voz—. Entonces te convenció para cubrir su insubordinación y, juntos, atacasteis a un grupo de asesinos mitológicos, agravando el conflicto entre ellos y mi Manada en lugar de tratar de reparar los daños. Y ahora él, acompañado de otros tres cambiaformas, de forma consciente y voluntaria, va a incumplir de nuevo mi ley exhibiéndose ante miles de personas, para que no haya ningún modo posible de que pueda barrer su porquería bajo la alfombra, incluso si tuviera la más mínima intención de hacerlo, que no la tengo. ¿Lo he entendido bien?

—Bueno, sí, pero suena peor cuando lo dices tú.

Se inclinó hacia atrás y respiró profundamente, espirando el aire lentamente. No me sorprendería que la jaula se rompiera en ese momento, colmada por su furia.

—Curran, la gema es peligrosa. Creo que Roland es el Sultán de la Muerte y, si tengo razón, eso significa que te has hecho demasiado poderoso como para ignorarte y seguirá intentando eliminarte. El Diamante Lobo es un problema en manos de los rákshasas, pero sería un problema mucho mayor en manos de la Nación o de la Orden. Los rákshasas no son demasiado inteligentes, pero Roland es un genio. Y no solo se trata de él si la Orden se apodera de la joya, intentará por todos los medios reproducir su magia e inocular a tu gente con ella. Es la clave del genocidio de tu pueblo.

—¿Y por qué te importa tanto?

—Porque no quiero que os hagan daño. A ninguno de vosotros. Mi mejor amiga es un híbrido. La Orden le clavaría uno de esos fragmentos en menos de un minuto. A Andrea quizás no le guste su parte animal, incluso puede que reniegue de ella, pero es una elección que le corresponde hacer únicamente a ella.

Exteriorizar esas palabras fue como acarrear una roca del tamaño de una casa montaña arriba.

—Debería haber acudido a ti. Lo habría hecho si no hubiéramos encontrado una cura. De cualquier modo, lo siento. Intentaba ayudar a mis amigos. No tengo muchos y… deberías haber visto a Derek. Pensé que iba a morir. Ya me veía incinerando sus restos. Habrías tenido que matarlo si se hubiera convertido en lupo… y no quería verte herido. —Me di la vuelta—. Julie te dejará salir de la jaula dentro de una hora.

No dijo nada mientras abandonaba el sótano. Se quedó sentado en la jaula, con los ojos vidriosos a causa de una ira creciente.

Una vez en el exterior, Julie asomó de su escondrijo entre dos edificios y corrió hacia mí.

—El Señor de las Bestias está encerrado en la jaula para lupos del sótano. Aquí está la llave. —Le entregué la enorme llave de acero—. Métela en la cerradura, gírala un cuarto de vuelta y luego suelta la barra superior, así podrás abrirla. Curran sabe cómo hacerlo; él te guiará si lo necesitas. Espera una hora antes de liberarlo. Esto es muy importante, Julie. No te acerques a él hasta entonces, porque tratará de convencerte para que abras la jaula. ¿De acuerdo?

Julie asintió

—Una vez que lo hayas hecho, si te deja marchar, llama a este número. —Le pasé un trozo de papel—. Es el teléfono de la Tía B. Explícale que estás sola. Alguien vendrá y te recogerá.

—Yo quiero ir contigo.

—Lo sé. Lo siento, pero no puedes. No voy a un sitio apropiado y quizás no salga de allí de una pieza. —La estreché entre mis brazos—. Una hora.

—Una hora —convino.

Fui a recoger un caballo al solar que hada las veces de aparcamiento. Me di cuenta, demasiado tarde, de que Curran nos había encontrado antes de que hubiera transcurrido el plazo de tres días.

Dudaba seriamente de que quisiera hacer valer la apuesta. No después de nuestro último encuentro. Y si lo hacía, y de algún modo yo conseguía sobrevivir a todo este entuerto, servirle una cena desnuda sería la menor de mis preocupaciones.






CAPÍTULO 25

Hube de esperar en el vestíbulo mientras Rene simulaba buscar mi nombre en el listado de participantes.

—Locos —dijo, pasando las páginas— , … ¿Es una descripción de la inteligencia de tu equipo o se debe a vuestra necesidad de diversión?

—Es nuestro lema.

—Mmm… —fingió hojear el listado.

—Te gusta fastidiarme, ¿verdad?

—Solo hago mi trabajo correctamente. —Me ofreció una sonrisa mordaz—. Como tú me dijiste.

Me sostuvo la mirada durante un momento.

Debería haber besado a Curran antes de irme. De cualquier modo, ¿qué más podía perder?

Ni siquiera era real. El asunto entre Curran y yo no era real. Me había engañado a mí misma. Sentía una dolorosa necesidad de ser amada y eso me había sembrado de dudas. Algunas veces, al albergar ciertos sentimientos, te engañas a ti mismo al pensar que la otra persona es otra cosa distinta de lo que parece. Había jugado a ese juego con Crest y había salido escaldada. No, gracias.

Para Curran, yo no era nada más que un cuerpo deseable y el sentimiento de satisfacción por haber ganado. Esa era la realidad, fría, fea e innegable.

La mano de Rene se dirigió a la empuñadura de su estoque y yo me di la vuelta.

El espadachín de cabello oscuro que había visto en la plataforma de observación durante mi primera visita a los Juegos con Saiman entró por la puerta. Vestía el mismo cuero gris, la misma capa oscura que me recordó a un moje guerrero, el mismo garbo. Dos hombres lo acompañaban, portadores de idénticos ropajes. El primero de ellos era joven y rubio, con una larga cicatriz que recorría su cuello. Sus ojos oscuros poseían el estado de alerta propio de un asesino disciplinado. El segundo era mayor y más duro. Lo miré a los ojos y lo que vi en ellos me hizo desear dar un paso atrás.

Nick, el caballero cruzado.

La Orden apreciaba su responsabilidad y su labor social, pero algunas cosas eran demasiado feas y oscuras, incluso para los caballeros. Cuando uno de esos asuntos turbios levantaba la cabeza, la Orden empleaba un caballero cruzado, que se encargaba de resolver el asunto y abandonaba la ciudad.

El Acosador de Red Point que había asesinado a mi guardián había sido uno de esos problemas y había requerido la implicación de Nick. En este momento, me miró como si nunca antes me hubiera visto, y yo hice lo que pude por imitarlo.

Si andaba metido en algo, obviamente lo hacía de modo clandestino.

El espadachín moreno me vio.

—¿Nos hemos visto antes, señorita? —Su voz era modulada y amable. Hablaba como un lobo ahíto tras un festín y de buen humor.

—Si me conociera, sabría que no soy una señorita. —Le sonreí.

—Aun así, su rostro me resulta familiar. —Sus ojos se estrecharon en dos finas rendijas—. No puedo evitar la sensación de que la he visto antes. Quizás si pudiéramos hablar en un lugar más privado…

—No tienes por qué hablar con él —lo interrumpió Rene, que había palidecido. Tragó saliva, supongo que asustada. Tenía miedo y eso no era algo a lo que estuviera acostumbrada—. Recuerda nuestro acuerdo. Eres bienvenido a observar, tan solo eso. No somos un campo de entrenamiento. Si quieres contactar con luchadores en el exterior del estadio, es asunto tuyo, pero no puedes reclutarlos aquí, especialmente en mi presencia.

—¿Es usted una luchadora, señorita? —Ya estábamos otra vez con lo de «señorita».

—Ocasionalmente —respondí.

—Forma parte de un equipo y tú estás retrasando su inscripción. —Rene clavó su mirada en él.

Él la miró a su vez y la autoridad de su mirada resultó inequívoca. Rene se puso blanca como una sábana, pero se mantuvo en su sitio. Él sonrió cordialmente, nos hizo una ligera reverencia y se marchó, seguido del joven rubio y de Nick.

Rene lo siguió con la mirada, llena de un odio manifiesto.

—¿Cómo se llama? —le pregunté.

—Bastardo —murmuró Rene, mirando sus papeles—. Aunque también se le conoce como Hugh d’Ambray.

El mundo se vino abajo.

Hugh d'Ambray; el preceptor de la Orden de los Perros de Hierro. El pupilo y sucesor de Voron, mi padre adoptivo. Hugh d'Ambray, el Señor de la Guerra de Roland.

No podía ser una coincidencia. Todo el mundo sabía que, en algún momento, Roland querría expandir su territorio. En la actualidad, poseía un área que corría en diagonal a través de Iowa y Dakota del Norte. Voron me había explicado que era una tierra que nadie quería, donde Roland podía establecerse y acumular sus fuerzas sin presentar la amenaza suficiente para garantizar una invasión. Cuando sus fuerzas aumentaran notablemente, intentaría expandirse hacia el este o el oeste.

Traté de pensar como Roland. Fui educada por Voron, maldita sea. Debería ser capaz de deslizarme en su mente. ¿Qué pretendía hacer en Atlanta?

La Manada, por supuesto. A lo largo del año anterior, las filas de la Manada habían crecido y ahora era la segunda más grande de Norteamérica. Si yo fuera Roland, trataría de aniquilarla ahora, antes de que se hiciera demasiado poderosa. Sin embargo, no quería implicar a sus cohortes de la Nación, porque sus acciones dejarían mi rastro que conduciría hasta su persona. No, en lugar de ello había contratado a los rákshasas, que eran tontos y sanguinarios. Podía usarlos como una cachiporra para aplastar a la Manada. No saldrían victoriosos, pero debilitarían a la Manada. .Sin duda, su Señor de la Guerra estaba aquí para asegurarse de que sus planes no hallaran obstáculos.

Hugh d'Ambray me vería luchar en el Pozo. Quizás reconocería mi técnica e informaría de ello a Roland, quien sumaría dos y dos y vendría a buscarme.

Las puertas se encontraban justo detrás de mí. Quince pasos y podría salir del edificio. Un minuto después estaría sobre mi caballo para sumergirme en la noche. Podría desaparecer y nunca me encontrarían, pero abandonaría a seis personas que contaban conmigo para vigilar sus espaldas.

Huir era tan sencillo. Alcé la vista.

—Parece que se te haya quemado la casa —observó Rene.

—Solo estaba reflexionando sobre el hecho de que cuando el universo te golpea en los dientes, nunca se limita a dejarte caer. Te patea un par de veces en las costillas y te llena de lodo el cerebro.

—Si eres afortunada, solo es lodo. Firma aquí. —Me pasó un impreso en una tabla sujetapapeles—. Nos exoneras de cualquier responsabilidad si mueres en el Pozo.

Lo firmé. Dos minutos después, me abría paso hasta el nivel inferior, acompañada de un sombrío miembro de la Guardia Roja. Mi preocupación era como un trozo de hielo en la boca del estómago.

No tuve problemas para hallar nuestros aposentos… ya que oí la voz de Andrea.

—¿Honda?

—Es solo una forma de hablar —le aseguró Rafael.

Entré en nuestras habitaciones y la vi delante de una mesa, cuya superficie ocupaban sus armas de fuego: sus dos apreciadas SIG-SAUER, un par de Colts, la Beretta, una Smith amp; Wesson… tenía bastantes para abastecer a un pequeño ejército. Rafael la contemplaba sentado en el banco y su rostro era una extraña mezcla de preocupación y sobrecogimiento.

Andrea me vio y sonrió.

—¿Y sabes lo que pueden hacer con su honda? Pueden metérsela por donde les quepa.

—Bueno, técnicamente se refiere a cualquier tipo de arma capaz de lanzar proyectiles, Andrea…

—Intenté dar una respuesta inteligente.

—¡Al diablo! No voy a salir ahí fuera con un trozo de trapo y un guijarro.

Rafael parecía algo intimidado.

Recorrí la sala para dejar mis cosas en una de las estanterías. Las dobles puertas que conducían al dormitorio común estaban abiertas y pude ver a Derek tumbado en una de las literas, leyendo un libro. Doolittle se cernía sobre él con una mirada de preocupación más propia de una gallina orgullosa de su prole.

—Está merodeando —apuntó Derek

—No estoy merodeando —protestó Doolittle y Derek me lanzó una mirada.

—Sí que lo estás haciendo —le dije—. ¿Así que al final has decidido unirte a nosotros? Creía que habías dicho que estábamos todos locos.

—No hay loco como un viejo loco… —murmuró Derek. Doolittle emitió un sonido prolongado y enojado, como el gruñido de un oso… si el oso midiera unos treinta centímetros.

—¡Un tejón! —Sonreí. La verdad es que le iba.

Derek puso los ojos en blanco.

—¿Qué? ¿Acabas de darte cuenta? Es raro que no te hayas percatado del olor a almizcle.

—Eso era totalmente innecesario. —Doolittle sacudió la cabeza—. Miserable desagradecido.

Cogí una sábana y una almohada de una de las literas desocupadas y me las llevé hasta un rincón vacío.

—¿Qué le pasa a la cama? —preguntó Derek.

—No duermo bien con otros. —Improvisé una cama en el suelo—. Bueno, miento. Duermo perfectamente, pero es posible que te despiertes con mi espada clavada en el vientre. Por supuesto, si eres tú, probablemente me daré la vuelta y volveré a dormirme.

Jim entró en la habitación, se acercó a las camas y dio un salto hasta la parte superior de una litera.

Desde allí disfrutaba de una vista excelente del dormitorio.

—¿Dónde está Dali? —le pregunté.

—En el jacuzzi. — Jim se encogió de hombros, con el rostro alterado por una repugnancia felina—. Hay uno contiguo a los vestuarios. Si hay algo de agua corriente, se lanza inmediatamente. Estos tigres…

—No sabía que a los jaguares les preocupara el agua. —Le había visto nadar en ocasiones, y parecía disfrutarlo.

—No me importa nadar, siempre que haya peces o ranas. —Era su particular lógica de jaguar.

—¿Ha llegado todo el mundo?

—Excepto el bicho raro.

Conociendo a Saiman, habría tenido que buscar ayuda extra para traer toda su ropa.

Dali entró en la habitación, recatadamente envuelta en una toalla, de la que se libró de inmediato para saludarme y comenzar a vestirse.

—Viene alguien. Varias personas —nos alertó Derek, tras alzar la cabeza de su libro, súbitamente en estado de alerta.

Rene apareció en la entrada de los aposentos.

—Vuestro propietario os envía sus disculpas. Parece ser que vuestro Piedra original no va a reunirse con vosotros, pero Durand os envía un sustituto. —Se hizo a un lado—. Adelante.

Una figura familiar se dibujó bajo el umbral y yo me quedé paralizada de la cabeza a los pies.

—Jugad limpio —nos advirtió Rene, y se marchó.

Un silencio fúnebre se adueñó de la habitación. Nadie osó moverse.

—De acuerdo —dijo Curran—. Hablemos.

Cogió a Rafael por el brazo, arrastrándolo del banco como si fuera un gatito recién nacido. Con su otra mano asió a la semidesnuda Dali, llevándoselos a ambos al dormitorio común y cerrando la puerta tras ellos.



Andrea se sentó en el banco, de cara a la puerta cerrada, y dejó las SIG-SAUER al alcance de la mano, una a cada lado. Su cara mostraba una adusta expresión.

—Si le hace daño a Rafael, voy a dispararle. Solo quiero que lo sepas.

—¿Has cambiado de idea sobre Rafael?

—Lo estoy decidiendo —aseveró—. Pero no voy a dejar que el Señor de las Bestias me lo deje tullido.

—Apúntale a las pelotas —le aconsejé, y me fui.

Vagué por el corredor hasta la puerta dorada. El vasto espacio del estadio estaba vacío. No había nada, excepto la arena de combate y yo.

Avancé hasta la puerta de la alambrada y entré en el Pozo. La arena yacía plácidamente. En mis sueños siempre estaba salpicada de sangre, pero ahora era dorada y estaba limpia. Me acuclillé, cogí un puñado y dejé que se escurriera entre mis dedos. Me resultaba extraño que estuviera tan fría.

Los granos de arena cayeron como una delicada cortina. Me asaltaron los recuerdos. El calor. El sabor de la sangre en mi boca. La carne trepanada, de un rojo brillante. Unos ojos muertos, con su mirada fija en el cielo. Un sol cegador. El griterío del público. El dolor provocado por el mordisco de un jaguar en el hombro izquierdo, el de un lanzazo en un costado, el del corte de la pantorrilla derecha, debido a la cola, cortante cual cuchilla, de un veloz engendro reptiliano para el que ni siquiera tenía nombre…

—Es como saludar a un viejo amigo, ¿verdad?

Me volví para ver a un hombre mayor que me miraba desde el otro lado de la alambrada. Surcaban su rostro profundas arrugas sobre una piel curtida y bronceada como el cuero tras años bajo el sol.

Su cara era ancha, y su largo cabello negro, atado en la nuca, estaba salpicado generosamente de gris. Me resultó familiar.

—Raramente es un amigo —le espeté.

Mart salió por la puerta de la medianoche. Avanzó silencioso como una sombra, envuelto en su negro atavío, y saltó en el aire, aterrizando sin esfuerzo sobre la alambrada. El hombre ni siquiera lo oyó.

—¿Has luchado aquí antes? —Su voz estaba teñida por un leve acento francés.

Negué con la cabeza.

—Entonces ¿dónde?

¿Y dónde no había luchado? Elegí el primer lugar.

—En Hoyo de Sangre. Fue hace mucho tiempo.

Mart me miró. Su cara mostraba una extraña expresión, algo definitivamente propio de un depredador, pero también había un rastro de algo más, algo perturbador y casi melancólico.

—Ahh. —El hombre asintió—. Un lugar espantoso. No te preocupes, la arena es la misma en todas partes.

—Aquí está fría. —Le sonreí.

—Eso es verdad. —Asintió de nuevo—. Pero supone muy poca diferencia. Una vez que escuches el clamor —miró hacia los asientos vacíos— , lo recordarás. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

—Doce años.

—¿Doce? —Enarcó las cejas—. No puede ser. Eres demasiado joven y guapa… —Su voz flaqueó—. Mondieu, je me souviens de toi, petite tueuse…

Dio un paso atrás, como si la alambrada que nos separaba estuviera al rojo vivo, y se marchó.

—Hola, Ricitos de Oro. —Contemplé a Mart—. ¿Dónde está tu amigo tatuado? Él y yo tenemos una cita.

Se limitó a mirarme.

—No eres muy parlanchín, ¿verdad? —Saqué a Asesina de su vaina y deslicé su hoja entre mis dedos.

Él miró la espada.

La alambrada era demasiado alta. Incluso si cogía carrerilla, no llegaría bastante alto para asestarle un buen golpe.

—¿Metiéndole miedo a la competencia?

Salté sobresaltada, alejándome instintivamente de la voz, y pude ver a Curran, que se hallaba junto a la valla.

Arrojarle un puñado de arena solo hubiera recalcado el hecho de que me había pillado desprevenida. No le había, escuchado acercarse. Ningún hombre de su tamaño debería ser tan silencioso, pero él se movía subrepticiamente como un fantasma. Cuánto tiempo llevaba allí era algo que nadie podía adivinar.

—¿Te he asustado o estás nerviosa?

—Quizás el sonido de tu voz me repugna. —Lo miré con el ceño fruncido—. Es una respuesta instintiva.

—¿Y él no dispara tus instintos?

Mart sonrió.

—Él y yo tenemos una cita en la arena. No tengo nada que hacer con él hasta entonces.

—No sé si quiere matarte o follar contigo.

—Me hará feliz tomar la decisión por él.

—¿Por qué siempre atraes a individuos tan repulsivos?

—Dímelo tú. —¡Ja! Me la había puesto a huevo. Sí señor.

Mart saltó desde lo alto de la alambrada y se desvaneció al entrar por la puerta de la medianoche.

Me dirigí en dirección contraria, hacia la puerta dorada. Curran se me adelantó y me abrió la puerta de la alambrada. Me detuve. Eso era algo inesperado. Los hombres no solían abrirme las puertas.

—¿Qué sucede?

—Estoy intentando decidir si es una trampa.

—Sal de ahí —gruñó.

—¿Vas a abalanzarte sobre mí?

—¿Quieres que lo haga?

Decidí sabiamente no considerar esa pregunta, porque la respuesta podía ser aterradora.

Salí por la puerta. Él la cerró y me alcanzó.

—¿Estamos acabados? ¿Has hecho que recojan sus cosas y se vayan a casa?

—Tú sí estás definitivamente acabada. Y no. Voy a luchar con vosotros.

Me detuve y lo miré estupefacta.

—¿Con nosotros? ¿En el Pozo?

—Sí. ¿Acaso no soy lo bastante bueno para ti? ¿Preferirías a Saiman?

Mmm… el Señor de las Bestias, dios de los asesinos, contra el histérico gigante de hielo.

¿Realmente había alguna duda?

—¿Y qué hay de Andorf y la primera ley?

—¿Qué pasa con Andorf? —preguntó.

—¿Es verdad que acabaste con él cuando tenías quince años? —le solté.

—Sí.

No se me ocurrió ninguna continuación inteligente. Cuando dimos la vuelta a la esquina, vi a Cesare al final del corredor.

Me detuve en seco. Odiaba tanto a Cesare que casi podía sentir el sabor de su sangre en mis labios.

Curran me miró.

—Él supervisó la paliza que le dieron a Derek —dije con rabia contenida.

Los ojos de Curran se anegaron en oro.

Si íbamos tras él ahora, nos descalificarían, pero ambos queríamos matarlo. Lo deseábamos intensamente.

Cesare se dio la vuelta, nos vio y tropezó. Durante un momento, se quedó congelado, paralizado como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, y luego se escabulló en una habitación.

Me di la vuelta y me encaminé a nuestros aposentos. Curran no me siguió.

Al llegar, Andrea me saludó con la mano. Estaba sentada en el banco, ante una variedad de extrañas piezas metálicas que, sin duda, se ensamblarían en un arma mortal, desparramadas sobre una toalla blanca. Me senté a su lado.

—¿Dónde está todo el mundo?

—Escondiéndose —dijo—. Excepto Doolittle, que se ha librado de la bronca debido a que los demás lo secuestraron. Ahora está echándose una siesta, como si nada más le importara en la vida. He escuchado un montón de cosas interesantes a través de la puerta.

—Cuenta. —Me regaló una sonrisa taimada.

—Primero conseguí escuchar el discurso de Jim, que decía que todo era culpa suya y que lo hizo sin contar con nadie. Luego el de Derek, que repetía que todo era culpa suya y que lo hizo solo. Entonces Curran les prometió que la siguiente persona que quisiera ser un mártir se convertiría en uno de verdad. Seguidamente Rafael soltó una encendida parrafada alegando que estaba allí por una deuda de sangre y que tenía derecho a restituir los daños causados a una amiga de los bouda, cosa que figuraba en las páginas tal y tal de los estatutos de su clan. Añadió que si Curran tenía algún problema con eso, podían solucionarlo fuera. Fue terriblemente dramático y ridículo. Pero me encantó.

Podía imaginarme a Curran ahí dentro, con las manos sobre la frente y los ojos cerrados, mientras gruñía quedamente.

—A continuación, Dali le dijo que estaba cansada, y harta, de que la trataran como si fuera de cristal, que estaba ávida de sangre y quería patear algunos culos.

Eso le habría dejado muerto.

—¿Y qué dijo él?

—No dijo nada durante un minuto, pero luego les echó la bronca. Amonestó a Derek por haber sido irresponsable con la vida de Livie y le dijo que, si quería a rescatar a alguien, lo menos que podía hacer era tener un plan factible, no aquella porquería que rompía todas y cada una de las leyes de la Manada y que le había explotado en la cara. Le soltó a Dali que si quería que la tomaran en serio, tenía que aceptar la responsabilidad de sus propios actos en lugar de fingir ser una persona débil y desvalida cada vez que se metía en un lío y que esa no era la forma de demostrar la dureza de alguien. Al parecer, no pensaba que su comportamiento fuera el correcto cuando tenía quince años, pero que no iba a tolerarlo ahora que tiene treinta y ocho.

Me desternillaba de risa.

—Señaló a Rafael que la deuda de sangre solamente anula la ley de la Manada en caso de asesinato o heridas extremadamente graves que pongan en peligro la vida y le citó la página de los estatutos, así como el número de sección donde podía comprobarlo. Añadió que desafiar frívolamente al macho alfa también violaba las leyes de la Manada y era algo castigado con pena de aislamiento. Ha sido una confrontación impresionante. Cuando acabó de reprenderlos, no les quedaba culo. —Andrea comenzó a ensamblar las distintas piezas del arma—. Luego los condenó a los tres, y a sí mismo, a ocho semanas de trabajos forzados en las obras de ampliación del ala norte de la Fortaleza y les dijo que se retiraran. Salieron de aquí corriendo, como si tuvieran la cabeza en llamas.

—¿Se condenó a sí mismo?

—Al parecer, también ha roto la ley de la Manada al participar en nuestra locura.

Así era el Señor de las Bestias.

—¿Y Jim?

—Oh, a él le cayó una bronca especial después de que los demás se hubieran marchado. Fue una conversación muy tranquila y airada, y no pude escuchar la mayor parte. En cambio sí pude escuchar el final, cuando lo sentenció a tres meses de trabajos forzados en la Fortaleza. Cuando Jim abrió la puerta para marcharse, Curran le dijo en tono casual que si decidía meterse con su futura pareja era libre de hacerlo, siempre y cuando tuviera presente que él no acudiría a rescatarlo cuando le patearas el culo. Deberías haber visto la cara que puso Jim.

—¿Su qué?

—Su pareja. P-A-R-E-J-A.

Maldije en voz baja y Andrea sonrió.

—Pensaba que eso te alegraría el día. Y ahora estarás aquí tres días encerrada con él y tendréis que luchar juntos en la arena. Es tan romántico. Como una luna de miel.

Una vez más, mi condicionamiento mental vino en mi auxilio, o la hubiera estrangulado allí mismo.

Rafael escogió ese momento para entrar en los aposentos.

—El combate de los Segadores está a punto de comenzar. Curran me ha pedido que os diga que tu repulsivo admirador va a luchar.






CAPÍTULO 26

Las filas de asientos, vacías una hora antes, estaban llenas hasta el límite de su capacidad.

Aislados en sus vidas privadas, aquí los espectadores se fundían en una única entidad, una bestia ruidosa, furiosa y excitable con mil gargantas. La noche acababa de empezar y la bestia estaba sedienta de sangre.

Alguien, probablemente Jim o Derek, había encontrado una estrecha escalera de acceso que conectaba el segundo y el tercer piso. Profundamente hundida en el muro a la izquierda de la puerta dorada, se hallaba envuelta en sombras y resultaba prácticamente invisible a la multitud que dirigía sus miradas hacia la puerta dorada, profusamente iluminada, y hacia el Pozo.

Traspuse el umbral y me situé detrás de Rafael y de Andrea, que se habían sentado amigablemente uno al lado del otro.

Todos estaban allí, excepto Doolittle. Me dejé caer en el escalón superior, con el frío cemento bajo las nalgas.

Los Segadores solo habían sacado dos luchadores contra el equipo rival, compuesto de cuatro. El primero era Mart, pero el segundo era una mujer: pequeña, sensual, de curvas voluptuosas y con una cascada de oscuros cabellos que se derramaba por su espalda. Se parecía tanto a Olivia que hubiera podido ser su hermana. Derek la vio y su cuerpo se tensó.

Frente a ellos, se alzaban los cuatro miembros del equipo contrario. El primero era un asiático enorme, compacto y duro como un ladrillo; tenía que ser Piedra. Tras él se hallaba Honda, un esbelto arquero de piel oscura, armado con un arco y un cinturón lleno de cuchillos y dardos.

Delante de él, en la arena, había clavadas al menos treinta flechas, listas para ser utilizadas. A la izquierda aguardaba su Espadachín, un hombre joven de piel clara y pelo rubio que, al parecer, pensaba que era japonés, ya que vestía el tradicional kimono azul oscuro con unos amplios pantalones hakama, de un azul más claro con pliegues frontales, y portaba una katana. Vaya sorpresa. La última era una mujer, una hechicera, a juzgar por su posición en último lugar. Una sabia elección, ya que la magia estaba activa.

El gong resonó por todo el estadio.

El arquero disparó. La flecha hendió el aire y fue a caer, inofensiva, sobre la arena, mientras Mart la esquivaba convertido en un borrón oscuro. El arquero apuntó y disparó de nuevo, con una velocidad sobrenatural, pero Mart lo esquivó saltando de izquierda a derecha, mientras la espada colgaba pasivamente de su vaina. Debieron de pensar que alguna flecha lo habría alcanzado. Ni de cerca.

Piedra avanzó de un modo sorprendentemente rápido para su tamaño. Tras él, la hechicera comenzó un elaborado conjuro, ondeando las manos en el aire.

El Espadachín se abalanzó sobre la Segadora.

Ella se inclinó hacia atrás, con los brazos extendidos como las alas de un pájaro a punto de emprender el vuelo. Mart no hizo el menor movimiento para ayudarla.

A tres metros de ella, el Espadachín sacó su espada con un relampagueo. Debería haber esperado…

La mandíbula inferior de la mujer se deformó y se desencajó al abrirse. La magia fustigó mis sentidos, con su recio y ardiente azote. La mujer se crispó y vomitó una nube negra en la cara del Espadachín, un enjambre que se cerró sobre él como un cepo. El Espadachín se quedó helado, abortado súbitamente su ataque. Un débil zumbido se propagó por el Pozo.

—¿Abejas? —pregunté.

—Avispas —Me corrigió Derek.

El Espadachín lanzó un alarido y giró sobre sí mismo. Mart embistió, dejando tras su sombra un reguero de flechas clavadas en la arena, y lanzó un golpe que alcanzó el vientre de Piedra, quien se encogió sobre sí mismo.

Una parte del enjambre que acechaba al Espadachín se dividió para dirigirse, como un látigo negro, hacia el arquero, que intentó escapar a la carrera.

Mientras Piedra se derrumbaba, la hechicera elevó los brazos. Un cono de fuego brotó de sus dedos, girando como un tornado horizontal. Mart saltó en el aire. Ella intentó alzar el chorro de fuego, pero no fue lo bastante rápida. Mart cayó sobre ella, con una patada que la alcanzó en el cuello. El impacto la hizo caer al suelo, pero no antes de ver que su cabeza se había inclinado bruscamente hacia un lado.

—Le ha roto el cuello —dijo Andrea.

El enjambre alcanzó al arquero, que viró hacia la izquierda para encontrarse directamente con la espada de Mart, quien le asestó dos vertiginosas y precisas estocadas y se dirigió hacia el Espadachín, que todavía chillaba como un puerco. El Segador lo observó debatirse durante unos segundos, con aire perplejo, hasta que lo remató de un simple tajo. El enjambre se desvaneció y la cabeza del Espadachín dio vueltas sobre la arena.

El público estalló en un delirio.

Los cambiaformas que me acompañaban permanecieron en absoluto silencio.



—Bueno, así es como funciona —dijo Jim en voz baja, mientras los empleados encargados de la limpieza cargaban los cadáveres en camillas y rastrillaban la arena para recoger algunas extremidades extraviadas—. Hay cuatro combates en total. Primero el encuentro de clasificación, luego el segundo nivel, el tercer nivel y el combate por el campeonato. Solo en el combate final tiene que luchar todo el equipo. En los demás, lo dejan a nuestra elección. Podemos sacar de uno a cuatro luchadores en cada combate. Si sacamos cuatro y los perdemos a todos, estamos descalificados automáticamente, al ser «incapaces de continuar».

Hizo una pausa para que lo asumiéramos. Al parecer, había estado muy ocupado recopilando toda la información posible. Incluso tenía un sujetapapeles lleno de notas, como si fuera el entrenador de un equipo de béisbol.

—A pesar de esta norma, muchos equipos salen con cuatro participantes, porque sacar solo tres es arriesgado. —Dirigió la mirada hacia Curran, sentado unos escalones más abajo.

—Es tu juego. —Curran se encogió de hombros.

Así pues, Jim seguía ostentando el puesto de Estratega. Su Majestad era muy generoso.

—Nos dividiremos en dos equipos —decidió Jim—. Uno de tres y otro de cuatro luchadores.

Todo bien, hasta el momento.

—Eso minimizará nuestros riesgos de ser eliminados y nos permitirá descansar entre un combate y el siguiente.

Tenía mucho sentido.

—Rafael, Andrea, Derek y yo formaremos parte del primer grupo. Curran, Kate y Dali serán los componentes del segundo.

Impacto total.

—¿Quieres que luche con él? —protesté—. ¿En el mismo equipo?

—Sí.

—¿Por qué? —De pronto, sentí la incontrolable necesidad de salir corriendo y gritar.

—Derek, Rafael y yo tenemos estilos de lucha similares. Nos movemos por el terreno. Andrea también es un combatiente móvil, ya que puede disparar y moverse al mismo tiempo. En cambio, Dali no puede —aseveró Jim.

—Hago magia shodo — afirmó Dali—. Puedo lanzar maldiciones mediante la caligrafía. Tengo que escribir la maldición en un trozo de papel y no puedo moverme mientras lo hago. Un borrón y puede que acabemos todos muertos.

Oh, Dios.

—Pero no te preocupes. —Gesticuló con los brazos—. Es algo tan preciso que normalmente no suele funcionar.

La cosa mejoraba.

—Rafael y yo no somos buenos luchadores defensivos —continuó Jim— , y Derek todavía no es muy veloz. Tengo que colocar a Dali detrás de Curran, porque él es la defensa más poderosa que tenemos. Pero necesitará una fuerte ofensiva, y tú eres el mejor luchador ofensivo que tenemos.

De algún modo, no acababa de sonar como un cumplido.

—Asimismo, los tres nos hemos sometido al mismo entrenamiento —añadió— , así que sabemos qué esperar unos de otros y funcionamos bien como equipo.

Encima no creía que pudiera trabajar bien en equipo. Está bien.

—El segundo grupo tendrá que luchar en el combate de clasificación y en el tercer nivel. La clasificación no debería resultaros problemática y, en el tercer nivel, los luchadores ya deberían estar cansados. El primer grupo librará el combate del segundo nivel y lucharemos todos juntos en el combate final por el campeonato. —Jim hojeó sus páginas de notas—. Esta noche os enfrentaréis a los Demonios Rojos. Por lo que he oído, sacarán a la arena un hombre bisonte, un espadachín y, como mago, una extraña criatura. La magia estará activa durante el combate. Los organizadores intentan programar los encuentros durante las oleadas mágicas, porque la magia ofrece un mayor espectáculo. Intentad parecer descuidados e incompetentes. Cuanto más débiles parezcáis, más os infravalorarán vuestros oponentes y todos lo tendremos más fácil en los siguientes combates. Mi señor, no uséis las garras. Kate, no uses la magia. Tenéis que ganar, pero por poco.

Miró sus notas de nuevo y añadió:

—Las leyes relativas al asesinato no se aplican en el Pozo.

Curran no dijo nada. Jim había dado permiso a los cambiaformas para matar sin consecuencias, con el silencio de Curran para refrendarlo. Menos mal, porque los gladiadores morían. Esa era la realidad. Nosotros nos veíamos obligados a luchar, pero los demás habían acudido allí por propia voluntad. Además, si se diera la ocasión, cada miembro de los equipos contrincantes mataría a cualquiera de nosotros sin pensárselo dos veces.



La arena crujió bajo mis pies y casi pude saborearla en la lengua. Me trajo recuerdos del calor y de un sol abrasador, unos recuerdos que me sacudí de encima para observar el Pozo.

En el otro extremo, tres personas nos aguardaban. El espadachín era alto y portaba una enorme espada bastarda. El hombre bisonte, con un enmarañado pelaje castaño oscuro, destacaba por encima de los demás, con aire amenazador. Su anchura era desmesurada, sus hombros poseían férreos y abultados músculos y su pecho era como un barril. Vestía una cota de malla sobre el torso, pero sin pantalones. Sus piernas terminaban en negras pezuñas. Una densa maraña de pelo coronaba su nuca. Sus rasgos eran una mezcla de toro y ser humano, pero a diferencia del minotauro, cuyo rostro poseía una cohesión, el cráneo del bisonte era un amasijo de partes disparejas.

Tras ellos se alzaba una criatura de pesadilla. La parte inferior de su cuerpo era el de una serpiente pitón, castaño oscuro con espirales de escamas color crema. Cerca del abdomen, las escamas se hacían tan finas que brillaban y se extendían, ceñidas a la carne, hasta el torso de un cuerpo humano, que contaba con unos pequeños pechos y un rostro femenino que parecía pertenecer a una quinceañera y que nos miraba intensamente con sus ojos de un verde esmeralda. Su cráneo estaba totalmente calvo y una especie de capucha carnosa lo rodeaba, similar a la de una cobra real.

Una lamia. Estupendo.

La lamia oscilaba suavemente, al ritmo de una melodía que solo ella podía escuchar. Una vieja magia emanaba de ella, antigua y fría como el hielo, un poder que levantó la arena y la hizo girar en sinuosas curvas que acariciaron sus escamas antes de volver a deslizarse hasta la superficie del Pozo.

Detrás de mí, Dali se estremeció. Permanecía firme sobre la arena y sostenía una tablilla sujetapapeles, una pluma estilográfica y una delicada hoja de papel de arroz cortada en finas tiras.

Me centré en el espadachín. Tenía que parecer débil y desmañada. Muy bien, eso podía hacerlo.

La multitud aguardaba a nuestro alrededor. El murmullo de las conversaciones, los carraspeos y el sonido de mil respiraciones simultáneas se fundían en un leve zumbido. Escudriñé las filas de asientos y pude distinguir a Saiman en su palco. La Tía B, la madre de Rafael, se sentaba a su derecha y Mahon, el Oso de Atlanta, verdugo de la Manada, ocupaba la silla de su derecha.

Sentado entre los alfas del clan bouda y del clan oso. No me extrañaba que hubieran persuadido a Saiman para que cediera su puesto a Curran.

Detrás de Tía B pude ver una cabeza rubia que me resultaba familiar. No podía ser. Cuando se giró, pude ver el rostro de Julie. Oh, sí podía ser.

—¡Has sobornado a mi niña!

—Llegamos a un acuerdo comercial —dijo Curran—. Ella quería verte luchar y yo quería saber cuándo, dónde y cómo conseguiríais entrar en los Juegos.

Julie me ofreció una ancha sonrisa, nerviosa, y me hizo un pequeño saludo con la mano.

Espera a que salga de aquí, vocalicé para que me leyera los labios. Íbamos a tener una pequeña charla acerca de obedecer órdenes.

—Sé cuál es el problema. —Curran echó sus hombros hacia atrás y los flexionó, haciendo un poco de calentamiento. Aproveché para echarle una ojeada. Había decidido luchar en vaqueros y con una vieja camiseta negra con las mangas arremangadas, probablemente la que usaba para hacer ejercicio.

Sus bíceps estaban esculpidos; los músculos, forjados y definidos por incontables esfuerzos, ni demasiado voluminosos ni demasiado esbeltos. Eran perfectos. Besarle me había hecho sentir culpable por mi increíble mal juicio, pero al menos nadie podía acusarme de tener mal gusto. La cuestión era no besarle de nuevo. Una vez, podía ser un accidente; dos, sería un desastre…

—¿Has dicho algo? —Enarqué una ceja al mirarlo. La indiferencia era el mejor camuflaje para conseguir que no se me cayera la baba. Tanto el bisonte como el espadachín parecían prestos a atacar, con los músculos de sus piernas tensos y ligeramente inclinados hacia delante. Parecían estar totalmente seguros de que no nos moveríamos de nuestra posición y los aguardaríamos.

Curran también tenía la mirada fija en sus piernas, pero parecían estar esperando algún tipo de distracción por parte de la lamia, que se agazapaba arrebujada en su capullo de magia y se sostenía con ambas manos, como si forcejeara contra la correa que la retenía.

—He dicho que sé por qué tienes miedo de luchar conmigo.

—¿Por qué? —Si volvía a flexionar sus músculos, tendría que tomar medidas de emergencia. Quizás, de una patada, podía arrojarle algo de arena. Le sería difícil resultar atractivo mientras se quitaba la arena de los ojos.

—Porque me quieres.

Oh, tío.

—No puedes resistirte a mi sutil encanto, así que temes dar un espectáculo.

—¿Sabes qué? No me hables.

En ese momento, sonó el gong.

Los recuerdos me asaltaron de nuevo: calor, arena y miedo.

La magia de la lamia restalló como el ataque de una cobra. Conseguí dar un salto hacia la izquierda, justo a tiempo de evitar el agujero en la arena que se abría bajo mis pies.

El espadachín ya se había pegado a mí como una lapa. Arremetió contra mí y lanzó con rabia un golpe de manual, un poderoso tajo en diagonal desde la derecha y descendente. Salté hacia atrás y su espada silbó al pasar sin rozarme. Sujeté su peto de cuero y le estampé la frente en la cara.

Allá vamos. Desmañada.

Mi rostro se empapó de rojo. El espadachín puso los ojos en blanco y se derrumbó.

Aquello no iba bien.

Me di la vuelta a tiempo de ver la embestida del hombre bisonte. Tardó unos segundos en adquirir velocidad, pero ahora, mientras corría; ancho, enorme, exhalando bufidos desde su nariz deforme, parecía imparable.

Curran lo vio venir con una expresión ligeramente aburrida. En el último momento, se hizo a un lado y le puso la zancadilla. El cambiaforma tropezó y Curran le ayudó con un golpe en la nuca muy poco gentil. El hombre bisonte golpeó el suelo como un rascacielos al derrumbarse y levantó una nube de arena. Se convulsionó un instante y se quedó inmóvil, con el cuello torcido en un ángulo abrupto.

Debía de haberse roto el cuello al caer. Su pecho todavía subía y bajaba, así que al menos no moriría.

Curran lo observó, con aire perplejo.

Dali ladró una orden cortante en un idioma que no identifiqué y lanzó en el aire una fina tira de papel de arroz. Se escuchó un leve «plop» y el papel se desvaneció.

Miramos a la lamia, expectantes, pero no sucedió nada. Mientras tanto, ella ondeaba los brazos, sin duda acumulando magia para algo realmente desagradable.

Supuse que el hechizo había fallado.

De pronto, brilló un resplandor de color magenta intenso sobre la cabeza de la lamia, que floreció hasta convertirse en dos deslumbrantes mandíbulas rojas atestadas de demoníacos dientes afilados como agujas. Las mandíbulas se cerraron repetidamente sobre el cuello, los codos y la cintura de la lamia, y se desvanecieron. Se escuchó un fuerte crujido y la lamia se retorció su cabeza cayó hacia atrás, quebrado el cuello, sus codos se doblaron hacia delante y se desmoronó como una flor con el tallo roto.

Me giré lentamente y contemplé a Dali, que se encogió de hombros.

—Supongo que ha funcionado. ¿Qué pasa?

El público enloqueció.

Jim nos esperaba en la puerta dorada, mostrando los dientes.

—¿Qué ha pasado con lo de ganar por los pelos?

—Dijiste que fuera desmañada. Mira, ni siquiera he usado mi espada. Le golpeé con la cabeza, como a un tonto.

—Un hombre te ataca con una espada y lo desarmas y lo dejas sin sentido en menos de dos segundos. —Se volvió hacia Curran.

—No es culpa mía que no haya sabido caer. —Se encogió de hombros.

La mirada de Jim pasó de Curran a Dali.

—¿Qué demonios era eso?

—Las fauces de la muerte escarlata.

—¿Y cuándo planeabas decirme que podías doblar de ese modo los codos de la gente? '

—Te dije que lanzaba maldiciones.

—¡Dijiste que no funcionaban!

—Dije que no siempre funcionaban. Esta, al parecer, sí lo hizo. —Dali adoptó una mueca que arrugó su frente—. De cualquier modo, no es que esté acostumbrada a usarlas contra oponentes vivos. Ha sido un accidente.

Jim nos miró fijamente. Su tablero de notas se partió en sus manos. Se dio la vuelta y se alejó de nosotros deliberadamente.

—Creo que hemos herido sus sentimientos. —Dali lo siguió mientras se alejaba, dejó escapar un suspiro y se encaminó tras él. Curran me miró.

—¿Qué demonios se supone que tenía que hacer, sostener al bisonte mientras se caía?



Una vez en nuestras habitaciones, cogí una muda limpia y me di una ducha. Cuando salí, la Guardia Roja nos había traído la cena: estofado de ternera y pan recién horneado. Rafael se evaporó después de cenar y los cambiaformas me invitaron a jugar con ellos al póquer.

Me desplumaron. Al parecer, estaba hecha de pistas: podían escuchar los latidos de mi corazón, así como detectar los sutiles cambios en mi piel y, por las veces que parpadeaba, eran capaces de saber que cartas tenía antes de verlas siquiera. Si hubiéramos jugado al strip-póquer, tendría que haberles dado hasta la piel de mi espalda. Finalmente, me levanté de la mesa y fui a mi cama a leer uno de los libros en rústica de Doolittle, ya que él estaba ocupado. El buen doctor había resultado ser un redomado ludópata. De vez en cuando, levantaba la vista para observarlos. Los seis cambiaformas permanecían quietos como estatuas, con los rostros inexpresivos que no traslucían ninguna emoción, mientras sostenían las cartas e intercambiaban breves y fugaces miradas. Me resultaba extraño dormir con más gente allí, pero había algo hipnótico en su absoluta quietud que invitaba a sumirse en un plácido sueño.

Soñé que Curran y yo matábamos un dinosaurio y luego hacíamos el amor en el suelo.



Alrededor de las nueve, Curran, Dali y yo nos dirigirnos hacia la puerta dorada para ver a Andrea, Rafael, Jim y Derek enfrentarse a los Asesinos.

La magia estaba en su apogeo. Andrea me sonrió al pasar a mi lado. Llevaba las SIG-SAUER en las fundas de sus caderas y sostenía una ballesta. Con la magia activa las pistolas no dispararían, pero había querido estar preparada por si se producía un cambio y se activaba la tecnología.

Jim y Derek no portaban armas y vestían idénticos pantalones de chándal grises. Rafael iba armado con dos cuchillos tácticos, ambos con un recubrimiento antioxidante que hacía que las hojas fueran negras como el Teflón. El cuchillo de su izquierda tenía la forma de un tanto japonés. El de su derecha, de doble filo, tenía cierta forma de hoja: estrecho en la empuñadura, se ensanchaba antes de llegar a una punta afiladísima. Rafael llevaba unas botas negras, a juego con unos pantalones de cuero tan ajustados que moldeaban sus piernas con un resultado pasmoso… Y no llevaba nada más.

Cuando pasaba a mi lado, se inclinó hacia Curran y le pasó un abanico de papel plegado, hecho con algún tipo de folleto.

—¿Qué? —Curran contempló dubitativo el abanico.

—Una precaución en caso de emergencia, Su Majestad. Por si la señorita se desmaya.

Curran se limitó a contemplarlo.

Rafael se encaminó al Pozo, pero se dio la vuelta un instante, hizo una leve reverencia y me guiñó un ojo.

—Dame eso —le dije a Curran—. Necesito abanicarme.

—No, no lo necesitas.

Subimos a las escaleras para tener una vista mejor. Cuando los tres estábamos ya sentados en los escalones, Andrea cargó la ballesta de un modo eficiente. Los tres cambiaformas se desplegaron ante ella.

Al otro extremo de la arena, los Asesinos adoptaron una formación por parejas.

Los Asesinos desprendían un aire declaradamente japonés. Su Piedra, una enorme y altísima monstruosidad, debía de pesar al menos doscientos kilos. De un color añil oscuro, medía casi dos metros y medio, y tenía unos brazos tan gruesos como troncos de árbol. Por encima de su falda sobresalía una panza abultada y redonda, como si se hubiera tragado una bala de cañón. De la oscura melena que coronaba su cráneo brotaban dos cuernos retorcidos y de su mandíbula inferior sobresalían dos simétricos colmillos similares a los de un dientes de sable. Su rostro brutal, de rasgos toscos, delataba simple rabia, y el pesado garrote de acero que portaba en su mano indicaba que iba a manifestarla con gusto. Se trataba de un oni, un ogro japonés.

Cerca de él, acuclillada, había una bestia que poseía un inquietante parecido con las estatuas de piedra que guardaban las entradas de los templos chinos. De gruesos y poderosos músculos, contemplaba al público con unos ojos saltones, pletóricos de inteligencia. Sus flancos eran de color rojo oscuro y su corta melena se ondulaba en rizos color rubí. Olfateó el aire y sacudió su inmensa y desproporcionada cabeza. Sus mandíbulas se abrieron más y más ampliamente, hasta que su cabeza parecía partida por la mitad. Las luces se reflejaron en sus blancos colmillos. Era un león Fu.

Tras él, se alzaba una mujer pelirroja, de labios finos, que llevaba una camiseta blanca y unos brillantes pantalones negros y que empuñaba un yumi, un arco tradicional japonés, esbelto, pero de dos metros de altura. A su lado permanecía inmóvil un hombre de origen asiático, con unos ojos llamativos de color verde jade.

La arquera comenzó a cargar su arco yumi. Se irguió con los pies separados y con el flanco izquierdo de su cuerpo frente al objetivo que había elegido: Rafael. Levantó el arco por encima de su cabeza y lo fue bajando lentamente, al tiempo que tensaba progresivamente la cuerda, hasta que el recto astil de la flecha se cruzó sobre su mejilla.

Una chispa de plata prendió la punta de la flecha y fue recorriendo el astil en una llamarada de luz blanca.

Al otro extremo de la arena, Andrea aguardaba con la ballesta apoyada en el muslo. Rafael lanzaba con indiferencia el cuchillo que sostenía en su diestra y lo volvía a coger, tras girar en el aire, convertido en un borrón metálico.

Me incliné hacia delante, con los codos sobre mis rodillas y las manos entrelazadas en un único puño.

—No son niños precisamente —me dijo Curran—. Saben lo que hacen.

Para mí, no suponía la menor diferencia. Preferiría luchar cien veces en el Pozo antes que ver morir a uno de ellos.

El gong emitió su tañido. La arquera disparó.

Andrea alzó la ballesta y disparó sin apuntar siquiera. En el parpadeo que duró aquel instante, Rafael se apartó de la trayectoria de la flecha ardiente, con unos movimientos tan fluidos que sus articulaciones parecían hechas de agua, y lanzó un tajo con su cuchillo. Las dos mitades de la flecha cayeron sobre la arena, chisporroteando de magia.

La cabeza de la arquera crujió. El proyectil de la ballesta se había clavado justo entre sus .ojos. Su boca se abrió en un oscuro círculo, perdió el equilibrio y se vino abajo.

El hombre que luchaba a su lado cerró los ojos y cayó hacia atrás, pero su cuerpo no llegó a tocar la arena. Finos filamentos mágicos lo atraparon y lo envolvieron, tejiendo a su alrededor una delicada telaraña que mecía su cuerpo como un balancín. Su rostro adquirió tal placidez, que parecía dormido.

El león Fu rugió, aunque el sonido que emitió era más propio de un lobezno cabreado que de un felino. De su boca surgieron rojizas volutas de humo y embistió.

Recorrió la distancia que lo separaba de nuestras líneas en tres grandes saltos y cada una de sus zarpas levantó la arena como el golpe de un enorme mazo. Derek se interpuso en su camino, mientras sus pantalones se desgarraban y se desprendían de su cuerpo en proceso de metamorfosis. La piel de su espalda se escindió y brotó el pelaje. Sus músculos y huesos bulleron y un hombre lobo de más de dos metros de altura intentó atrapar la cabeza del león Fu. La pesadilla y el león chocaron y su colisión levantó una palmera de arena en el aire. El impacto impulso a Derek sobre la arena, hasta que clavó en ella sus extremidades lupinas, frenando en seco la embestida del león hasta anularla. Los nervudos músculos de su lomo se tensaron bajo su pelaje.

El león Fu sacudió la cabeza, tratando de librarse de su contrincante medio bestia, medio hombre.

Derek hundió sus fauces en el enorme cuello de la criatura. A su izquierda, Jim se transformó en jaguar en mitad de un estallido de carne y pelaje dorado.

El león Fu retrocedió, amagando zarpazos. En el instante en que expuso su vientre, Rafael y el jaguar se lanzaron sobre él. Hubo un relampagueo de garras y cuchillos y los resbaladizos intestinos de la bestia se desparramaron junto con un chorro de sangre. Derek liberó sus garras y se apartó de un salto. El león Fu se tambaleó y cayó.

Los cambiaformas se alzaron sobre el cuerpo caído, en silencio. En los ojos de Derek relucía el ámbar, mientras que los de Jim eran verdes simas.

—Jim ha mejorado su forma de guerrero —aseveró Curran—. Interesante.

Tras los cambiaformas, Andrea cargó la ballesta y disparó. Los proyectiles salieron disparados uno tras otros Tres de ellos habían hecho impacto en el pecho del oni, pero el ogro bramó y los arrancó de un manotazo de aquel enorme escudo de carne que era su torso.

Andrea dirigió un disparo contra la frente. El proyectil rebotó contra el cráneo del ogro.

Tras el oni, la magia aumentaba, se abría como una flor alrededor del durmiente. Unos zarcillos largos, traslúcidos, serpentearon más allá de las piernas del oni, como pálidas cintas.

—Eso es malo —murmuró Dali a mis espaldas—. Muy, muy malo.

Los filamentos mágicos se anudaron unos con otros y su luz emitió un fogonazo para dar forma a una criatura de tres metros de altura, parecida a un ser humano con ancas de rana, que se acuclilló sobre la arena apoyada en unos brazos anormalmente largos. Los tentáculos mágicos conectaban su espalda y sus piernas con el mago durmiente. Un par adicional de antebrazos surgía de sus codos y acababa en unas manos de dedos largos, rematados por afiladas garras. En el lugar donde debería estar su cara se abrían unas enormes fauces como un foso, como un profundo túnel hacia su interior. Sus costados relucían con un brillo metálico, como si la criatura estuviera hecha de lana plateada.

El estadio enmudeció.

Los cambiaformas retrocedieron. Andrea volvió a cargar la ballesta y lanzó un proyectil a las fauces de la criatura, que se desvaneció y emergió por la espalda de aquella aberración. Tras ella, el oni danzaba de forma grotesca, pisoteando la arena.

La criatura retrocedió imperceptiblemente, su cetrino pecho se expandió y escupió una brillante nube plateada.

Se produjo una lluvia de finas agujas que cayó sobre la arena. Una de ellas alcanzó a Jim, que gruñó. Plata.

Los cambiaformas se replegaron. El monstruo mantuvo un constante flujo de vómito metálico y comenzó a arrastrarse, lenta y laboriosamente, atrapándolos contra la alambrada.

La lluvia de agujas atrapó a Derek, alcanzando su torso. Se debatió como si le quemara y dio un salto para alejarse.

—Acabad con el durmiente —murmuré.

Jim ladró una concisa orden, apenas audible tras el silbido de las agujas que volaban sobre la arena.

Derek eludió la lluvia corriendo hacia la izquierda, mientras que Rafael se lanzaba hacia la derecha, tratando de rodear a la criatura. Una segunda boca se abrió en el lado derecho del pecho de la criatura y un nuevo torrente de agujas cortó el paso a Rafael.

Sujeté con fuerza mi espada. Curran observaba el combate sin expresión alguna, como una roca.

Jim dio otra orden. Rafael y Jim retrocedieron, mientras Derek volvía sobre sus pasos lentamente para ponerse fuera del alcance del monstruo. Los dos cambiaformas sujetaron las piernas de Andrea y la empujaron hacia arriba. Andrea salió disparada hacia las alturas y lanzó un único disparo.

El proyectil impactó en el pecho del durmiente y emergió por su espalda. Se despertó con un grito sobresaltado e intentó arrancárselo. Los traslúcidos filamentos mágicos se rasgaron y cayó en la arena. Los zarcillos se encogieron y se desprendieron de la piel del monstruo, dejando tras de sí negros agujeros, que se agrandaron progresivamente hasta que la criatura comenzó a fundirse.

Restalló como un látigo y, de un revés, se quitó de en medio al oni, que fue a estrellarse contra la alambrada. La aberración hecha de plata se arrastró por la arena hasta el durmiente, cada vez más rápido. Su espalda y sus caderas habían desaparecido, fundidas, y aun así continuaba arrastrándose. Durante un instante se inclinó sobre el humano que agonizaba, se agachó y se lo tragó de un bocado. Los aullidos del mago cesaron súbitamente y la criatura se desvaneció.

La multitud estalló y miles de bocas gritaron a la vez. A nuestra izquierda, una ronca voz masculina gritó « ¡Bravooo!» con toda la fuerza de sus pulmones.

El oni se levantó con dificultad y se encontró con los tres cambiaformas. Fue algo breve y brutal.

Abrí la puerta y descendí las escaleras hacia la puerta dorada. Curran y Dali me siguieron.

Un momento después los cuatro se aproximaron, cubiertos de sangre y salpicados de arena.

Andrea corrió a través de las puertas y me abrazó.

—¿Has visto eso?

—Ese disparo ha sido la repera.

—A la enfermería —ordenó con brío Doolittle—. Rápido, antes de que la plata se extienda.

Cuando pasaron a nuestro lado, Jim miró a Curran. El Señor de las Bestias hizo un ligero asentimiento.

Derek y Rafael fueron los últimos en atravesar la puerta. El chico maravilla cojeaba ostensiblemente. Dirigió una mirada a Curran, rígido.

—Bien hecho —dijo Curran.

Derek se puso derecho. Un pequeño rastro de orgullo iluminó sus ojos. Pasó ante nosotros cojeando, pero trataba de no apoyarse en Rafael.



A cinco pasos de las puertas, Andrea se derrumbó. Un segundo estaba sonriendo y al siguiente caía abatida como un árbol talado. Rafael soltó a Derek y yo lo sujeté mientras Rafael recogía a Andrea del suelo.

—Intoxicación por plata —declaró Doolittle—. Saquémosla de aquí.

—Me quema —jadeó Andrea.

Ya había tenido que vérmelas anteriormente con cambiaformas heridos por plata. Era algo desagradable y terrible. Y yo había metido a Andrea en esa situación.

Rafael cargó con Andrea hasta la habitación de al lado, donde Doolittle había establecido su consulta, y la depositó sobre una mesa metálica.

Andrea temblaba. Unas manchas aparecieron en su piel como una fotografía al revelarse. Sus dedos se alargaron y le salieron garras.

—Continúa. —Rafael la inmovilizó sujetando con fuerza su chaleco de cuero.

—No.

—No seas ridícula —le gruñó.

Andrea se aferró a las manos de Rafael.

—¡No! —Sus ojos enloquecieron.

—Ahora, señorita… —dijo Doolittle con dulzura.

—¡No!

Su espalda se arqueó. Se convulsionó y aulló. Su voz vibraba de pánico. Estaba cambiando y no quería que nadie la viera.

—Necesitamos algo de privacidad —les pedí—. Por favor.

—Marchaos. —De repente, dejé de sentir el peso de Derek. Curran lo cogió y se marcharon a la otra habitación, seguidos por Dali y por Jim. Rafael se quedó allí, pálido como una sábana, estrechando a Andrea entre sus brazos.

Ella gruñó con voz ronca.

—Todo va bien —le aseguré—. Solo estamos el doctor, Rafael y yo. Los demás se han marchado.

—Quiero que él se vaya —suplicó con la respiración entrecortada—. Por favor.

—Tienes convulsiones. No puedo mantenerte quieta porque eres demasiado fuerte y el doctor está ocupado.

—Corta la ropa —ordenó Doolittle, enérgico.

—No, no, no… —Andrea comenzó a llorar.

Rafael la atrajo hacia sí, estrechándola entre sus brazos, con la espalda de Andrea descansando contra su pecho.

—Tranquila —le susurró—. No te preocupes, todo irá bien.

En menos de un minuto la tenía completamente desnuda. Feas manchas grises salpicaban su torso.

Debía de haber recibido una ráfaga frontal de agujas. Se estremeció de nuevo y los temblores agitaban su pecho y llegaban hasta sus piernas. Aulló de dolor.

—No luches contra el cambio —le aconsejó con suavidad Doolittle, mientras abría un maletín de cuero lleno de instrumental—. Deja que se apodere de ti.

—No puedo.

—Por supuesto que puedes —le dije.

—iNo! —exclamó con un gruñido a través de los dientes apretados.

—No vas a morir por avergonzarte de tus manchas de hiena. Yo ya te he visto en tu forma natural y a Doolittle no le importa. Él ya ha visto de todo, ¿verdad, doctor?

—¡Oh! ¡La de historias que podría contarte! —Doolittle soltó una risita—. Esto no es nada. Algo sin importancia. —Su cara decía otra cosa, pero Andrea no podía verla—. Estarás de pie y pegando botes en poco tiempo.

—Y Rafael piensa que eres muy sexy en tu verdadera forma. Es un pervertido, ¿recuerdas? Vamos, Andrea. Puedes hacerlo.

Rafael la meció contra su pecho.

—Cambia, cariño. Puedes hacerlo. Deja que el cuerpo tome el control.

Las manchas grises se extendieron. Ella estrujó mi mano en las suyas, a punto de partirme los dedos.

—Cambia, Andrea. Me debes una comida y lo sabes.

—No es verdad —contestó automáticamente.

—Sí lo es. Rafael y tú salisteis huyendo y tuve que pagar yo. Si te mueres ahora, me será muy difícil recuperar el dinero y soy demasiado tacaña para hacerme cargo de la cuenta. Vamos.

La cabeza de Andrea se inclinó hacia atrás violentamente, golpeando el pecho de Rafael mientras gritaba. La carne fluyó por su organismo, adoptó nueva forma, moldeó un nuevo cuerpo, una criatura esbelta, de largas piernas, cubierta de un corto pelaje. Su rostro era una mezcla de humano y hiena. Pero a diferencia de los cambiaformas del clan bouda, cuyo aspecto animal era a menudo un horripilante batiburrillo de partes desparejas, Andrea era un ser proporcionado, elegante, hermoso. Lástima que ella no se viera así.

Doolittle tanteó su abdomen con los dedos de la mano izquierda mientras sostenía el escalpelo con la derecha.

—Ahora, cuando te haga el corte, empuja. Es rápido y fácil, como ya sabrás por el entrenamiento.

—¿Entrenamiento? —preguntó con voz sofocada.

—El entrenamiento de extracción de plata —le aclaró Doolittle.

—¡No he recibido ningún entrenamiento!

Por supuesto que no lo había recibido. Ni siquiera asumía el hecho de que era una cambiaforma.

—No sabe cómo hacerlo —confesé.

Andrea se retorció y Rafael la sujetó con más fuerza. Su rostro había palidecido.

—La plata quema. Tu carne trata de retroceder ante ella y eso le permite penetrar más profundamente en el cuerpo. Debes luchar contra ella —le explicó Doolittle—. Sé que va en contra de tus instintos, pero cuando te corte, debes presionar y empujarla para expulsarla de tu organismo.

—No puedo —jadeó Andrea.

—Sí que puedes —le dijo Rafael—. Todo el mundo aprende a hacerlo. Hasta los niños son entrenados para ello. Eres un caballero de la Orden. Puedes expulsar una maldita aguja de tu cuerpo. Deja de llorar y de compadecerte de ti misma.

—Te odio —gruñó ella.

Doolittle situó el escalpelo sobre la mancha gris más grande.

—¿Preparada?

Hizo un corte sin esperar a su respuesta. Una sangre negra brotó de la herida. Andrea estrujó mi mano, gritó, forcejeó, y una aguja de plata salió de su vientre.

Doolittle enjugó la sangre viciada por la plata con una gasa.

—Buena chica. Muy bien. Ahora vamos a por la siguiente.



Cuando hubo acabado todo, Rafael acompañó a Andrea a las duchas, murmurando tranquilizadoras palabras cariñosas en su oído. Mi participación había llegado a su fin. Fui al dormitorio común para encontrarme allí con Dali, que extraía las agujas de la espalda de Derek. A diferencia de Andrea, Derek había recibido entrenamiento y su evolución era mucho más rápida.

Incluso bromeaba mientras Dali le hacía los cortes, destrozando las palabras con sus monstruosas mandíbulas, gruñía con una rabia fingida y exclamaba con aire teatral: «¡OSSS matarrééé a todosss porrr esssto!». Curran reía entre dientes y Dali tenía la risa tonta. Incluso Jim sonrió, por una vez, en la habitación, en lugar de irse a ver los combates.

No podía quedarme allí. Quería estar sola. Debería marcharme y asistir a los combates. Otras personas iban a morir para deleite de la ávida muchedumbre. Eso me levantaría la moral. Además, no tenía otro sitio a donde ir.

No fue hasta que me encontré en el corredor cuando el impacto posterior al combate me golpeó de lleno. Pequeñas chispas dolorosas recorrieron mi piel y se fundieron, primero en alivio, después en una ansiedad electrizante.

Al otro extremo del corredor, una mujer que vestía un vaporoso sari se dirigía en mi dirección escoltada por dos miembros de la Guardia Roja. Portaba una caja de metal de elaborado diseño.

Volví a nuestros aposentos y bloqueé la entrada.

La mujer y los guardias se detuvieron ante mí. Ella me sonrió.

—Un regalo. Para el joven del rostro destrozado.

—Me aseguraré de entregárselo. —Cogí la caja.

Su sonrisa se hizo más ancha.

—Llevas puesta una piel muy bonita —le dije—. Estoy segura de que su propietaria gritó de modo desgarrador cuando la mataste para arrancársela.

Los guardias se llevaron las manos a las armas.

—Tú también gritarás cuando te arranque la tuya —me prometió.

—Te sacaré el corazón y haré que te lo comas. O puedes ahorrarme todo el proceso y tragarte tu propia lengua, como hizo tu escamoso amigo. —Le devolví la sonrisa.

La suya se agudizó. Inclinó ligeramente la cabeza y se marchó. Los guardias la escoltaron, aliviados.

Entré con la caja al dormitorio y les conté de dónde procedía.

Derek la alcanzó y la abrió sin pronunciar palabra. En su interior había una gran cantidad de cabello humano. Escarbó en él con sus garras y las retiró rápidamente. No había sangre, solo cabello oscuro, atado en una coleta cercenada. Elevó el labio superior y mostró los colmillos. Era el cabello de Livie.

—¿Han hecho esto para desfigurarla? —pregunté. Dali negó con la cabeza.

—Las viudas se cortan el pelo. Se están burlando de él. Si ella es la novia, es como si él ya estuviera muerto.






CAPÍTULO 27

Me levanté sobre las cinco. Fui al gimnasio, hice unos estiramientos, seguidos de un entrenamiento ligero, me di una ducha y desayuné. Pura rutina. Excepto porque éramos unos monstruos reunidos alrededor de la mesa. A los cambiaformas les encantaba comer. Era un milagro que la mesa no se viniera abajo por el peso de toda la comida que habían pedido.

—Estas gachas son repugnantes. —Doolittle hizo una mueca y arrojó otra cucharada de mantequilla en su cuenco.

—El cocinero debe de ser un hombre ciego con dos manos izquierdas —dijo Dali, tras chupar su cuchara.

—Lo que me gustaría saber es, cómo se pueden estropear unas gachas —Rafael se encogió de hombros—. Apenas son comestibles cuando están bien hechas.

—Le contaré a tu madre que has dicho eso —le dijo Doolittle.

—El pan de maíz está como una piedra. —Jim cogió una esquina amarilla y golpeó la mesa con ella—. Y las salchichas saben a papel.

—A lo mejor quieren matarnos de hambre —sugirió Andrea.

—Más bien es como si quisieran provocarnos dolor de estómago. —Curran se sirvió más tiras de beicon en su plato.

Para ser personas que se convertían con frecuencia en fieras que devoraban crudas a sus presas, eran exigentes y difíciles de contentar.

—Kate prepara buenas salchichas —dejó caer Jim.

Seis pares de ojos me contemplaron. Gracias, inoportuno. Justo lo que necesitaba.

—Oh, sí. —Andrea chasqueó los dedos—. ¿Aquella ristra? ¿Las que comimos a principios de mes? No sabía que las hubieras hecho tú. Creía que las habías comprado. Estaban riquísimas. —Su sonrisa era absolutamente angelical. Lástima que no pudiera lanzar rayos láser por los ojos…

—¿Qué pones en tus salchichas, Kate? —se interesó Rafael, con una mirada totalmente inocente.

Hombres jaguar bocazas con una pizca de hiena.

—Carne de venado y conejo.

—Parece una salchicha de calidad —replicó Doolittle—. ¿Te importaría pasarme la receta?

—No tenía ni idea de que fueras experta en salchichas —repuso Curran con un rostro totalmente inexpresivo.

Muere, muere, muere…

Incluso Derek quebró su compostura en una sonrisa. Rafael se inclinó, apoyó la cabeza en la mesa y se agitó nerviosamente.

—¿Se ha atragantado con algo? —preguntó Dali, arrugando la frente.

—No, solo necesita un momento —arguyó Curran—. Los jóvenes machos bouda se excitan fácilmente.

—¿Con quién vamos a pelear hoy? —pregunté, deseando poder romperle la crisma con un objeto contundente.

—Con los Pícaros de Rouge — dijo Jim,

—Es una broma, ¿no? —Andrea enarcó las cejas.

—No. —Jim negó con la cabeza—. Están liderados por un francés, que se llama a sí mismo Cyclone. Son un grupo peligroso.

—El francés me conoce —le confesé.

—¿Cómo de bien? —Jim fijó su mirada en mí.

—Bastante bien —contestó Curran—. Tiene miedo de ella.

—¿Te ha visto luchar alguna vez? —preguntó Andrea.

—Sí, hace mucho tiempo.

—¿Cuánto? —inquirió Jim— , ¿Conoce muy bien tu estilo de lucha?

Si intentaba sacarme de este combate, lo iba a cortar en rodajas.

—Fue hace doce años, en Perú. Dudo seriamente que recuerde los detalles de mi esgrima.

—¿Qué estabas haciendo en Perú? —preguntó Rafael.

—Luchar en Hoyo de Sangre. — Le vi digerir la información. Sí, tenía trece años. No, no quería hablar de ello—. Como he dicho, es algo irrelevante. El francés es un gladiador profesional. Va de estadio en estadio, en busca de los premios. Es un mago del aire bastante competente y puede lanzar poderosos hechizos básicos. Intentará bloquearnos o inmovilizarnos. ¿Qué más tenemos en su equipo?

Parecía que Jim había mordido un limón.

—Asumiendo que van a sacar a sus mejores luchadores, tienen a un trol como Piedra, a un golem como Espadachín y a un vampiro como Pincho. Un vampiro muy viejo.

—¿Cómo de viejo?

—Como los de Olathe —dijo Jim,

Mi corazón se encogió. Olathe, la antigua concubina de Roland, había usado vampiros tan antiguos que debían de haber sido creados antes de la Oscilación, la primera oleada de magia, cuando técnicamente se suponía que no podían existir. Un vampiro era una abominación en constante progreso. Cuanto más viejo se hacía el vampiro, más acusados eran los cambios que el patógeno Immortuus infligía en su cuerpo, antaño humano, y más peligroso llegaba a ser.

—El golem es de plata —añadió Jim—. Le brotan espadas de los lugares más insospechados y es vertiginosamente rápido. No se le puede cortar ni partir en pedazos. Por otro lado, la piel del trol es casi impenetrable. Hizo rebotar una lanza. Me preocupa.

Preocuparía a cualquiera. Solamente el vampiro, incluso si los otros fueran muñequitos de papel, ya supondría un esfuerzo. Tal como estaban las cosas, romper su línea defensiva iba a ser casi imposible. El vampiro era letal y perversamente veloz. Con otros dos luchadores y un mago, mantener al vampiro alejado de Dali iba a ser muy difícil.

Olathe se había llevado sus vampiros de las cuadras de Roland cuando le abandonó. ¿De dónde había sacado Cyclone un vampiro tan antiguo, especialmente con el Señor de la Guerra de la Nación sentado entre el graderío?

Podía machacar la mente del vampiro, pero no sin delatarme.

—Puedo encargarme del chupasangre —afirmó Dali— , si la magia está activa.

—Este no es un vampiro normal. —Jim hizo una mueca—. Nunca has visto a uno así. Es realmente viejo.

—Cuanto más viejo mejor —asintió ella—. Pero tendré que entregarme por completo. Puedo hacerlo solamente una vez. Después necesitaré dormir y descansar.

Miré a Dali. Si destruía al vampiro; los demás se ensañarían con ella. Cuatro contra tres, una pésima apuesta, especialmente si teníamos en cuenta al mago del aire. S.in embargo, había una forma de mantenerla a salvo. Bajo Circunstancias normales, sería una locura y una imprudencia. Pero con Hugh d'Ambray como espectador, era una idea que calificaría como realmente estúpida.

Si Dali fallaba, se quedaría completamente desprotegida ante el vampiro, que se lanzaría sobre ella.

Todos podríamos escuchar sus gritos.

—Si puedes eliminar al chupasangre, yo te mantendré a salvo el resto del combate, siempre que la magia esté activa.

—¿Cómo?

—Con una salvaguarda de sangre. Bloqueará toda la magia en el exterior, incluyendo la tuya propia. Tendrás que lanzar la maldición y entrar en el círculo. Una vez en su interior, te mantendrá aislada. No podrás salir sin mi ayuda, pero nadie más será capaz de entrar.

—¿Y si no funciona? —Dali se mordió el labio.

—Tendrás que confiar en mí.

—De acuerdo —dijo, tras considerarlo un momento. Jim negó con la cabeza.

—¿Habéis considerado incluir un cuarto luchador?

—No —dijimos Curran y yo a la vez. No quería tener las vidas de más amigos sobre mi conciencia.

Doolittle suspiró.

—Esto nos llevará un poco de práctica —dije, poniéndome en pie.



El vampiro se agazapaba junto a Cyclone, rezumante de magia necromántica. Jim tenía razón, Era un ejemplar realmente viejo. Ni siquiera quedaban rastros de su capacidad de caminar erguido. Aguardaba a cuatro patas, como un perro al que, de algún modo, le hubieran salido piernas humanoides que acababan en garras aguzadas como estiletes. Los últimos ecos de su humanidad habían desaparecido mucho tiempo atrás. Se había convertido en una cosa, tan repugnantemente extraña y aterradora que su mera visión me provocaba escalofríos en la espina dorsal.

Sobre su esqueleto no perduraba ni un gramo de grasa. Su fina piel se ceñía tan estrechamente contra sus músculos como tensos cables de acero, que parecía que habían vertido cera derretida sobre un modelo anatómico esculpido por un artista demente. Agudas protuberancias óseas perforaban la piel a lo largo de su columna vertebral y formaban crestas irregulares. Su nariz había desaparecido y no quedaba de ella ni siquiera una hendidura. Unas fauces enormes, desprovistas de labios, sobresalían prominentes de su cara escalofriante, revelando un bosque de colmillos incrustados en unas encías rojo carmesí. En la parte trasera de su cráneo deforme crecía una gruesa excrecencia a modo de cuerno. Sus ojos brillaban con un hambriento rojo oscuro, como rubíes engarzados en las cuencas oculares de un demonio.

Encontré la aguda y dolorosa luz de su mente y esperé en las sombras. Si Dali fallaba, lo machacaría, me delatara o no.

Cerca de ellos estaba el trol. Una criatura descomunal, casi de tres metros de altura. Su piel era de color marrón oscuro; irregular y nudosa, jaspeada con manchas marrones más desvaídas. Al verlo solo me venía a la cabeza un adjetivo: grueso. Piernas gruesas como enormes troncos de árboles, acabadas en pezuñas elefantinas redondas y planas. Un abdomen grueso, con una panza redonda que parecía demasiado coriácea para ser denominada vientre. Un pecho monumental, con anchos hombros y músculos como bloques de hormigón. Un cuello grueso, más ancho que mi muslo. Y una cabeza también gruesa, redonda, que parecía un muñón con una cara plana. Tenía los ojos profundamente hundidos en sus oscuras órbitas, una nariz raquítica de gato persa y una estrecha rendija como boca. Dos colmillos sobresalían de su mandíbula inferior, alargando su boca en una sonrisa malévola. Parecía como si hubiera sido esculpido a partir de un tronco de árbol gargantuesco y luego hubieran dejado que se petrificara. Con la fuerza con que empuñaba la lanza, habría partido una sierra mecánica.

En el extremo izquierdo aguardaba un hombre. Era joven y de piel oscura, con el cráneo bien afeitado. Tenía la complexión de un gimnasta, iba desnudo y portaba dos espadas idénticas. Nunca había visto ninguna como aquellas. Hijas bastardas de una cimitarra y una katana, poseían la hoja fina y ligera del arma japonesa y la suave curvatura, agudizada en la punta, heredada del sable árabe. De un metro aproximado de envergadura y tres centímetros de ancho en la parte más estrecha, sus hojas eran tan rápidas como devastadoras.

Mientras entrábamos a la arena, el hombre cambió. Un pálido resplandor cubrió sus fuertes rasgos.

Su silueta se expandió con un espesor grisáceo. Una armadura tomó forma en sus hombros: una hombrera con relieves sobre el hombro izquierdo y otra más ligera sobre el derecho. Unos pesados brazales se cerraron sobre sus antebrazos. Un amplio cinturón de metal cubrió sus riñones, del que descendía una estrecha pieza metálica para proteger sus testículos. Su cuerpo, cubierto por un vaho refulgente, se secó en un instante, precintado en un lustroso recubrimiento gris. Todo excepto sus ojos era de metal. Era el golem de plata.

Sus espadas apuntaron en mi dirección. Justo lo que necesitaba: un hombre de hojalata con esteroides. En la actualidad, vagabundear por ahí en busca de un corazón y cantar alegremente no le serviría de nada a este joven y ambicioso turco de metal. Ese tío quería mi corazón, mientras todavía latiera y sangrara, recién arrancado de mi pecho.

Nos detuvimos al borde de la arena. La magia estaba en pleno apogeo. Dali tragó saliva.

Yo llevaba a Asesina y una espada táctica que había robado de la armería de la Manada durante la erupción. Le tendí la espada táctica a Curran.

—¿Me la sostienes un momento?

La sujetó y yo deslicé el dorso de mi mano por la hoja de Asesina para lograr un corte limpio y superficial. La sangre manó en un rojo reguero. Dali hizo una mueca de dolor y me dio la espalda.

Dejé correr la sangre por la hoja de mi espada. Tanto mi padre como Greg se estarían revolviendo en sus tumbas. Dibujé un círculo de sesenta centímetros de diámetro sobre la arena, dejando una estrecha abertura. Saqué una tira de gasa y la envolví sobre mi mano, dejando que la gasa se empapara.

Luego le pasé la gasa ensangrentada a Dali, que la enganchó a su tablero y se situó frente a la abertura del círculo. Le llevaría tan solo un segundo, y un paso atrás, entrar en la salvaguarda de sangre.

—Es igual que lo que hemos practicado. Haz lo que tengas que hacer con el vampiro. Tanto si funciona como si no, retrocede hasta el interior del círculo y usa la gasa para sellarlo. ¿Lo has entendido? —le pregunté, mientras pegaba un trozo de esparadrapo sobre el corte de mi mano.

—Sí.

—Obedécela —le ordenó Curran, con voz tranquila.

—Sí, mi señor. —Dali volvió a tragar saliva.

Nos encaminamos hacia el frente.

El vampiro se vería atraído por la sangre, especialmente por mi sangre. Su navegante sentiría ese tirón y lo enviaría en pos de Dali. Eso nos dejaría a nosotros frente al trol y el golem. Mientras ellos aguantaran, Cyclone estaría a salvo.

—Decisiones, decisiones —murmuré. Permanecíamos juntos, uno al lado del otro.

—Yo me encargaré del trol —dijo Curran.

—Sí.

Una vez que el vampiro estuviera sujeto por la magia de Dali y, con algo de optimismo, no por la propia Dali, el golem la atacaría, tratando de sacarla del círculo. Si lo hacía todo correctamente, el golem fracasaría, lo que nos dejaría unos pocos segundos para un encuentro cara a cara con el trol.

El trol sonrió de oreja a oreja.

—Sigue sonriendo, guapetón —dije, mientras hacía calentamientos de muñeca.

Curran estaba estudiando al golem. Aquella maldita cosa era de plata.

—El golem es mío. No te metas en mis asuntos.

—En este Pozo, todo es mío —sentenció.

El sonido del gong fue corno una explosión en mi corazón.

La magia manó de Cyclone. El aire se espesó a mi alrededor y me envolvió como una sábana mojada, se hizo más pesado, opresivo, adquirió presión… El hechizo de aire. Me quedé paralizada.

Frente a mí, Curran permanecía inmóvil como una estatua, con una pequeña sonrisa en los labios.

También había reconocido el hechizo.

El vampiro voló sobre la arena.

El golem corrió hacia mí.

Una violenta y fría estocada de magia pasó entre nosotros. En algún lugar del graderío, un grito ronco anunció que un Señor de los Muertos había perdido el control sobre el vampiro. Ánimo, Dali.

El aire me aprisionó con sus grilletes y se congeló, inmovilizándome con su invisible sujeción. Era bastante bueno.

Curran explotó en su forma guerrera y en su lugar se alzó una pesadilla de más de dos metros veinte de altura cubierta de músculos, de aterciopelado pelaje gris oscuro y con franjas color humo.

Esta vez, en lugar de la espantosa fusión entre humano y león, una cabeza de león surgía de sus hombros, dotada de unas aterradoras fauces. Solo Curran podía lograr aquello: mantener la mayor parte de su cuerpo en una forma y adoptar parte de otra.

Salté y el hechizo de aire se quebró como una hoja de papel al rasgarse. Estaba diseñado para refrenar a una víctima en estado de pánico. Cuanto más forcejeabas, más te constreñía. Pero si lo dejabas actuar y te relajabas, podías romperlo con un movimiento súbito.

El golem viró a la izquierda, ahora con Dali como objetivo. Cyclone se tambaleó, momentáneamente mareado por haber roto su hechizo.

El trol ya se encontraba sobre nosotros. Corrí hasta situarme debajo de su panza. De madera o no, era capaz de caminar; lo que implicaba que sus rodillas podían flexionarse, así que introduje las espadas entre sus piernas y lancé un tajo a la parte posterior de sus rodillas. No se vino abajo, pero intentó atraparme. Eso es…mírame a mí, tronco desmesurado.

Un fétido hedor a descomposición se esparció sobre la arena. Mis ojos lagrimearon.

La demoníaca monstruosidad en la que se había convertido Curran aterrizó en la espalda del trol.

Las fauces del león se abrieron en toda su extensión y se cerraron con fuerza sobre el grueso pescuezo del trol. Sus colmillos blancos destellaron, mordieron, se introdujeron entre las vértebras cervicales y cortaron la médula espinal como tijeras. La cabeza del trol cayó hacia un lado, mientras su oscura sangre manaba abundantemente sobre sus hombros. Curran cogió su cráneo y le arrancó la cabeza del cuello. Su rostro era una horrible quimera, medio humana y medio leonina, cuando lanzó la cabeza del trol a Cyclone.

El mago no hizo el menor movimiento para evitarla. Tan solo se quedó mirando, atónito. La cabeza se estampó contra él con tal ímpetu que perdió el equilibrio y cayó al suelo, yerto. Me giré rápidamente.

Dali se había desplomado en el interior del círculo, con los brazos cruzados sobre la cabeza a modo de protección. Su cara y su hombro estaban manchados de sangre, al igual que el largo rasgón en su camiseta, pero la herida ya había sanado.

El golem atacó a Dali, convirtiendo sus espadas en un remolino de metal, pero rebotó en el escudo.

Cada uno de sus golpes enviaba una vibración de color burdeos sobre la superficie del hechizo.

Cerca de Dali yacía un amasijo de carne pútrida con un pequeño rectángulo de papel de arroz adherido. En el papel relucía, azul pálido, un solitario carácter kanji.

Lo había conseguido. Había acabado con el vampiro.

—¿Estás bien? —le pregunté a gritos, antes de recordar que no podía oírme.

Ella levantó la cabeza, me vio y sostuvo en alto un pulgar.

—¡Eh, tú, bote de hojalata! —exclamé—. ¡Ven aquí!

El golem se dio la vuelta, lo que levantó una nube de arena, y cargó contra mí. Lo esperé con las espadas en alto.

Arremetió y la hoja de su espada pasó rozando mi mejilla, abanicándome. Su velocidad era sobrenatural, pero aquella no era mi primera vez y mi velocidad podía equipararse a la suya.

Lanzó golpe tras golpe, pero los bloqueé una y otra vez, dejando que sus espadas entrechocaran con las mías. Le di la bienvenida a la familiar sensación de calidez que se extendió por todo mi cuerpo. Mis músculos se hicieron dúctiles; mis movimientos, gráciles. Era rápido y estaba bien entrenado, pero yo también lo era y había recibido un entrenamiento mejor.

Las espadas se convirtieron en un remolino. Reí y seguí bloqueando sus golpes. ¿Quieres llegar máslejos? Bien. Adelante.

Mi única oportunidad radicaba en fatigarlo. Era difícil clavar una espada en el ojo de un hombre.

Desafortunadamente, era la única parte de él que seguía siendo humana.

Transcurrieron los minutos, reducidos a jirones por la lluvia de relucientes estocadas. La muchedumbre se había tranquilizado y solo el rítmico pulso de nuestras espadas osaba destronar el silencio. Mi contrincante no podría mantener este ritmo indefinidamente y yo solo había empezado el calentamiento.

Curran apareció detrás del golem. La mirada me costó un agudo tajo, lanzado con tino, en el hombro izquierdo.

—¡No! —exclamé.

Curran atrapó al golem en un fuerte abrazo, que tenía la finalidad de partirle el cuello. La plata fluyó, líquida, y unas afiladas espinas de metal brotaron de la espalda del golem para atravesar el pecho de Curran, empalándolo.

Curran rugió de agonía.

El sonido rebotó en torno al Pozo. El dolor y el estruendo se sumaron, lo que estuvo a punto de hacerme caer de rodillas. En el graderío la gente gritaba y se tapaba los oídos.

Unas zonas grises empezaron a abrirse paso en la piel de Curran, devorando su sedoso pelaje. El muy idiota seguía sujetando a su presa aún con más fuerza. El golem se dio la vuelta, con movimientos algo más lentos, mientras sus espinas seguían asomando por la espalda de Curran.

El universo se redujo a Curran y a su inmenso dolor. Tenía que liberarlo como fuera, Nada más importaba.

Ataqué, dejando un pequeño hueco desprotegido en mi lado izquierdo que el golem advirtió. Lanzó una estocada, dirigida a mis pulmones, y yo no traté de bloquearla. La fina hoja se hundió a través de mis costillas. Una punzada de hielo me atravesó, seguida de un agudo y doloroso ardor.

Sumergí la hoja de Asesina en su ojo izquierdo.

Se deslizó perfectamente en una vaina de carne. La enterré profundamente, poniendo toda mi fuerza en ello. Fue un golpe entre cien.

La boca del golem se abrió. Su piel de plata se agitó, desprendiéndose de su cuerpo y, mientras lo hacía, un grito nació de las profundidades de su garganta, al principio débilmente, pero luego fue ganando fuerza. Finalmente, estalló en un aullido de dolor y sorpresa.

Curran se separó de él, desprendiéndose de las espinas. Los últimos restos de plata se escurrieron por la piel del golem. Cayó de rodillas y yo puse mi pie en su hombro y empujé para sacar la espada.

Cayó de bruces y me alejé, recorriendo la arena, y metí la mano a través de la salvaguarda de sangre.

Se solidificó alrededor de mi mano en un destello rojizo. Durante un momento, una traslúcida columna roja envolvió a Dali y después se quebró, evaporándose en el aire. La cogí y la saqué de allí. Detrás de nosotras, Curran se tambaleó.

La multitud estalló en un griterío. Malditos cabrones. Giré sobre mis talones, fijé mi vista en ellos y les grité:

—¡Que os jodan a todos!

Se limitaron a gritar más fuerte.

Salí del Pozo.

En la puerta, Jim echó un vistazo a mi cara y se apartó de mi camino.

Irrumpí en nuestros aposentos, directa al improvisado hospital de Doolittle. Curran me siguió, cerrando de un portazo. Me giré súbitamente. Ante mis ojos, la bestia se fundió y Curran apareció ante mí en su forma humana. Unas oscuras manchas salpicaban su pecho allí donde las espinas se habían clavado en su carne. Lo observé durante un segundo y estampé mi puño por encima de su abdomen, justo sobre el plexo solar. Exhaló un resoplido.

Doolittle salió precipitadamente.

—¿Qué coño pasa contigo? —Busqué algo pesado con lo que golpearle, pero la habitación estaba casi vacía. Había instrumentos quirúrgicos, pero no eran los objetos romos y contundentes capaces de causarle el daño que deseaba infligirle.

Se irguió en toda su estatura.

—¡Estaba hecho de plata! —Gruñí en su cara—. Lo tenía bajo control. ¿Qué ha pasado por tu cabeza? Hay un golem tóxico de plata, creo que saltaré sobre su espalda. ¡Menuda idea genial!

Me escudriñó atentamente y de pronto me encontré atenazada contra su pecho.

—¿Estabas preocupada por mí?

—No, estoy despotricando por gusto, porque soy una zorra desagradecida.

Él sonrió.

—¡Eres idiota! —le dije.

Solamente me miró. Unas alegres luces doradas chispearon en sus ojos. Sabía exactamente qué significaban esas chispas. Mi furia se disipó, reemplazada por una sensación de peligro.

—Bésame y te mataré —le advertí.

—Quizás merecería la pena —replicó suavemente.

Si me sostenía durante más tiempo, perdería el control y lo besaría yo antes. Estaba tan contenta de que estuviera vivo…

Cuando te ahogas, te agarras a lo primero que haya tu alcance. Incluso una pequeña rama serviría.

—Estoy sangrando, Su Majestad.

Me liberó de su abrazo y fue a llamar a Doolittle.



Doolittle salmodió para que las heridas se cerraran, puso cara de preocupación, pinchó mis piernas con agujas calientes y declaró que mis respuestas eran normales.

—Ha sido una herida de refilón. ¿Te duele?

—No —mentí.

—¿Por qué me preocupo? —Suspiró, con la paciente expresión de un mártir.

—No lo sé. ¿Ayudaría si llorara como un bebé?

—Pensándolo mejor, mantén la compostura. —Sacudió la cabeza.

Las manchas del pecho de Curran seguían creciendo. Lo señalé.

—He de ver a Dali. Sufre una conmoción. —Doolittle me pasó el escalpelo.

Qué divertido. No parecía estar conmocionada cuando la vi.

Doolittle se marchó con actitud resuelta; Contemplé el escalpelo. Curran se sentó en el suelo y me mostró su enorme y musculosa espalda. Oh, tío.

—Simplemente hazlo —dijo—. ¿O vas a desmayarte?

—Cálmate, princesa. No es la primera vez que hago esto.

Puse mis dedos sobre la primera mancha. El músculo bajo las yemas de mis dedos estaba caliente e inflamado. Hice presión para definir el área, tal y como me habían enseñado, y corté. Se puso tenso. Una sangre negra brotó de la herida y asomó un fragmento de plata, que cogí con las pinzas y procedí a extraer. Medía dos centímetros de ancho y cinco de largo. Mierda. Había plata suficiente para hacer que un cambiaforma enfermara gravemente. ¿Cuántas espinas más tendría en su interior?

La arrojé en una bandeja metálica, enjugué la sangre de su espalda y fui a por la siguiente tan rápido como pude.

Cortar, extraer, enjugar. Una y otra vez.

Gruñó una sola vez, en voz baja.

—Casi hemos terminado —murmuré.

—¿Quién te enseñó a hacer esto? —preguntó.

—Una rata.

—¿Le conozco?

—Ella. Murió hace mucho tiempo. Mi padre le gustaba.

Saqué nueve espinas.

Sus heridas ya se estaban cerrando, soldándose tanto el músculo como la piel. Me levanté, mojé una toalla y limpié su espalda. Se inclinó un poco hacia atrás, buscando prolongar el contacto con mis dedos.

Deseé recorrer su espalda con mi mano, pero en lugar de ello me obligué a levantarme, enjuagué la toalla y la arrojé al cubo que Doolittle había dispuesto.

—Será mejor que me vaya —le dije, y me marché antes de hacer algo increíblemente estúpido.






CAPÍTULO 28

Era tarde. Me senté en el caldeado jacuzzi profundamente encajado en una habitación sin ventanas.

La humedad se condensaba en el techo y unas lámparas eléctricas proporcionaban una iluminación neblinosa. Los chorros no funcionaban, con magia o sin ella.

Me dolía todo el cuerpo. Mi costado, mis brazos, mi espalda. El golem había repartido mucho sufrimiento.

Consideré salir del agua. Tenía los pies arrugados y había entrado en calor. Pero eso implicaba que tendría que volver a la habitación. Habíamos llegado hasta la lucha final del campeonato y la Guardia Roja nos vigilaba de cerca. La única forma de salir de los aposentos era a través de un interrogatorio de tercer grado y con escolta. Incluso en ese momento, allí sentada, tenía a dos miembros de la Guardia Roja apostados en la puerta de entrada.

Una botella de Corona, pálida y cubierta de condensación, invadió mi campo de visión. Estaba sujeta por una mano ligada a un brazo musculoso recubierto por vello rubio.

—Es una oferta de paz —dijo Curran.

¿Le había oído entrar? No. Cogí la cerveza. Se detuvo en la parte opuesta del jacuzzi. Llevaba una toalla blanca de gimnasio.

—Voy a quitarme la toalla y a meterme dentro —me dijo—. Te lo advierto.

Hay momentos en la vida en los que un encogimiento de hombros requiere toda tu voluntad.

—Ya te he visto desnudo antes.

—No quería que salieras corriendo y chillando.

—No te hagas ilusiones.

Se quitó la toalla.

No había olvidado cómo era sin ropa, únicamente no recordaba lo tentador que resultaba. Estaba hecho con los cánones de la supervivencia: fuerte pero flexible, definido pero esbelto. Podrías hacer rebotar una moneda en sus abdominales.

Curran entró en el jacuzzi. Obviamente, sin prisa alguna.

Era como caminar sobre un puente muy alto: nunca hay que mirar hacia abajo. Nunca por debajo de la cintura .. ¡Oh, Dios mío!

Se sumergió en el agua muy cerca de mí. Me acordé de respirar.

—¿Cómo está tu espalda?

—Bien —respondió— , gracias.

—De nada. —Tenía que dolerle bastante.

—¿Te duele el costado?

—No.

Su sonrisa me indicó que sabía que los dos estábamos hechos polvo.

Bebí un trago de mi cerveza, sin apenas saborearla. Tenerlo al otro lado del jacuzzi era como estar cara a cara con un tigre hambriento sin ninguna reja que nos separase. O mejor, con un león hambriento con los colmillos muy largos.

—¿Vas a despedir a Jim?

Intenté parecer casual.

—No —respondió el león.

No podía suspirar de alivio, ya que lo oiría.

Curran se estiró, extendiendo sus musculosos brazos contra la pared del jacuzzi.

—Admito que si hubiera prestado atención, habría cortado este asunto de raíz. No debería haber llegado a tal extremo.

—¿Cómo?

—Jim accedió al cargo de jefe de seguridad ocho meses antes de que apareciera el Acosador de Red Point. El upir fue su primera prueba de fuego, y la cagó. Todos lo hicimos. Después entró en escena Bran, que robó los mapas de la Manada tres veces, que entraba y salía de la Fortaleza como quería. Te atacó mientras te hallabas bajo nuestra custodia y se burló del equipo que había de recuperar esos mapas, incluido Jim. Jim lo considera un fracaso personal.

—El tío se teletransportaba. ¿Cómo demonios se supone que puedes protegerte contra alguien que entra y sale de nuestro plano de existencia?

Curran se deslizó por la pared y se sumergió un poco más en el agua.

—Si hubiera sabido lo mal que se lo tomó Jim, lo habría hablado con él. ¿Recuerdas cuando intentó utilizarte como anzuelo?

—Recuerdo que quise soltarle un puñetazo en la boca.

—Esa fue la primera señal de advertencia. Sus prioridades habían pasado a ser algo así como «ganar a toda costa». En su momento, pensé que actuaba de forma extraña, pero estaban ocurriendo muchas cosas y lo dejé pasar. Se convirtió en un paranoico. Todos los jefes de seguridad tienen tendencias paranoides, pero Jim lo llevó hasta extremos insospechados. Comenzó a obsesionarse con la prevención de futuras amenazas y cuando Derek la jodió y le desfiguraron la cara, Jim llegó a su límite. No podía admitir la posibilidad de ser el responsable de la muerte de Derek y de que yo tuviera que matar al chico. Tenía que arreglarlo como fuera. Básicamente, había un problema y no lo advertí a tiempo. Y él, estaba claro, no me lo iba a contar.

Querido Señor de las Bestias, como tu jefe de seguridad debo advertirte de que tengo entre manos asuntosmuy inadecuados… Sí, antes florecerían rosas en el infierno.

—No puedo lidiar con todo el mundo a la vez —aseveró Curran—. Y Jim es el único que nunca me ha cabreado. Supongo que ya le tocaba. Así que para responder por completo a tu pregunta, no hay motivo para degradarlo. Posee un talento innato para su trabajo y lo está haciendo razonablemente bien, teniendo en consideración a lo que se enfrenta. Si lo despido tendré que reemplazarlo con alguien con menos experiencia y la cagará aún más. Esto es una lección. Tres meses arrastrando rocas enormes le ayudarán a relajarse.

Nos sentamos en silencio. Di un trago a mi cerveza y me sentí un poco mareada. Era curioso cómo seis meses de sobriedad me habían convertido en alguien con tan poco aguante. Curran descansó la cabeza en el borde del jacuzzi y cerró los ojos. Contemplé el aspecto de su rostro, en contraste con la oscuridad de la pared. La verdad es que era un bastardo atractivo. En ese momento parecía muy humano, sin nadie a quien impresionar y nadie a quien impartir órdenes. Solo era él, sumergido en agua caliente, cansado, dolorido, disfrutando de unos preciosos momentos de descanso… y tan irresistiblemente erótico… Bueno, lo último no sé de dónde había salido. Era la cerveza. Tenía que ser eso.

A pesar de sus gruñidos, de sus amenazas y de su arrogancia, me gustaba estar a su lado. Me hacía sentirme segura… Era una sensación extraña, porque yo nunca me sentía segura.

Cerré los ojos, porque parecía el único modo razonable de salir de aquella situación. Si no podía verlo, no podría lanzarme sobre él.

—¿Entonces no querías verme herido? —me preguntó. Su voz era aparentemente suave y contenida, el taimado, profundo y gutural ronroneo de un gato gigante que quiere algo. Admitir que tomaba su bienestar en consideración supondría un fatídico error.

—No quería que te vieras obligado a matar a Derek.

—¿Y si se hubiera transformado en lupo?

—Me habría encargado de él.

—¿Cómo planeabas exactamente pasar por encima de Jim? Era el alfa de mayor rango. El deber era suyo.

—Apelé a mi rango —repuse—. Le dije que desde el momento en que habías aceptado la asistencia de la Orden, mi rango sobrepasaba al de todos ellos.

—¿Y te creyó?— Sonrió.

—Sí. También lancé una mirada asesina para crear algo de efecto. Por desgracia, no puedo hacer que mis ojos brillen comolos tuyos.

—¿Así? —Susurró en mi oído.

Abrí los ojos súbitamente. Estaba apenas a unos centímetros de mí, con los pies en el fondo y sus brazos a cada lado de mi cabeza. Sus ojos eran oro fundido, pero no era el resplandor duro y letal del macho alfa. Aquel oro era cálido y seductor, con un ligero toque de deseo.

—No me obligues a romperte la botella en la cabeza— le susurré.

—No lo harás —sonrió—. No quieres hacerme daño. Nos abalanzamos uno sobre el otro al mismo tiempo y chocamos, hambrientos de deseo y ansiosos por satisfacerlo. Los avisos y las alarmas resonaron en mi cabeza, pero los desactivé. A la mierda. Lo deseaba.

Él encontró mi boca y la presión de su lengua contra la mía hizo que me diera vueltas la cabeza.

Tenía un sabor celestial. Le devolví el beso, mordisqueé, lamí, me fundí con él. Me sentía tan bien…

Sus labios trazaron una línea abrasadora desde los míos hasta el borde de mi mandíbula y siguieron bajando por el cuello. Todo mi cuerpo se estremeció en una cálida y líquida sensación de triunfo. Su voz era apenas un susurro entrecortado en mi oído.

—Solo si tú quieres… Dime que no y pararé.

—No —susurré, para comprobar si lo hacía.

Curran retrocedió. Sus ojos estaban ávidos de deseo, salvajes, y apenas podía mantener el control.

Tragó con dificultad.

—De acuerdo.

Era la cosa más erótica que había visto en mi vida. Lo alcancé y deslicé mi mano por su pecho, sintiendo sus músculos tensos.

Cogió mi mano y besó la palma con dulzura. Un deseo ardiente, pero controlado con firmeza, brillaba en sus ojos.

Liberé mis dedos, me aparté de la pared y besé su garganta, debajo de su mandíbula. Aquello era pura felicidad. No había esperanza alguna para mí.

Dio un pequeño rugido mientras cerraba los ojos.

—¿Qué estás haciendo?

—Tirando de los bigotes de la Muerte —murmuré, dejando que mi lengua jugueteara por su piel, áspera a causa de la barba. Olía divinamente, un aroma limpio y masculino. Mis manos se deslizaron por sus bíceps. Sus músculos se tensaron ante la ligera presión de mis dedos. Intentaba con todas sus fuerzas permanecer quieto y casi empiezo a reír. Todas las veces que me había llamado nena… La venganza era dulce.

—¿Eso es un sí o un no? —me preguntó.

Me acerqué más a él y le pellizqué el labio inferior.

—Lo tomaré como un sí.

Los músculos de acero de sus brazos se flexionaron bajo mis manos. Me agarró, me levantó hasta su altura y me besó, su lengua entraba en mi boca con un ritmo ardiente y hábil, ávido y ansioso.

Rodeé su cuello con mis brazos. Su mano derecha agarró mis cabellos, su izquierda sostuvo mis nalgas y me empujó contra él. Noté en mi regazo su erección, larga y dura.

Por fin…

—Déjame entrar —rugió Derek en la puerta.

Lárgate.

El guardia dijo algo. La mano de Curran encontró mi pecho y acarició el pezón, enviando una descarga eléctrica por toda mi piel, que amenazaba con fundirse…

—Sí —gruñó Derek—. Soy un miembro del maldito equipo. Pregúntales.

—Curran —susurré—. ¡Curran!

Soltó un gruñido y siguió con lo suyo. La puerta se abrió de repente.

Le propiné un golpe en la nuca y se sumergió. Socorro, he ahogado al Señor de las Bestias.

Derek avanzó hasta el borde del jacuzzi. Curran emergió por la parte opuesta. Parecía muy enfadado.

—¿Qué pasa?

—La mujer de los Segadores ha traído otra caja. Esta vez llevaba una mano dentro. No es la de Livie, no tiene su olor, pero es una mano de mujer. Huele como si la hubiesen cercenado hace dos días, quizá más. Seguramente la han congelado.

Cerré los ojos y dejé que me invadiera la realidad. En alguna parte había una mujer sin mano, quizá hasta hubieran devorado su cuerpo. La repulsión me retorció las entrañas, seguida de una rabia fruto de mi indignación.

—Entrégale la mano a la Guardia Roja; no podemos hacer nada hasta mañana —declaró Curran.

Derek se marchó.

Curran me miró desde el otro extremo del jacuzzi, cuyas aguas nos separaban como un campo de batalla. Sus ojos todavía brillaban como miel derretida que reluciera desde su interior. Necesitaba calmarme. Para él suponía una lucha de voluntades. Dijo que iba a tenerme y yo le dije que no, por lo que él quería ganar a toda costa.

—Has perdido tu oportunidad. No voy a volver a acercarme a ti, así que ya puedes apagar tus faros.

Se acercó hacia mí.

—No. —Puse mucho hierro en esa negación. Se detuvo.

—Tú querías —respondió.

Si mintiera le daría mayor satisfacción. Tenía que mantenerlo en el otro extremo del jacuzzi o me lanzaría sobre él de nuevo.

—Claro.

—Entonces, ¿qué ha pasado?

—He recordado quién soy yo y quién eres tú.

—¿Y quién soy? Ilumíname.

—Eres el hombre al que le gusta jugar y no le gusta perder. Y yo soy la idiota que siempre lo olvida. Gírate para que pueda salir, por favor. —Y casi lo había conseguido, además.

Se repantingó contra la pared del jacuzzi tranquilamente, sin ninguna intención de moverse.

—De acuerdo. —Acabemos con esto. Me acuclillé en el banco y me levanté rápidamente. El agua me llegaba hasta la mitad del muslo.

Curran hizo un ruido áspero, que sonó casi como un gemido. Salí del jacuzzi, cogí la toalla, me envolví en ella y me marché. No iba a volver a meterme en un jacuzzi. Al menos durante mucho, mucho tiempo.






CAPÍTULO 29

Me levanté temprano, demasiado. El reloj de la pared marcaba las tres y media. Me quedé tumbada con los ojos abiertos unos minutos y finalmente me levanté, cogí a Asesina y salí de la habitación en dirección a la puerta principal. Derek estaba sentado en una silla, cerca de la entrada. Me miró con ojos amarillentos.

—¿Dónde están los guardias? —murmuré.

Se encogió de hombros.

—Debe de ser un relevo. Se han sentado frente a la puerta durante seis horas y de repente se han levantado y se han marchado.

—¿Cuánto tiempo hace de eso?

—Tres minutos.

Podía ser un relevo. Dudaba que los Segadores intentasen hacer algo raro.

La maldición del Diamante Lobo garantizaba que intentarían ganarlo. El objetivo de Mart era la gema, ya que debía tenerla para atacar a la Manada. No parecía que a los rákshasas les gustasen las apuestas. Preferían tener ventaja y, sin el Diamante Lobo, los cambiaformas barrerían el suelo con ellos.

Me sentía razonablemente segura sobre los combates de mañana. Era cierto que la velocidad de Mart era tremenda y su magia no era para tomársela a broma, pero nuestro equipo estaba bien equilibrado y los cambiaformas luchaban como una máquina bien engrasada. Además, aunque los Segadores entraban en el Pozo como equipo, dividían los enfrentamientos en duelos individuales.

—Ahora vengo —dije.

—¿Adónde vas?

—Quiero ver el Pozo. —Tuve que confesarle la verdad.

Asintió con la cabeza.

Crucé el vestíbulo y me dirigí hacia el Pozo. Solo quería pasar la mano por la arena y revivir mis recuerdos, de ese modo podría dormir tranquila. El camino más corto hacia la arena pasaba por el gimnasio. Solo tenía que cruzarlo y llegaría hasta la puerta dorada.

Me escabullí dentro y corrí descalza por el gimnasio. Un momento después ya había cruzado las puertas y me hallaba en el interior del Pozo. Habían quitado las cubiertas que tapaban las enormes claraboyas del tejado para preparar la lucha del campeonato. La luz de la luna se derramaba sobre la arena.

En el Pozo, bañado por un velo de luz de luna, estaba Hugh d'Ambray, acompañado de Nick y del joven luchador, que les entregaba un paquete a Mart y Cesare.

Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Me detuve. El paquete era alargado y parecía una espada envuelta en tela. Así que allí habían ido los guardias. Los había sobornado para poder hacer el intercambio.

Hugh no era estúpido. Había visto los combates y se había dado cuenta de que tenía posibilidades de ganar mañana. Aun así, había decidido equilibrar las apuestas. Aquella espada no debía de ser una espada cualquiera.

El labio superior de Cesare se torció en una mueca. Mart sonrió en mi dirección y los dos Segadores se fundieron en la oscuridad. Hugh d'Ambray me divisó y miró a sus espaldas.

—No me sorprende que Roland se aliara con los rákshasas. Son una raza antigua que depende de la magia. Respetan su poder —dije—. Tampoco me sorprende que los utilice para debilitar a la Manada. Son sanguinarios y maliciosos, pero no muy inteligentes. Si ganan, serán un enemigo mucho más débil que los cambiaformas. Si pierden, la Manada se manchará de sangre de todos modos. Sin embargo, lo que sí me resulta sorprendente es ver a Hugh d'Ambray sobornando a los guardias y escabulléndose en la noche como un vulgar ladrón para proporcionar a los rákshasas un arma antes de la lucha final. Parece estar haciendo trampas. ¡Qué desagradable!

Se acercó a mí e hizo un leve gesto de asentimiento.

—Camina conmigo.

Tenía que saber qué les había entregado. Nuestra supervivencia dependía de ello. Caminé a su lado. Nick y el otro luchador nos seguían unos pasos por detrás. Empezamos a trazar un círculo alrededor de la alambrada.

—Me gusta la forma en que te mueves. ¿Dónde nos habíamos visto antes?

—Solo por curiosidad, ¿qué les has entregado?

—Una espada —respondió.

¿No me digas?

—Debe de ser una espada muy valiosa. Los Segadores tratan las armas como si fuesen juguetes. Han fundido todo tu preciado electrum para poder arrojárselo a la cara a uno de los cambiaformas.

Las comisuras de los labios de Hugh se movieron nerviosamente. Contuvo la expresión antes de esbozar una mueca, pero la vi. Un punto para mí.

—Por lo tanto, esa espada debe de ser muy especial. Algo que probablemente no se les debería confiar, algo que cambiaría las apuestas de mañana a su favor. ¿Es una de las armas personales de Roland?

—Me gustó lo que hiciste con el golem —se limitó a responder—. Rápido, preciso y económico. Buena técnica.

—¿Les has entregado a Azote?

La espada que les había entregado tenía una hoja ancha. Podría ser Azote, pero deseaba con todas mis fuerzas que no fuera así. Azote desencadenaba el tipo de magia que diezmaba ejércitos enteros. No, debía de ser otra espada. Una espada que se pudiera utilizar a corto alcance y con mucha precisión.

—Si no te hubieses aliado con el bando equivocado, podría haberte utilizado —me respondió.

—Gracias por no insultarme con una oferta.

—Serías bienvenida. Lamento que vayas a morir mañana.

—¿Y por qué te importa tanto?

—Es una pérdida de talento. —Se encogió de hombros. Allí estaba, frente a mí, el sustituto de mi padre. Voron lo había entrenado, como me había entrenado a mí, aunque no había acogido a Hugh desde su nacimiento. Hugh tenía diez años cuando empezó. Era un maestro espadachín. Mi padre me dijo que nunca había visto a un luchador con tanto talento. Supuse que el reconocimiento de mis habilidades por su parte era un cumplido.

—¿Por qué sirves a Roland? —pregunté.

Una leve pátina de perplejidad revistió sus facciones. Realmente quería saberlo. Voron lo acogió.

Voron lo convirtió en lo que era ahora. La magia de Roland lo mantenía joven: tenía el cuerpo y el rostro de un hombre un poco mayor que yo, pero debía de rozar la cincuentena. No envejecía.

Ninguno de los integrantes de la cúpula de mando de Roland sentía el discurrir de los años. Era su regalo para aquellos que le servían. Pero, por supuesto, aquel regalo no era suficiente.

—Es más fuerte que yo. No he encontrado a nadie más que pudiera derrotarme. —Hugh me estudió atentamente—. ¿Cuántas veces has cumplido órdenes de alguien más débil, más tonto o más inepto que tú?

Me picó el orgullo.

—Lo hago porque he elegido hacerlo.

—¿Y por qué no eliges servir a un maestro más poderoso?

—Porque tiene una visión retorcida del mundo y no creo en ella.

—Su visión es la de un mundo mejor.

—Un mundo mejor logrado mediante atrocidades está podrido desde el principio.

—Quizá —respondió Hugh.

Le miré fijamente a sus ojos.

—Mientras yo viva, nunca habrá una torre elevándose sobre Atlanta.

—Qué afortunada es nuestra causa, puesto que mañana morirás. —Hugh sonrió. Pensó que era ridícula y me lo demostró con esa sonrisa.

—¿Quieres entrenarte conmigo? —preguntó—. Tenemos tiempo. He sido muy generoso con los guardias.

La oferta me tentó. Hugh era un espadachín innato, un luchador único en su especie. Practicar con él sería lo más aproximado a entrenar de nuevo con Voron. Pero tenía que luchar en un combate. Si me lastimase se iba a poner muy contento.

—No tengo tiempo de darte una lección. —Chúpate esa.

Me largué de allí.

—Me pregunto cuán rápida eres —dijo mientras me alejaba.

El espadachín rubio me atacó por la espalda. Esquivé el borrón en el que se había convertido su arremetida y me agaché, dirigí a Asesina hasta su vientre, apuntando hacia arriba. El sable perforó su estómago con un sonoro estallido y se hundió profundamente; hasta la presionada aorta.

Desplegué toda mi habilidad para ejecutar esa estocada. Después de todo, Hugh me había sacado de quicio.

Empujé al rubio para sacar mi espada. El filo de Asesina apareció teñido de escarlata y el joven rubio se desplomó en el suelo. En su interior, la sangre salía a borbotones de su aorta. Un humano normal ya estaría muerto. Pero este también disfrutaba de los beneficios de la magia de Roland. Tardaría un par de minutos en morir.

Miré a Hugh. Su cara no delataba ninguna emoción, pero sus ojos se ensancharon. Sabía exactamente lo que le estaba pasando por la cabeza. Era la misma pregunta que me hice yo cuando vi la proeza de un espadachín experto: ¿Podría haber hecho yo eso?

Nuestros ojos se encontraron. El mismo pensamiento zumbaba entre nosotros, como una descarga eléctrica: un día tendríamos que enfrentarnos cara a cara. Pero no sería hoy, porque mañana tenía que luchar contra los Segadores. Tenía que marcharme.

—Lo has desperdiciado. Has sido descuidado, Hugh.

Dio un paso atrás. Me había dado cuenta demasiado tarde de que había utilizado el reproche favorito de Voron. Me había resbalado por la lengua. Mierda.

Me marché, pero no me siguieron.



A la mañana siguiente, los cambiaformas hicieron meditación. Después nos entrenamos en el gimnasio. Jim nos había dado instrucciones breves.

—Los Segadores luchan como samuráis, uno a uno. No tienen ninguna estrategia, simplemente se separan en combates individuales. Les gusta dar espectáculo, pero son eficaces.

Todos teníamos algún objetivo asignado. El mío era sencillo: Mart. No quería a Mart, quería a Cesare. Pero la estrategia de Jim tenía sentido e iba a cumplir sus órdenes. Tendría una oportunidad de ir a por Cesare. Era imposible negar que quería destrozarlo con todas mis fuerzas.

Pero ninguna táctica ni estrategia importaban hasta que supiera qué tipo de espada había entregado Hugh a, los Segadores. Había tenido muchas oportunidades de entregar la espada a los rákshasas antes de la noche pasada. Sabía que no podrían resistirse a utilizarla, por lo que no quería que se conociera su poder hasta ese momento.

Roland había forjado varias armas, todas ellas devastadoras. Me rechinaban los dientes solo de pensar en ello. Seguramente le habría dado a Hugh la orden de que se asegurara de que los rákshasas ganaran a cualquier precio y me pregunté si eso habría molestado a Hugh.

Dos minutos antes de las doce del mediodía nos alineamos y nos dirigimos hacia el Pozo. La luz del sol nos bañó a través de las claraboyas. Los cambiaformas adoptaron su forma guerrera, Rafael incluido, con Curran a la cabeza. Andrea llevaba una ballesta y suficientes armas de fuego para tomar al asalto un pequeño país. No satisfecha con su propia carga, también había cargado a Dali con munición de repuesto.

Cruzamos la superficie del estadio y llegamos hasta la arena.

Frente a nosotros, los Segadores formaban dos filas. Mi mirada se posó en cada uno de ellos hasta que encontré a Mart en el centro. Tenía la espada envainada. Maldita sea. ¿Qué es? ¿Qué os ha dado?

Inspeccioné al resto. Cesare estaba a la izquierda de Mart. El robusto rákshasa, todavía con su forma humana, llevaba dos khandas: espadas pesadas, de un metro de largo y doble filo. Había manejado khandas con anterioridad y no me gustaban nada, eran demasiado pesadas y con un filo extraño.

A la derecha de Mart estaba el rákshasa Piedra. Delgado y de tres metros de altura, poseía la cabeza de un elefante, a la que no le faltaban unas orejas gigantes, pero en lugar de tener la piel oscura, su cuerpo mostraba la pigmentación amarillenta de un hombre que padece ictericia. Una cota de malla de un metal amarillo que se asemejaba sospechosamente al oro le caía desde los hombros. Supuse que hasta los elefantes querían ir a la batalla conjuntados.

Sobre el hombro del elefante se posaba una criatura esbelta: desprovista de pelaje, rojo oscuro como un hígado, sus extremidades huesudas acababan en garras negras. Parecía un lémur del tamaño de un hombre bajito. De sus hombros brotaban dos alas enormes. Sus manos sostenían dos talwares brutales: eran dos espadas pequeñas y anchas.

La segunda línea de Segadores estaba compuesta de tres luchadores. El primero era la mujer que me había entregado el cabello. El segundo era una cosa humanoide con cuatro brazos, embutido en una piel de reptil veteada de manchas verdes y marrones. El tercer luchador era Livie.

El reptil era anormalmente delgado, verde, y estaba armado con dos arcos. Livie tenía una espada recta y parecía estar muerta de miedo. Le habían rapado el pelo. Esto me devolvió mi furia con una claridad cristalina. De acuerdo, lo que había hecho Livie era estúpido y propio de una persona débil, pero no era una luchadora. No tenían ningún derecho a involucrarla en el combate. No se lo merecía.

Los ojos de Livie se encontraron con los míos y brillaron llenos de lágrimas.

Nos habían cazado como si fuésemos comida. Habían herido a Derek. Le habían roto los huesos, le habían vertido electrum fundido por todo el rostro, lo habían torturado y se habían reído. Mataban cambiaformas y obligaban a chicas a luchar en el Pozo. Su mera existencia era una injusticia.

Merecían morir y disfrutaría con ello. Por el amor de Dios, cuánto iba a disfrutar.

La magia se encontraba en todo su esplendor. La muchedumbre esperaba con anticipada ansiedad.

Brilló una sonrisa en el rostro de Mart, cuya espada permanecía envainada.

Curran desplazó sus pies acabados en garras sobre la arena, cerca de mí.

Sobre nosotros, en el balcón principal, Sofía, la productora, alzaba una enorme piedra amarilla.

Luminiscente, amarillo limón, con forma de lágrima, brillaba y jugueteaba en sus manos como una corriente viva de oro, capturando la luz y devolviéndola con un despliegue deslumbrante de fuego.

Sofía la levantó por encima de su cabeza, sus brazos temblaron por la tensión, y declamó:

—¡Que comiencen los Juegos!

El mago de los rákshasas comenzó a ondear las manos.

Hice oscilar mis dos espadas, Asesina en mi mano derecha y la espada táctica en mi izquierda.

Mart alcanzó la vaina, la sujetó con fuerza y extrajo la espada, tirando la vaina a la arena.

Una espada ancha se mostraba delante de mí, roja como el más puro rubí.

Todo a mi alrededor se ralentizó en silencio y, en la consiguiente quietud, pude escuchar el redoble de mis latidos al bombear la sangre por todo mi cuerpo, un sonido sorprendentemente fuerte, La Estrella Escarlata. Una de las armas personales de Roland, una espada que había forjado durante cinco años con su propia sangre. Tenía el poder de lanzar trece ataques de magia. Como hojas de sierra hechizadas, se dirigían hacia sus objetivos, cortaban todo lo que se ponía en su camino y partían a su objetivo en dos. No se podían esquivar. No se podían bloquear. La misma espada no podía romperse con un arma normal. Ni siquiera Curran podría partirla.

Moriríamos en unos instantes. Quizás Curran viviera el tiempo suficiente para ser destrozado por los rákshasas.

No podía permitir que muriera.

Me giré lentamente, como si estuviese bajo el agua, y vi que él me miraba con sus ojos grises en una cara monstruosa.

¿Qué voy a hacer? ¿Cómo puedo mantenerlo con vida?

Todo irá bien, vocalizó Curran, pero no podía oírlo, ya que mi pánico había bloqueado todo sonido.

Me volví. Mart empuñaba la espada con ambas manos. La hoja roja refulgió, como si estuviera manchada de sangre. Tenía que destruirla, porque si llegaba a dar un solo golpe, todos nosotros moriríamos.

Sangre. Fue forjada con la sangre de Roland, la misma sangre que corría por mis venas. Después de todo, quizá hubiera una forma de destruirla. Si pudiera poseer la espada.

El gong retumbó por toda la arena. El mundo volvió a su velocidad normal.

Ataqué.

Mart empezó a levantar la espada para asestar un golpe descendente.

Nunca había corrido tan rápido en toda mi vida. La arena se desdibujó. La punta de la espada surgió ante mí, alzándose. Agarré la hoja carmesí y me la clavé en el vientre.

Dolió. Mi sangre empapó la sustancia roja que recubría la espada. Mart me miró asombrado. Cogí la mano de Mart y me introduje la espada más profundamente. La punta salió por mi espalda. Más adentro, hasta la empuñadura.

La espada quedó encajada dentro de mí como una cuña de ardiente agonía. Mi sangre cubría el metal, forjando un vínculo con la de Roland. A mi alrededor, los cambiaformas colisionaron con los rákshasas. Susurré una palabra de poder.

— Hessaad. —Mía.

La magia surgió de mi interior hasta la superficie de mi piel, desde las puntas de mis dedos y mis pies, y aprisionó la espada. Esta reaccionó, enviando sacudidas de dolor por todo mi cuerpo. Me sentía como si unos alambres de espino se clavaran en mi garganta. Me aferré a la realidad, intentando no desmayarme. La arena daba vueltas, girando como un remolino estampado, y a través del borrón de rostros pude distinguir a Hugh d'Ambray de pie, mirándome como si hubiese visto un demonio.

La sangre de mi padre biológico reaccionó con la mía y la reconoció. La espada era mía. Me obedecería. Ahora.

— Ud — susurré. Muere. La palabra de poder que nunca funcionaba. Para querer que algo muera, primero debía tenerse completa posesión del objeto.

La magia brotó de mí. La espada se retorció en mi cuerpo, como una criatura viviente, que vibraba y pugnaba por liberarse. La agonía me inundó con una explosión brillante. Grité.

La espada se hizo añicos. Sus trozos cayeron al suelo en un fino polvo rojo. La parte de la espada que había permanecido dentro de mi cuerpo se desintegró en polvo y se mezcló con mi sangre, fluyendo por todo mi cuerpo. La sangre de Roland me calentaba como si mi interior estuviese lleno de aceite hirviendo. Tanto poder…

El fuego me derritió las piernas y caí en la arena. El infierno de mi interior me estaba cocinando viva, arrancándome lágrimas de los ojos. Intenté moverme, pero mis músculos se negaron a obedecer.

Cada célula de mi cuerpo ardía en llamas.

Toda aquella escena había durado unos cinco o seis segundos, tiempo suficiente para empalarme con la espada y murmurar dos palabras. Hugh tenía razón, iba a morir hoy. Pero la espada inquebrantable estaba hecha añicos y Curran viviría. También el resto de ellos. No está nada mal para cinco segundos de trabajo.

Un horrible rugido sacudió la arena. Agité la cabeza. Curran me había visto caer y se dirigía hacia mí. El elefante se precipitó para interceptarlo, pero Curran lo destripó de un golpe, saltando por encima de él. No hay prisa, Su Majestad. Es demasiado tarde para mí.

Mart dejó caer la empuñadura inservible y me cogió, con sus ojos brillantes de furia. Curran se precipitó hacia mí.

Sin embargo, Mart dio un salto vertical tan rápido como una flecha. La mano de Curran se hundió en la arena vacía. Me había perdido por menos de un segundo.

El viento me acarició el rostro mientras Mart volaba hacia arriba. Me sentía como si viajara al más allá, pero todavía no estaba muerta. Nadie siente dolor en el más allá, y yo lo sentía. PorDios, cómo me dolía.

Nos elevamos por encima del suelo de la Arena, flotando en el nimbo de luz dorada que entraba por la claraboya más cercana. Observé que solo tres rákshasas habían escapado con vida de la arena del Pozo: Mart, Cesare y Livie, atrapada por el brazo de Cesare.

Unas minúsculas motas de piel se desprendieron de las mejillas de Mart y quedaron suspendidas en el aire. Respiró y todo su ser se fracturó en mil piezas, lanzándolas hacia arriba, como una miríada de mariposas que alzan el vuelo para desvanecerse en el resplandor de la luz, para revelar una nueva criatura. Era alta, de hombros anchos, con la cintura y las caderas estrechas. Tenía la piel ambarina, tersa sobre unos músculos definidos. El cabello negro le llegaba hasta la cintura. Sus ojos eran de un penetrante azul cobalto, dos zafiros nítidos en un bello rostro teñido de arrogancia y regocijo rapaz.

Mart ya no necesitaba su piel humana.

Me acercó hacia él con fuerza y vi a Sofía en el balcón, que se aferraba al Diamante Lobo. Nos dirigimos hacia ella y nos detuvimos a su misma altura.

—Regálame la joya —le ordenó Cesare, al mismo tiempo que extendía la mano. La maldición de la piedra había pesado contra los Locos y los Locos habían ganado. Mart se arriesgaría a exponerse a la ira del Diamante Lobo antes que enfrentarse a los cambiaformas que se hallaban en la arena.

Sofía tragó saliva.

—No lo hagas —le dije.

Bajo nuestros pies, el estadio entero rugía de indignación.

—Regálame la joya, mujer. —Las serpientes tatuadas se levantaron de la piel de Cesare y sisearon.

Los dedos largos y pálidos de Sofía perdieron fuerza. La lágrima dorada del Diamante Lobo cayó y fue a posarse en la enorme palma de Cesare.

—Es tuya —respondió la mujer.

¿Será idiota?

Los rákshasas volaron hacia arriba. La claraboya nos bloqueaba el paso. La mano de Mart resplandeció y el grueso cristal explotó en una brillante catarata de añicos. La atravesamos y volamos por encima de la ciudad.



Yacía en una jaula dorada, en medio de un charco de mi propia sangre. La sangre empapaba mis cabellos, mi mejilla y mis ropas. Incluso la respiré y su magia me envolvió. Podía sentir la sangre a mi alrededor como podía sentir mis extremidades o mis dedos. Podía estar fuera de mi cuerpo, pero seguíamos conectadas. Siempre había notado la magia en mi sangre, pero nunca la había sentido de este modo.

En el interior de mi estómago, ardían diminutas chispas de poder, el remanente de la espada de Roland. Mi cuerpo las estaba absorbiendo lentamente, una por una. Su sangre se mezclaba con la mía, liberando su poder y anclándome a la vida y al dolor. No me moví para intentar conservar las escasas fuerzas y el poder mágico que me quedaba. Recité, casi sin mover mis labios, intentando que mi cuerpo se regenerase. No obedeció muy bien, pero seguí intentándolo. No iba a rendirme y a morir.

Al menos el dolor se había atenuado suficientemente para que mis ojos dejasen de lagrimear.

Muy por encima de mí se extendía un techo dorado, envuelto en tinieblas. Unos muros altísimos soportaban una cámara cavernosa, sus brillantes bajorrelieves descendían hasta el suelo de azulejos cubierto con almohadones de terciopelo y seda de vivos colores. Nataraja, el mandamás de la Nación de Atlanta, había intentado decorar su salón exactamente igual que esta sala. Pero el suyo, situado en el piso superior del Casino de la Nación, palidecía ante la vista de esta habitación.

Toda la riqueza de Nataraja no habría podido comprar ni una sola pieza de estos muros dorados.

Me preguntaba si había sacado sus ideas de decoración de interiores al visitar un vimana. Al parecer, la asociación de la Nación con los rákshasas no era reciente.

Lejos de mí, el Diamante Lobo brillaba en un estrecho pedestal de metal. Los dos trofeos de los rákshasas debíamos de ser la gema y yo. ¿Dónde está tu maldición, maldita roca?

Un zumbido persistente se filtraba en mis pensamientos. Eran las hélices del vimana, Había perdido la consciencia durante el vuelo. Cuando volví en mí, habíamos aterrizado en la terraza del palacio volante que estaba encallado en la exuberante jungla, y Mart me empujó dentro de la jaula. Ahora yacía allí, ni viva ni muerta, suspendida a un metro del suelo como si fuese una especie de canario.

Mart se hallaba sentado entre los almohadones. Había cambiado su traje de ladrón nocturno por una prenda suelta azul turquesa, que mostraba sus hombros y brazos. Tres mujeres revoloteaban a su alrededor, como colibrís de colores vivaces. Una lavaba sus pies, otra le peinaba los cabellos y la última le sostenía su copa. Otros rákshasas estaban sentados a los pies del muro, a una distancia considerable, un grupo variopinto de cuerpos monstruosos y humanos vestidos con ropajes de los colores de las piedras preciosas. Algunos entraban y otros se marchaban por las entradas arqueadas que había en cada pared.

Mart me miró fijamente, con sus ojos azules como dos gemas despiadadas, apartó a un lado a las mujeres y se encaminó hacia la jaula. Dejé de cantar y me quedé inmóvil, como una muñeca de trapo. Tenía suficiente fuerza para lanzarme contra él. En el momento en que abriera aquella puerta, le rompería el cuello. Movió un dedo y Livie apareció en mi ángulo de visión. Su rostro era una mancha pálida, cercana al color ambarino de la piel de Mart.

Mart habló y su voz adoptó un tono cadencioso que se entremezclaba con notas discordantes.

—Dice que si vives, serás su esclava, y si mueres, se comerán tu carne.

Si me comían, se harían más poderosos. No tenía ni la menor idea de cómo iba a evitarlo. Ojalá hubiese una palabra de poder para la combustión espontánea…

Mart habló de nuevo, mirándome fijamente.

—Quiere saber si has entendido lo que ha dicho.

Tenía que sobrevivir, no me dejaba ninguna opción.

—¿Has entendido?

Maldito arrogante. Una minúscula ondulación recorrió el charco de mi sangre. Ninguno de ellos la notó.

Mi voz se había convertido en un murmullo áspero. Era todo lo que podía articular.

—Primero mataré a Cesare, después lo mataré a él.

Livie titubeó.

—Díselo.

Una palabra aguda brotó de los labios de Mart. Livie dio un respingo, como si la hubiesen azotado, y tradujo. Mart sonrió con su dentadura perfecta y volvió a su asiento.

Permanecí inmóvil, inhalando los vapores que surgían de mi sangre. Mi visión era borrosa, aunque algunos momentos se tornaba cristalina para volver a disolverse en un barullo neblinoso. Las únicas notas de realidad que distinguía eran el dolor persistente de mi estómago, la sangre esparcida delante de mí y mis silenciosos cánticos.

Una sombra descomunal apareció en la habitación, agrandándose conforme se aproximaba.

Cesare, todavía en su forma humana. Las serpientes brotaban de su cuerpo, siseando y enredándose entre ellas. Llevaba una copa dorada.

Se detuvo delante de los barrotes y le dijo algo a Mart.

Iba a beber mi sangre. Le haría mucho más fuerte. Mi sangre alimentaría a la criatura que había intentado asesinar a Derek. Que te lo has creído.

Cesare introdujo su mano entre los barrotes y recogió algo de sangre en su copa. Cabrón. La ira recorría todo mi cuerpo. Mis dedos temblaban.

Una delgada línea de magia se extendió entre la sangre de la copa y yo. Todavía la sentía. La sangre aún era parte de mí.

Se acercó la copa a los labios.

No, mía.

La rabia bullía dentro de mí y la enterré en la sangre, ordenándole que se moviera como si fuese una extremidad más. Me obedeció.

Los ojos de Cesare se salieron de sus órbitas. Arañó el líquido rojo, que en su boca se había vuelto sólido de repente, gimiendo como si le hubiesen cortado la lengua. Así me gusta, maldito cabrón.

Concentré más poder en mi sangre. Dolía mucho, pero no me importaba.

Unas afiladas agujas rojas salieron despedidas del rostro de Cesare, perforando su ojo izquierdo, sus labios, su nariz y su garganta. Profirió un grito, con su ojo perdido sangrando a borbotones.

Esta es la venganza por lo que le habéis hecho a Derek. Disfrútalo, zaraza.

Licué la sangre. Una vez más. Las agujas se retiraron y volvieron a salir despedidas de su rostro.

Cesare se retorció, aullando, con trozos de piel desprendiéndose de su cara. Los rákshasas salieron corriendo, alguien gritó. Odiaba tener que dejarlo en aquel momento. Quería que durara tanto como lo que le había hecho a Derek, pero no me permitirían continuar. Licué la sangre de nuevo, se la clavé, la retorcí con golpes bruscos, la volví a fundir y finalmente espoleé la magia de la sangre. Una cuchilla de sangre surgió de la garganta de Cesare. Cambió, delineando claramente un collar carmesí alrededor de su cuello. Liberé la sangre y se convirtió en polvo negro, agotada su magia.

Roland tenía el poder de solidificar y controlar su sangre. Ahora, yo también había aprendido a hacerlo. No sabía si era el estímulo de tener la sangre de su espada disuelta dentro de mí o si la causa era mi propia rabia, pero ahora tenía ese poder y había utilizado cada pizca de él para hacer sufrir a Cesare.

La cabeza de Cesare se desprendió de sus hombros. Un pequeño chorro de sangre borboteaba en la base de su columna vertebral. Su cuerpo se desplomó con un estrépito ensordecedor y tras él vi a Mart. Le dijo algo a Livie y sonrió. Ella se humedeció los labios y tradujo:

—Dice que ya has demostrado tu utilidad.



El tiempo trascurría lentamente, muy lentamente. Los rákshasas se amontonaban por la habitación. Yo cantaba silenciosamente, alentando a mi cuerpo para que se curase, mis labios agrietados y sangrientos susurraban las palabras una y otra vez, pero la corriente enérgica de magia que fluía en mi interior se había reducido a un mero hilo. Se había quedado débil e inservible como un tejido empapado y se negaba a responder. Sin embargo, seguí intentándolo. Unos dedos fríos entraron en contacto con mi mano. Me concentré y vi a Livie, con los ojos enormes, cuando se inclinó hacia mí. Las lágrimas empapaban sus mejillas.

—Lo siento mucho —susurró—. Siento tanto haberte involucrado en todo esto.

—No lo sientas, no es culpa tuya.

Una mueca le torció el rostro. Deslizó una pequeña pieza de metal en la palma de mi mano.

Alguien gruñó. Livie se apartó con rapidez de la jaula. Observé el objeto de metal que me había dado. Era un cuchillo. Intentaba ayudarme. Cuando me fuera de este mundo, no me iría completamente sola.



La oscuridad invadía los límites de mi visión. Crecía pausadamente, pero sin descanso, devorando poco a poco los bordes. El dolor había dado paso a una pátina de insensibilidad. Todavía estaba allí, presente, pero ya no era una amenaza potencial. Me estaba muriendo.

Esperaba que mi vida pasara ante mis ojos, pero no ocurrió. Solamente veía la habitación cavernosa, que brillaba con un lustre metálico, y el fuego que llameaba y se fracturaba en las profundidades del Diamante Lobo. Mis labios se movían imperceptiblemente, intentando recitar cánticos de regeneración. Era de esperar que ya hubiera muerto. Mi terquedad y la sangre de Roland me habían mantenido con vida todo este tiempo. Pero al final mi voluntad se desvanecería y moriría con ella.

Siempre pensé que mi vida se acabaría en una batalla o quizá con un golpe certero en algún callejón oscuro. Pero no de este modo. No en una jaula dorada esperando servir de comida para una cuadrilla de monstruos. No obstante, Curran viviría y también Derek, y Andrea, y Jim… Si me dieran otra oportunidad, no cambiaría nada. Solo desearía… desearía tener más tiempo.

La oscuridad creció de nuevo. Quizá llegaba la hora de rendirme. Estaba cansada de luchar contra el dolor. Se produjo un alboroto entre los rákshasas. Revoloteaban enloquecidos. Mart se levantó de sus cojines y empezó a ladrar órdenes. Un grupo de rákshasas se dirigió hacia la puerta arqueada, blandiendo unas armas extrañas. Mi debilitado corazón empezó a martillear con fuerza.

Era imposible.

Más rákshasas corrieron hacia la puerta y entonces lo escuché, un grave y creciente rugido como un trueno distante, henchido de furia.

Curran.

Estaba alucinando. Él no podía estar allí. Escuché el sonido de las hélices. Todavía estábamos volando por los aires.

El rugido aterrador del león sacudió de nuevo el vimana, esta vez más próximo a mí.

Una oleada de rákshasas entró de nuevo en la habitación, enarbolando sus armas. Un cuerpo destrozado voló a través de una de las entradas arqueadas. Livie corrió hacia mí y se escondió detrás de mi jaula. La marea de monstruos se concentró en la entrada y cargó contra el enemigo. Se estrellaron contra la entrada, lucharon y se retiraron, ensangrentados. Curran entró en la habitación.

Había adoptado su forma de guerrero. Enorme, con el pelaje gris, manchado de sangre, rugió de nuevo y los rákshasas retrocedieron por el sonido de su rabia. Los destrozaba como si fueran soldados de juguete. Los aullidos se escuchaban por la habitación cuando despedazaba miembros, rompía huesos y la sangre manaba a borbotones que salpicaban los muros.

Había venido a por mí. No podía creérmelo.

Había venido a por mí. A un palacio volador atestado de rákshasas armados en mitad de una jungla mágica. Oh, estúpido, estúpido idiota. ¿Cuál era el objetivo de salvarlo si ahora me lo encontraba arriesgando su vida?

Detrás de Curran, una enorme bestia entró en la habitación. Con un tupido pelaje oscuro, un enorme hocico abierto y temible, la bestia rugió y chocó contra la muchedumbre. Unas zarpas enormes lanzaron golpes, rompiendo cráneos. Mahon, el oso de Atlanta.

Una criatura infernal se introdujo en el vacío que había dejado Mahon. Era musculosa, de color arenoso y cubierta de manchas. Sus manos tenían garras negras. Los colmillos le sobresalían de sus fauces redondeadas. Era una criatura grotesca cuya mera visión te paralizaba de terror. La bestia aulló y profirió una inquietante risa de hiena. El vello de mi nuca se erizó.

Curran se abrió paso hasta mí. Tenía cortes y heridas por todo el cuerpo. Sangraba, pero seguía adelante, con una furia imparable y rugiendo sin cesar. Su rugido abofeteaba los sentidos como un trueno, estremeciéndote hasta lo más profundo de tu ser. Los rákshasas eran demasiados. Su única oportunidad era aterrarlos, pero incluso el pánico no haría efecto mucho tiempo. Más tarde o más temprano harían cálculos y se darían cuenta de que unos cientos contra tres nos podían ganar, pero mientras los apabullara con su rugido y los lanzara por los aires, no podrían pensar con claridad.

Mart se deslizó entre mi jaula y Curran, con las espadas en sus manos. El resto de los rákshasas se retiró, pero Curran apenas lo notó. Fue directo a por Mart.

Las espadas relampaguearon, increíblemente rápidas. Mart se apartó y hundió con profundidad su espada en la espalda de Curran. El Señor de las Bestias se giró rápidamente, ajeno al dolor, y barrió con sus garras el cuerpo de Mart, rasgándole las vestiduras. La sangre roja brotó de la piel dorada de Mart. Colisionaron. Las espadas entrechocaban, las garras desgarraban y los dientes se partían.

Mart hundió su espada corta en el costado de Curran. Curran rugió de dolor, se liberó, cayó al suelo y le propinó una patada a Mart que lo derribó. Mart se levantó de un salto, con ambas espadas en las manos, y se encontró con Curran a mitad de camino. Fue un movimiento estúpido. El Señor de las Bestias propinó un puñetazo en el rostro de Mart. El rákshasa voló a través de la sala, se deslizó por el suelo y se embrolló con sus pies. Curran lo persiguió.

Mart giró como un derviche. Sus espadas se convirtieron en un tornado letal. Curran se precipitó sobre ellas, por todo su cuerpo brotaban cortes, y se abalanzó sobre Mart. El rákshasa saltó, volando por encima de la multitud.

Curran se tensó. Los monstruosos músculos de sus piernas se contrajeron como resortes de acero.

Se lanzó al aire. Sus garras encontraron a Marta mitad del salto y engancharon su pierna. Mart forcejeó, pero Curran continuó arrancando trozos de carne del rákshasa mientras subía por su cuerpo. La retorcida boca leonina se abrió y Curran mordió el costado de Mart. Cayeron como una piedra y se estrellaron contra el suelo a unos metros delante de mí. Mart se resbaló con su propia sangre. Su mirada se fijó en el Diamante Lobo, que todavía permanecía en su pedestal. Se dirigió hacia allí. Sus dedos ensangrentados atenazaron el topacio. Se dio la vuelta y chocó contra mi jaula.

Me aplasté contra los barrotes y hundí el cuchillo de Livie en la base de su garganta, entre su hombro izquierdo y su cuello. El charco de mi sangre se estremeció, obedeció mi voluntad y se hundió en su espalda en forma de cientos de púas.

La gema resbaló de sus dedos.

Entrelacé mis brazos en su cuello, intentando asfixiarle, pero no tenía fuerzas suficientes.

Curran recogió el Diamante Lobo del suelo, atenazó su gran zarpa izquierda en el hombro de Mart y aplastó el topacio en su rostro.

El rákshasa profirió un alarido de dolor.

Curran siguió golpeándolo, aplastando su cara una y otra vez con la gema. La sangre manó a borbotones. Los golpes habían transformado la perfección de Mart en una pulpa sanguinolenta. La espada cayó de sus manos. Curran le propinó un último golpe y lo arrancó de la jaula, quebrando mis espinas de sangre solidificada, que se convirtieron en polvo negro.

Retorció el cuello de Mart, separándolo de la espina dorsal, y lanzó el cuerpo sin vida a la multitud de rákshasas con un rugido ensordecedor.

Huyeron. Salieron en estampida por las puertas arqueadas, pisoteándose unos a otros en sus prisas por desaparecer.

Curran arrancó los barrotes de la jaula.

—Imbécil suicida —le dije en tono áspero— , ¿qué estás haciendo aquí?

—Devolverte el favor —gruñó.

Me sacó de la jaula y observó la herida de mi estómago. Su rostro entre humano y león se alteró. Me apretujó contra su pecho.

—Quédate conmigo.

—¿Adónde voy a ir, Su Majestad? —Me daba vueltas la cabeza.

Detrás de nosotros, la más alta de las bestias aterradoras alcanzó a la petrificada Livie, que estaba escondida detrás de la jaula.

—No te preocupes —le dijo el monstruo, atenazándola con una mano y sosteniendo el Diamante Lobo con la otra—. Estás en manos de Tía B.

En el lado opuesto de la sala, alguien luchaba contra la corriente de los rákshasas que huían. Brilló una espada y reconocí a Hugh d'Ambray; con Nick pisándole los talones. Nos vio y gritó algo.

—¿Qué está haciendo aquí? —gruñó Curran.

—Es el Señor de la Guerra de Roland. Está aquí por mí.

Estaba aquí por la mujer que había destrozado la espada de su maestro.

—Mala suerte. Tú eres mía. —Curran se giró y corrió, llevándome a cuestas. Hugh gritó, pero la corriente de rákshasas lo empujó fuera de la habitación.

Curran me acunó entre susbrazos mientras corría a través del vimana. Otros se unieron a nosotros, unas sombras altas y peludas. Ya no pude distinguir suscaras. Permanecí en susbrazos, casi ciega, mientras cada sacudida me producía más dolor en la columna vertebral. Una suave oscuridad intentó engullirme.

—Sigue conmigo, nena.

—Lo haré.

Era un sueño o una pesadilla, ya no podía decidirlo. Pero de alguna forma conseguí mantener la consciencia durante todo el trayecto, aunque el palacio volante iba a toda velocidad, incluso cuando saltamos del vimana y lo vi estrellarse detrás de nosotros, en las verdes colinas. Estuve con él durante la loca carrera a través de la jungla. Las últimas cosas que recuerdo fueron unas ruinas de piedra y el rostro de Doolittle.






EPÍLOGO

Soñé que Curran gritaba «¡Cúrala!» y Doollttle le respondía que no era un dios y que no podía hacer mucho al respecto. Soñé que Julie lloraba a los pies de mi cama, Jim estaba sentado cerca de ella y Andrea me contaba alguna historia frustrantemente complicada… Los ruidos se mezclaron en mi cabeza hasta que no pude soportarlo más.

—¿Podéis estaros quietos de una vez? Por favor.

Parpadeé y vi el rostro de Curran.

—Hola —dijo.

—Hola. —Sonreí. Allí estaba, vivo. Yo también estaba viva—. Le estaba diciendo a la gente de mi cabeza que se callara.

—Para eso sirve la medicación.

—Seguro que no me lo puedo permitir.

Acarició mi mejilla.

—Viniste a por mí —susurré.

—Siempre —respondió.

—Eres un maldito idiota, ¿intentabas desperdiciar tu vida?

—Solo intentaba ponerme a punto. Tenerte a salvo me mantiene en forma.

Se inclinó y me besó delicadamente en los labios. Me acerqué a él, me abrazó y me sostuvo entre sus brazos durante largo rato. Cerré los ojos, sonriendo por el mero placer de sentir su piel contra la mía. De repente mis brazos se hicieron demasiado pesados. Me recostó de nuevo en la almohada con suavidad y se marchó. Me acurruqué en la manta, cálida, segura y muy feliz, y volví a dormirme.



La mañana cuando Doolittle levantó tres dedos delante de mis ojos.

—¿Cuántos dedos ves?

—Once.

—Gracias a Dios —respondió— , estaba empezando a preocuparme.

—¿Dónde está don Inquietudes?

—Se marchó por la noche.

Luché contra un aluvión de emociones: lamentaba no haberle visto, estaba aliviada porque se hubiera marchado y feliz porque estuviera lo bastante bien como para caminar. No había esperanzas para mí.

Doolittle suspiró.

—¿Tengo que preguntarte lo habitual? ¿Dónde estás, cómo estás y cómo has llegado hasta aquí?

Miré a Doolittle.

—Doc, tenemos que dejar de vernos así.

Una mueca amarga torció su expresión.

—Háblale a Noé de la lluvia…

Jim fue mi primer visitante del día, después de que me observaran, me clavaran agujas, me tomaran la temperatura y me llevaran hasta el punto de desear no haberme despertado hasta dentro de unos días. Jim entró y se sentó silenciosamente, con la actitud del jefe de seguridad de la Manada más que como mi compañero ocasional. Me miró con una expresión solemne y me dijo:

—Cuidaremos de ti.

—Gracias. —No podían cuidarme mejor de lo que ya lo habían hecho. Los cuidados de Doolittle me habían llegado al alma.

Jim hizo un gesto extraño con la cabeza y se marchó. Me perturbó sobremanera.

Después vino Julie, que se arrastró hasta mi cama y se sentó con una expresión de tristeza mientras la reprendía por haber liberado a Curran de su jaula.

Cuando estaba allí sentada, asintiendo a mi sermón, llegó Derek.

—¿Cómo está Livie?

—Se ha marchado —respondió—. Me dio las gracias, pero no podía quedarse.

—Lo lamento —le dije.

—Yo no —interrumpió Julie.

—No esperaba que se quedara —respondió Derek. Su rostro era una máscara de piedra y su voz estaba desprovista de toda emoción. A pesar de todo lo que le había dicho, él pensaba que le amaba.

—Yo era su modo de escapar, nada más. Lo tenía asumido. Además, las cosas han cambiado… —Señaló su rostro.

Julie se levantó de la cama.

—Para tu información, ¡no me importa! —Se marchó corriendo y Derek me miró.

—¿No le importa el qué?

Mi niña estaba completamente colgada de mi colega hombre lobo adolescente. ¿Por qué yo, por qué? ¿Qué he hecho yo para merecer esto?

Me retorcí en la cama y tiré de las mantas hasta cubrirme la barbilla.

—Tu cara, Derek. No le importa tu aspecto. Tendrás que arreglarlo tú solo.

Me quedé dormida y cuando me desperté, Andrea entró y echó a Doolittle. Acercó una silla y me miró fijamente.

—¿Dónde estoy y cómo he llegado hasta aquí? —pregunté. Doolittle me había dado algunas pistas, pero sabía que ella me iba a proporcionar un informe completo.

—Estás en el refugio de Jim —respondió—. Después de que los rákshasas te raptaran, Curran se volvió loco. Sacó a todos los cambiaformas de la Arena.. .

—¿Había alguien más aparte de nosotros, Mahon y Tía B?

—Sí, estaban entre la multitud. Pensó que quizás los rákshasas prepararían un final apoteósico. No me interrumpas. Seguimos a Jim a través del Unicornio hasta la jungla, perseguimos al vimana hasta que aterrizó, esa maldita cosa tiene que tomar tierra cada dos horas, supongo que para descansar los propulsores o algo así. Irrumpimos en el palacio vimana. Hubo un enfrentamiento. No sé qué pasó a continuación, porque yo estaba en el grupo que debía averiar el motor. Cuando vi a Curran de nuevo, tú estabas entre sus brazos, hecha una pena.

—De acuerdo. —Era más o menos lo que había imaginado.

Andrea me lanzó una mirada implacable y bajó el tono de su voz.

—Hiciste trizas la Estrella Escarlata.

Mierda, nunca pensé que reconocería la espada.

—¿Perdona?

—Oh, por favor, no me creas tan tonta. Estoy a un paso de conseguir mi Maestría en Armas, especialidad en armas de fuego. —Andrea hizo una mueca—. Ya hubiera tenido preparados todos mis informes de seguridad. Si no fuera por Ted, ya tendría el rango de oficial. Sé de qué es capaz esa espada.

—¿Se lo has contado a los demás?

—Sí. —No parecía arrepentida en absoluto—. Les dije cómo funcionaba y que, de no ser por ti, serviríamos de cena en la mesa de los rákshasas.

—Ojalá no lo hubieras hecho.

Hizo un breve gesto con la mano para callarme.

—Es irrelevante. La hiciste añicos. Estaba forjada con la sangre de Roland y la manchaste con tu sangre para romperla. No soy estúpida, Kate. Por favor, nunca pienses que lo soy.

Había atado cabos. Solo una relación consanguínea podría desintegrar la espada de Roland.

—¿Eres su hija? —me preguntó.

—Sí. —No estaba en situación de mentir.

Su rostro se tornó un poco más pálido.

—Pensaba que se había negado a tener descendencia.

—Hizo una excepción con mi madre.

—¿Vive todavía?

—Él la mató.

Andrea se frotó la cara con la mano.

—¿Lo sabe Curran?

—Nadie lo sabe —le contesté. Tú eres mi mejor amiga, la única que tengo en el mundo. Por favor, no meobligues a matarte. No puedo hacerlo.

Respiró profundamente.

—De acuerdo —dijo al fin—. Es mejor que nadie lo sepa, de modo que lo dejaremos tal y como está.

Me acordé de respirar.



—Es ridículo —refunfuñé.

—¡Quieta! —Andrea introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta de su apartamento—. Vas a quedarte conmigo solo un par de días. Le prometí a Doolittle que cuidaría de ti durante una semana. Se supone que debo mantenerte alejada de asaltar cualquier castillo.

Era eso o pasar otras cuarenta y ocho horas bajo los cuidados de Doolittle. Era el mejor médico que había tenido el honor de tratar. Era una persona amable y bondadosa, un ser humano mucho mejor que yo. Pero cuanto más tiempo pasaba bajo sus cuidados, más se acentuaba su tendencia de gallina clueca. Me daría de comer con la cuchara si le dejara. Permanecer en casa de Andrea era elegir el menor de los males.

—Todavía pienso que deberías haber cogido las flores —me dijo mientras entraba en el apartamento.

—Eran de Saiman. —Saiman, fiel a su modus operandi, me había enviado rosas blancas con una tarjeta de agradecimiento y las había dejado en el umbral del refugio de Jim, cuya ubicación supuestamente no conocía. A Jim casi le dio una apoplejía cuando las vio. La tarjeta decía que Sofía, la productora del espectáculo, había confesado que proporcionaba a los rákshasas los fragmentos del Diamante Lobo. Había contratado a unos apostantes y había apostado grandes sumas de dinero a favor de los rákshasas desde el principio, cuando eran desconocidos y las apuestas estaban contra ellos. Saiman no había mencionado qué había sido de ella, pero conociéndolo como lo conocía, no esperaba nada bueno.

Andrea miró la sala de estar y se quedó petrificada. Permaneció inmóvil como una estatua y con la boca muy abierta. La mochila se deslizó por su hombro y cayó al suelo.

Una cosa enorme colgaba del techo de la sala de estar. No era una lámpara de araña ni un móvil; era una cosa de dos metros hecha de metal … algo, una construcción retorcida que se asemejaba a un árbol de Navidad, compuesto de alambre de cobre y coronado con las obras de Lorna Sterling, los libros del uno al ocho, desplegados como un abanico en la parte superior. Bajo los libros irradiaban varios niveles de ramas de alambre en diferentes ángulos, que sostenían docenas de delicados ornamentos de cristal enganchados en finas cadenas de oro que titilaban al moverse.

Cada ornamento estaba decorado con un pequeño lazo y cada lazo era de una tela diferente: blanco, rosa pastel, azul…

Como si estuviera en un sueño, Andrea se acercó y arrancó uno de los ornamentos del árbol, que se abrió en su mano. Destapó la tela de color melocotón, lo desenrolló y se encontró con un tanga.

Pestañeé.

Me miró, sin poder articular palabra, y sacudió el tanga en mi dirección, con los ojos abiertos como platos.

—Me largo —le dije y me escapé. Doolittle nunca lo sabría.

Por lo menos ya sabía adónde había ido Rafael cuando se escabulló de los Juegos de Medianoche.

Cabalgué sobre un caballo propiedad de la Manada hasta mi apartamento. No me caí del caballo, aunque requirió un enorme esfuerzo de voluntad por mi parte. La ausencia de multitud de admiradores dispuestos a recibirme con flores y medallas en la puerta de mi casa fue muy decepcionante.

Me acerqué a pedirle al encargado que me diera la nueva llave, me arrastré hasta mi apartamento y estudié mi nueva cerradura. Grande, metálica y brillante. No tenía ni un rasguño. Incluso la llave tenía grabada una muesca extraña, que le proporcionaba un sistema a prueba de ladrones. Chúpateesa, Su Majestad.

Abrí la puerta, entré y la cerré de nuevo. Me descalcé, estremeciéndome por el dolor en el estómago. Iba a tardar mucho tiempo en curarse por completo, pero al menos ya había dejado de sangrar.

Me había relajado. Mañana ya me preocuparía de Hugh d'Ambray, Andrea y Roland, pero de momento me sentía muy contenta. Ah, mi casa. Mi hogar, mis esencias, mi querida alfombra bajo mis pies, mi cocina, mi Curran sentado en la silla de la cocina… ¡Espera un momento!

—¡Tú! —Miré la cerradura, lo miré a él. Era demasiado bueno para la puerta a prueba de ladrones.

Con mucha parsimonia, acabó de escribir algo en un trozo de papel, se levantó y se dirigió hacia mí.

Mi corazón se desbocó. Unas pequeñas chispas doradas danzaban en sus ojos grises. Me tendió el trozo de papel y sonrió.

—No puedo quedarme.

Me quedé mirándolo como una idiota.

Inhaló mi aroma, abrió la puerta y se marchó. Entonces miré el papel.

Voy a estar ocupado las próximas ocho semanas, así que lo dejamos para el quince de noviembre.








MENÚ

Quiero un filete de cordero o de venado. Patatas asadas con mantequilla dulce. Mazorcas de maíz.

Panecillos. Y una tarta de manzana, como la que preparaste la otra vez. Me gustó muchísimo. La quiero conhelado.

Me debes una cena desnuda, pero no soy un completo animal, por lo que puedes llevar sujetador y braguitassi lo deseas. Las azules con lazo me encantan.

Curran

Señor de las Bestias de Atlanta
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